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1183 . ¿Su/n 22.061 <6-9-13> la Habitación de los Espejos 


FE le le e a a ale ole ole le le le alle le ale ole le a lll a ll ale le a a al a ale le a a a al le 


Dear Olgajordi, en Sri Lanka Laura y Santi hicieron unas 3.000- 
fotos, Arri y yo unas 1.000, vosotros alrededor de 1.300, de las cuales 
habéis seleccionado-242 que habéis compartido en la Red, de ellas yo 
seleccioné las 10-imágenes que me resultaron más sugerentes, figuran 
en el murmullo-1181, y de esas-10 he seleccionado 1-instantánea: 
“hileras de niñas”. 





Luego me he puesto a merodear por la Red, como lo hace un stalker 
por la Zona, buscando fotografías que pudieran agruparse con “hileras 
de niñas”, no me preguntéis como, pero el caso es que, ¿al azar?, me 
encontré con esta: “hileras de niños”. 





A partir de ahí el proceso prosiguió por sí solo automáticamente 
como siguiendo un guión preestablecido. A continuación siguen las 
otras 18-fotos que encontré, y por último un texto que acaso las ils 
mismas hayan dictado: 
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La Habitación de los Espejos 


hileras de niños 
acuden en tropel a la escuela 
donde les tatuarán textos en el rostro 
crecerán y se dedicarán compulsivamente a la escritura 
construirán mundos 


también hay niños que están solos 
y viven en lóbregas ciudades 
preñadas de simetría 


escapar a los espacios abiertos no sirve 
siempre hay alguien que acecha 
las personas solas se multiplican 


cada uno tiene que construirse su propio camino 
hay que dar un salto al vacío 
para acceder a las habitación de los espejos 


Las 20-ils y “la Habitación de los Espejos” forman parte del 
movimiento-60 de la Sinfonía visual, que os adjunto. 
En estas direcciones de Red podéis encontrar otros 7-movimientos: 


http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte/fmore-7590 
http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte-2/4more-7682 
http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte-3/Hfmore-7767 
http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte-4/Hmore-75823 
http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte-5/Hfmore-75880 
http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte-6/Hfmore-7965 
http://www.mgrau.es/sinfonia-visual-de-manuel-susarte-7/H+more-8036 


El resto de movimientos se encuentran en una especie de Madriguera 
que he construido en la Red, si quisierais acceder a ella os facilitaría la 
dirección y “la palabraclave” <the keyword>. 


«Su/n 22.061 . 17:16 <6-9-13> 


Hola Manolo, muchas gracias por mandarnos todo esto que vais 
escribiendo, nos tenéis super entretenidos, y nos ha hecho mucha 
ilusión formar parte en un 0,4% del Murmullo-XXXI, 
Jjajajijajjajaa... 

Os seguimos desde aquí y desde ya, con ganas de leer nuevas 
historias y sobre todo la historia de Sri Lanka... 

Besos 

Olga y Jordi 

32Ge/Ge 12-9-13 . 11:09 


Olgajordi, ahí va el volumen-XXXII del Murmullo, en curso, os 
recomiendo la disparatada historia del Dentista Teórico (m-1200). Arri 
y Laura están escribiendo conjuntamente su experiencia viajera 
srilankiana pero les llevará tiempo, cuando tengan algo presentable 
tendréis noticias de ello. 

.«Su/n 22.067 . 12:22 <12-9-13> 


AAA A AN A A A SN A E AS RA E A A E RA E AS A E A A SR A E A SR SS A E A E A E 


1184 . ¿Su/n 22.062 <7-9-13> la Ciudad de los Muros de Helecho 
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2¡la Ciudad de los Muros de Helecho 





No es que Kublai Kan crea en todo lo que dice Marco Polo cuando 
le describe las ciudades que ha visitado, pero es cierto que el 
emperador de los tártaros sigue escuchando al joven veneciano con 
más curiosidad y atención que a ningún otro de sus mensajeros o 
exploradores. 

las Ciudades Invisibles 
Italo Calvino 


Un fuego se extiende a través de las corrientes del aire, un fuego 
sin forma de donde viene una voz o una luz rugiendo fuerte. 
También está la visión de un caballo sobre el que cabalga un niño 
desnudo, o vestido de oro, que dispara con su arco flechas de luz. Si 
prolongas la meditación podrás unir todos estos símbolos en la 
forma de un león. Cuando puedas mirar ese fuego sin forma 
brillando a través de la profundidad del universo: escucha la voz del 
fuego. 

Juliano el Teúrgo 
Oráculos Caldeos 


,¡€l Valle del Siama! 


El valle del Siama está rodeado por un círculo de formaciones 
montañosas de donde sobresale la Muela, murallón ciclópeo recubierto 
de lamelibranquios, foraminíferos, gasterópodos, ostrácodos y restos 
de peces fósiles de la edad longobárdica. 

La Muela, en el norte, se continúa con la sierra del Águila y los 
cabezos de las Cuevas Negras hasta sierra Espuña, en el oeste. Al 
monte Carrascoso, en el sur, le siguen las sierras de Columbares y la 
Escalona hacia el este. Entre la Escalona y la Muela se encuentra la 
conocida como la Montaña de las Tres Ciudades, o la Isla Grande. En 
un pasado legendario las lluvias otoñales hacían del valle un lago y las 
montañas se convertían en islas. 

Las formaciones montañosas están recubiertas por un maternal 
manto de tierra humífera en donde hunde sus raíces un tupido bosque 
de encinas del arte, pinos resinosos y hierbas aromáticas portadoras de 
aceites esenciales que pueblan el valle con un murmullo de aromas. 

En el jardín cerrado de Siamarán desembocan dos ríos que se unen 
en uno, el Oriur, nacido en la Montaña Blanca, y el Gorriur, nacido en 
la Sierra del Gigante. El agua de oro y el agua roja funden sus aguas, 
así es como tiene lugar el nacimiento del río Siama. El agua entra en el 
vientre de la madre, de donde surge la tela de araña de acequias, 
canales y azarbes que riegan los prácticamente innumerables huertos 
en donde crecen inextricablemente mezclados verduras, legumbres y 
árboles frutales, que se nutren de la tierra, el agua y la luz cargada de 
mensajes que baja a grandes pasos las laderas de las montañas. 

Las poblaciones del valle están sometidas a riesgos y contingencias, a 
progresos, avances y retrocesos, a inmensos letargos, a colisiones de 
cosas y asuntos, a grandes movimientos rítmicos y al desequilibrio y 
dislocación de todo ritmo. Las ciudades se encaraman por las laderas 
hasta la tupida línea de monte mediterráneo o bien siguen el curso del 
río y el entramado de las acequias. 

Sunia es la primera de las ciudades en el curso del río Siama y una 
tras otra: Llano de Brujas, Alquerías, la Basca, el Raal, el Siscar, 
Beniel, los Desamparados, hasta Ormira, la ciudad de los meandros, en 
donde el agua se remansa. Y curso del río abajo: Molins, la 
Campaneta, Benejuzar, las Bóvedas, Algorfa, Benijofar, Rojales, hasta 
Guardamar, donde el Siama vacía sus aguas en el apacible 
Mediterráneo, surcado de naves. 


,¡,Ormira? 


Al pie del murallón de la Muela se encuentra el Oriolé, el monte del 
sueño del oro, un viejo volcán apagado, y junto a él se haya el en otro 
tiempo llamado Mendiarte, el monte de las encinas, luego Mendiardi, 
el monte sembrado de piedras, y ahora la Peña, el monte desnudo, un 
bloque basáltico al que las torrenteras despojaron de su precioso 
manto de tierra. Sobre la cima de la Peña se erigen soberbias las ruinas 
del castillo. 

Ormira, la vieja ciudad de los muros de helecho, se encuentra situada 
en la margen izquierda del río Siama, ubicada entre la Peña y los 
Meandros. Los primeros habitantes poblaron las cuevas, hasta que 
pasado el tiempo las abandonaron para ir a vivir a chozas, que fueron 
sustituidas por casas de madera y estas por las casas de piedra de los 
íberos, llegaron los fenicios, los griegos, los cartagineses, los romanos, 
las tribus arias, los islámicos convivieron con los judíos, hasta que 
llegaron los cristianos y convirtieron las sinagogas y las mezquitas en 
iglesias. 

La sinagoga del Décimo Sefirót fue demolida y con las mismas 
piedras se construyó la que hoy es la catedral de la Santísima Trinidad. 
La mezquita de la Plata Viva fue desmantelada y con las viejas piedras 
se edificó una iglesia que fue consagrada a las santas Justa y Rufina. 
San Juan, san Gregorio, san Bartolomé, san Agustín, Santiago, 
Monserrate, las Clarisas, las Salesas, la Merced, el Carmen, Jesús y 
María, Santo Domingo, iglesias y más iglesias con sus torres donde 
resuenan serenos tañidos, las voces de las campanas repiten solemnes 
los nombres de la penumbra. 

El laberinto de Ormira parece haber crecido a partir de la ceniza 
viva, durante la noche, como una cosecha. Surtidores, cortinas que se 
agitan, cestos suspendidos de cordeles, antepechos, pasarelas, 
precipicios, muros y tejados a lo largo de los flancos de la Peña. 
Inmensas escalinatas, calles suspendidas que se ramifican en tortuosas 
variantes, como víboras en torno al árbol del paraíso. El ojo no ve 
cosas sino figuras de cosas que significan otras cosas, hasta las 
mercancías que los comerciantes exhiben en los escaparates y 
mostradores valen como signo de otras cosas. 

Discurre el Siama en calma hacia el mar interior entre el rumor de 
las norias y en el corazón de Ormira corren paralelas al río, la calle de 
la Feria y la calle Mayor, entre ellas se encuentra la plaza del Pozo 
Amargo, su nombre se debe a un antiguo pozo de aguas mercuriales 
que en dosis adecuadas tenían ciertas propiedades curativas. Por 





El Pozo Amargo fue cegado con piedra viva y en su lugar figura un 
mosaico con teselas de diversos colores que representan el emblema 
heráldico de la ciudad de Ormira, el pájaro Oriol con su corona, un 
cetro en una de sus garras y en la otra un pergamino enrollado en 
donde se preservan, ajenas a la curiosidad de cualquier mirada, las 
legendarias leyes de constitución de la ciudad. 

El Oriol es un pájaro oropéndola de plumas amarillas, con las alas, la 
po el que y En Aa bn ae su po o Vico "e 

















cada uno de ellos es Pe 
hermosos del mundo 
gusanos y hierbas aro S 
Oriol prolifera en el espacio peta del añ del 1 Oriolé, r pet por 
el abrazo apacible de la Muela y la Peña. 

El emblema del Pájaro Oriol ocupa el centro geométrico de la plaza 
del Pozo Amargo que es el centro simbólico de la ciudad, su mirada 
vigilante es consciente de los evidentes cambios en la naturaleza de la 
luz y de los prácticamente imperceptibles cambios en la naturaleza de 
la sombra. 

En el lado este de la plaza, en el mismo lugar en donde estuvo la 
sinagoga del Décimo Sefirót, se encuentra la catedral trinitaria, que se 
abre a la plaza a través de la puerta zodiacal, custodiada por dos 
esfinges que viven sus meditabundas y prolongadas existencias a la 




















a ni por Ñ lle N layor, a poo ala en edonde 
se iio el comercio de la ciudad. 

El lado norte de la plaza se abre a la calle de la Feria, de donde 
parten las tortuosas calles de la antigua judería, que trepan por las 
estribaciones de la Peña hacia las ruinas del castillo. 

En el otro lado de la plaza, por donde cada atardecer muere el Sol, se 
encuentran una orfebrería y una tienda de antigiiedades. 





,¡Urzilar? 


La orfebrería Urzilar está regentada por Domcio, nacido en Ormira, 
de padre ormirano y de madre vasca. 

Domcio aprendió el oficio de orfebre trabajando con su padre, como 
su padre aprendió el oficio del suyo. La habilidad para imprimir 
formas nuevas a los viejos metales ha sido transmitida dentro de la 
familia durante generaciones 

De su madre, Domcio aprendió la vieja lengua, en la cual el término 
urzilar significa agua (ur) de plata (zilar), el nombre dado por los viejos 
maestros del arte al mercurio Ómine, la materia prima de la gran 
obra. 

La madre de Domcio sabía muchas historias y empezó a contárselas 
a su hijo en cuanto pudo entender las palabras, de modo que era como 
si el niño hubiera nacido sabiendo esas cosas. Historias acerca del 
microcosmos del valle de Getxo, en el profundo norte, en donde la 
madre había nacido y en donde vivió la magia de su infancia. Algo se 
rompió dentro de ella cuando su familia tuvo que trasladarse hacia el 
sur, porque su padre, ingeniero de minas, había sido contratado por la 
compañía que realizaba la explotación del yacimiento de cinabrio que 
se encuentra en las estribaciones de la Muela. El cinabrio (sulfuro de 
mercurio) era conocido en la antigua alquimia como el león rojo y 
simboliza al buscador por excelencia, aquel que no necesita abandonar 
el lugar en que se encuentra para llegar al sitio a donde desea ir. 

Hace tiempo que Domcio enterró a sus padres, su naturaleza es 
solitaria y sedentaria, vive solo y apenas ha salido de Ormira, rara vez 
ha sobrepasado los límites acogedores del jardín cerrado de Siamarán. 

Domecio es un artífice, un modelador que imprime forma sustancial a 
significados que al manifestarse le revelan aspectos para él 
desconocidos de la realidad. Su actividad es la expresión de los 
principios de la creación continua y de la constante renovación, sus 
diseños nunca se repiten, exploran las prácticamente innumerables 
formas ¡imaginales accesibles a la imaginación creadora, que 
idealmente conduce a la tierra verdadera, más allá del mar verde. 

Construye con sus manos coronas, diademas, gargantillas, collares, 
aretes, pendientes, ajorcas, brazaletes, fíbulas, hebillas, figurillas 
votivas, máscaras, vajilla funeraria y también extraños objetos de 
estilizada geometría que evocan el inaccesible paraíso de formas 
inmateriales que se encuentran al otro lado del mar verde, al sur del 
profundo sur. 


En el curso de su trabajo, Domcio se ha familiarizado con la 
naturaleza de las piedras y de los viejos metales, el lapislázuli, la 
malaquita, el jade, las aguamarinas, el azabache, los ópalos, las 
esmeraldas, el carbunclo, el oro, la plata, el hierro, el estaño y el plomo, 
el último de los viejos metales, el padre de las naturalezas posteriores, 
representado simbólicamente por el lobo gris, devorador de reyes. 
Consigue notables efectos de textura y luminosidad con pequeñas 
cantidades de los nuevos metales preciosos, como el platino, el paladio, 
el rutenio, el iridio o el osmio, que eran inaccesibles a los viejos 
maestros del arte. 


,1¡Salik* 


Antigiiedades Salik es una tienda de compraventa regentada por 
Inotka, de padre judío y de madre bereber, oriundo de Fez, la vieja 
Nur, la ciudad de la luz. 

Salik es un término del vocabulario sufí que significa “viajero”, 
“buscador”, “viajero que busca”, en el sentido del que viaja físicamente 
en el espacio, pero también viajero que no necesita abandonar el lugar 
en que se encuentra para llegar al sitio a donde ir, buscador que 
atraviesa los diversos niveles ayudado sólo de su estado, no por su 
conocimiento, de modo que, para él, el conocimiento es experiencia, 
una especie de estado de ánimo de su vacío interior, la tierra 
verdadera, al otro lado del mar verde. 

Inotka estudió filosofía en la universidad de Fez y al mismo tiempo 
frecuentaba los concurridos círculos esotéricos extrauniversitarios. 
Inexplicablemente para sus profesores, cuando Inotka se licenció con 
las máximas calificaciones abandonó la universidad y el mundo de la 
filosofía ortodoxa y entró en el negocio de las antigiiedades. 

En el laberinto azul y blanco de la medina de Fez, Inotka abrió una 
tienda de antigiiedades a la que puso por nombre “Salik” y se dedicó a 
la compraventa de objetos ennoblecidos por la pátina del tiempo y 
también al comercio de libros mercuriales, en los que se encuentran las 
claves que permiten el acceso al palacio interior. 

Antigiiedades Salik fue centro de reunión de un reducido grupo que 
se autodenominaba “Círculo de Nur”. Los miembros del Círculo nunca 
fueron muchos y eran cambiantes, hubo cabalistas, sufíes, alquimistas, 
filósofos de la naturaleza, etimólogos y curiosos aficionados a diversas 
disciplinas que mediante el estudio de lo visible trataban de adentrarse 
en lo invisible. 
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las primeras palabras nombraban. 

Antigiiedades Salik era el lugar de reunión, Inotka constituía el 
centro del círculo, no obstante se sentía imbuido por la borrosa 
sensación de que el papel que le correspondía representar en esta vida 
era el de mensajero, había algo que él debía de recibir y que debía de 
transmitir, ese era su papel, no sabía qué era lo que tenía que 
AE pero estaba seguro de que lo reconocería cuando lo 

encontrase y de que realizaría su misión. 

Movido É por la naturaleza indefinida de su bosónica condición de 
transmisor, Inotka cerró su negocio en la medina de Fez y se puso en 
camino. El camino es un ojo que cabalga el paisaje y deja huella, del 
mismo modo la luz deja huella cuando alga el aire. La luz deja 
huella y en la huella se encuentra la memoria de todo lo que haya 
entrado 



























o en la existencia. 
Inotka es un personaje anónimo, apagado, casi invisible, es un 
malamiya, un oculto, un hombre puro, sigue su propio camino 





ondido entre los hombres, es un mensajero, un intermediario en la 
lena de plomo, un transmisor, un bosón en un campo de fuerza que 
no es fuerte, ni débil, ni eléctrica, ni magnética, ni gravitatoria. 

Inotka visitó la Meca y dio las vueltas rituales en torno a la piedra 
negra, pero no tuvo allí la experiencia del encuentro con el que es al 
mismo tiempo el dos y el uno, el mancebo evanescente, el hablante 
silencioso, el compuesto simple, el envuelto envolvente, el no-vivo y no- 
muerto. 

En Damasco, cerca de la mezquita donde se encuentra la tumba de 
Ibn Arabí, Inotka abrió por segunda vez su tienda de antigiiedades 
po no permaneció Ó allí mucho tiempo. 
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En la plaza del Pozo Amargo de Orr a nia ha elilido por 
séptima vez su negocio, esta es la ultima ciudad, él lo sabe, lo que sigue 
es el regreso. 

. ES de en su dond una bea róc 








Un autómata construido en una aldea alpina por un helvético casado 
con una mujer china y padre de un par de gemelas capaces de 
comunicarse a distancia y de prever sucesos futuros. 

Una máscara ceremonial africana que perteneció a un albino malinés 
que fue repudiado por su madre y se convirtió en griot, una especie de 
cantor ambulante capaz de hablar con los muertos, los cuales le 
inspiraban oscuros cantos. 

Inotka también guarda en la trastienda ciertos libros herméticos, que 
acaso fuese mejor llamar mercuriales, y solamente muestra lo que 
atesora cuando está seguro de que el potencial cliente sea capaz de 
descubrir aspectos ocultos. 


Murmullo-21 Variación-1* 





Me imagino al autor releyendo su libro, recuperando las imágenes 
que fueron acoplándose a sus sucesivas palabras o tal vez, en algún 
momento, perdiéndose, desenlazado de aquel momento primigenio, 
irrecuperable la perspectiva original, sintiéndose desplazado pero aún 
él mismo, bajo la suave lluvia de una benévola perplejidad. 


Mientras tanto, yo sigo leyendo, deteniéndome para buscar el 
significado de una palabra extraña, importada de un mundo 
remotamente contiguo, o para asegurarme de un escondido saber que 
ahora se me devuelve a sus antiguas significaciones, de una expresión 
exótica que nombra un concepto de forzada asimilación. 


El inicio del relato es una descripción paisajística, cartográfica, una 
introducción a un mundo que va revelándose como si, poco a poco, se 
fueran añadiendo nueva piezas encajándose con una visión total que es 
antigua y reciente. El ritmo de esa aparición es sereno, majestuoso. 
Llama a la eclosión de la palabra sobre cada elemento necesario, 
atribuido por un tiempo proverbial, provisorio de indagaciones 
pertinentes. 


La descripción no es neutra, aunque lo simule. Intuimos que alberga 
un aprecio limítrofe con la biografía del lugar, con esos ámbitos que 
acumulan capas de historia, han acogido seres meditabundos, hombres 
implicados en cautivadores derroteros, empezados en una única 
mirada. 


Y observo que, desde el paisaje, desde lo externo, el relato me aboca a 
lo que está detrás, dentro, incierto, mental, secretamente incluido en 
cualquier simple mirada. 


El narrador me presenta a Domcio, el orfebre, hombre que se me 
antoja escudriñador de todas las afines posibilidades. Conozco a 
Inotka, el buscador, el mensajero. El buscador del cliente capaz de 
reconocer sus insólitas antigiiedades. El mensajero de un conocimiento 
cifrado, imbuido de una historia irrevelada. 


El periplo de Inotka para llegar a Ormira, la ciudad de los muros de 
helecho, está impregnado de intuiciones, de oscuros acercamientos, de 
atisbos, de sabias exclusiones. 


¿Por qué presentes transcurrirá Inotka? ¿Por qué continuaciones 
derivará Domcio? 
23Es/V 20.093 . 18:01 <6-9-13> 


Murmullo-21 Variación-2* 








El capítulo-21 de la novela comienza con una descripción analítica 
del espacio donde la acción tiene lugar, primero el Valle del Siama, y 
luego una de las ciudad del valle, Ormira, que es una especie de imagen 
especular y/o doble imaginal de Orihuela, como cualquier oriolano de 
nacimiento o adopción podrá fácilmente apreciar. 

En la Plaza del Pozo Amargo hay 2-establecimientos, la orfebrería 
Urzilar, regentada por Domcio, y Antiguedades Salik, que dirige 
Inotka. 

Domcio es un personaje que aparece por primera vez, pero Inotka ya 
apareció en el capítulo-3: Emón le transmitió el Libro de Plomo. 

Este capítulo-21 es cronológicamente anterior al capítulo-3, es decir, 
en el tiempo del relato Inotka no ha recibido todavía los plomos de 
manos de Emón. 

A propósito de Inotka se dice: “Se sentía imbuido por la borrosa 
sensación de que el papel que le correspondía representar en esta 
vida era el de mensajero, había algo que él debía de recibir y que 
debía de transmitir, ese era su papel, no sabía qué era lo que tenía 
que transmitir pero estaba seguro de que lo reconocería cuando lo 
encontrase y de que realizaría su misión”. 

La intuición de Inotka de ser un mensajero, un transmisor, es lo que 
le lleva a Ormira, donde recibirá el Libro de Plomo y lo transmitirá a 
Domcio: luego Inotka desaparecerá de la historia. 


El hilo conductor los 4-volúmenes de la novela es la cadena de 
transmisión de unos antiguos plomos con inscripciones. 

Los últimos miembros de transmisión de la cadena de plomo son: 

Emón, Inotka, Domcio, Ikiru, Biko, Gregorovius, Oanes, Su... 

En el curso del tiempo los plomos son fundidos, Biko los transcribe, 
de memoria, en sus Cuadernos, que son transmitidos hasta llegar a Su, 
el cual coordina la composición del Murmullo una obra ingente que 
bien podría llegar a tener 10.000 o 20.000 páginas, o muchas más... en 
el Murmullo se disemina el contenido de los Cuadernos de Biko en los 
que figura la transcripción del Libro de Plomo. 

Toda disciplina especializada acaba siendo esotérica, en el sentido de 
que solo es totalmente accesible a un número reducido de especialistas, 
con el Libro de Plomo diseminado en el Murmullo ocurre que dadas 
sus proporciones difícilmente será accesible a un público más amplio 
que el estricto círculo de los murmulladores. 

Lo que importa es que la cadena de transmisión del Libro de Plomo 
no se rompa. 

En el Libro de Plomo se contiene el diseño previo que hicimos los 
constructores antes de iniciar la construcción de este Universo Local. 

El Libro de Plomo es un tesoro oculto que quiere ser conocido... 

La ficción engulle a la realidad convirtiéndola en artificial, en obra 
del Arte... 
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Josema tu inquietante y revelador relato viajero ha sido incluido en 
m-1180 acompañado de 6-ils que acaso consideres pertinentes y 
necesarias. 

Tengo algunas recomendaciones que hacerte, en particular-3, y son 
estas: 

m-1175 "el Tiempo", un ensayo definitivo pero quizá un tanto vago 
sobre la naturaleza esquiva del tal sujeto 

m-1171 "la Fuerza de la Gravedad'' ensayo no menos decisivo sobre 
la susodicha ubicua y portentosa fuerza 

m-1170 (pgs 65/70) comentario al modo de Stanislaw Lem sobre un 
libro incalificable que probablemente no exista en realidad como tal 
libro. 

Y tengo una última recomendación: no sigas las recomendaciones de 
los que te hagan recomendaciones; la sucesión de instantes está tan 
preñada de sucesos que el seguir una recomendación haría perder algo 
inopinado e inaudito pronto a ofrecerse... 


.Su/n 22.059 . 11:50 <4-9-13> 


Manolo, gracias por tus recomendaciones tan sencillas de seguir. 
Consejos como esos ya me gustaría que me dieran cada media hora. 
Me recomiendas 1170, 1171 y 1175 y veo que esos números tal vez 
oculten tesoros de difícil localización. Una de las fotos me recuerda 
América de Kafka, en concreto, el teatro integral de Oklahoma. La 
otra es exageradamente bella, tanto que yo ya no soy yo sino un hoyo 
yoar. 

Conozco en parte la epopeya de Moiro y Mucio y yo mismo les he 
animado muchas tardes en que nos hemos sentado los tres juntos a 
comentar sus negocios, para que no se dejaran aplastar por ningún 
adjetivo o término iconoclasta y continuaran hacia el término de su 
límite. Hay que reconocer que Javier conoce quizá mejor que tú mismo 
el sentido de la compleja situación en que has puesto a ambos y aún a 
otros menos inocentes. La completa elucidación del significado de tu 
novela tal vez necesite del aporte de muchos Javiereses, y quizá no sea 
suficiente con uno solo. Tu obra es infinita no sólo en su intención, en el 
tiempo y en el espacio, así que dios mismo se puede sentir ofendido por 
las proporciones o desproporciones de tu incontenible ambición. Por 


todo lo cual te ruego que limites las fronteras de ese libro torre a como 
máximo diecisiete mil millones de veces pi más diecisiete palabras 
añadidas, ya que una sola y única palabra más podría encender la ira 
de YHVH, el único, el elegido, el de nombre impronunciable. 

He procedido a examinar las consideraciones de Antonio y te 
prometo que soy de la exacta opinión que tenía un conserje, el cual 
afirmaba que aprobar tan sólo estudiando carece por completo de 
mérito. Mi primer y único novillo bachilleratístico se me ocurrió una 
tarde, ya en el último curso, a punto de desaparecer. Decidí sustituir 
una clase plúmbea de francés por una interesante circunvalación de 
San Miguel a través de una senda austera pero intrasitable, que me 
permitió rodear el monte en una hora más o menos. En la universidad 
los novillos consistían en ir a clase, porque lo ortodoxo era no ir. 

En cuanto a lo de hacer el azul me parece interesante la relación 
entre ese color, la fabricación del índigo, la meada, la borrachera y la 
falta al colegio. Es una serie muy curiosa. A mí se me ocurre, tal vez 
menos poéticamente, que podríamos relacionar hacer el azul con la 
falta de asistencia a clase, diciendo que cuando se hacía novillos era 
para beber alguna cerveza por ahí, y al empinar el codo siempre se 
miraba al cielo, que solía ser azul. 

Pero no contento con eso he averiguado que las máximas volterianas 
de José María exceden todo lo imaginable y nos brindan un paraíso de 
pensamientos inestables con los que se podría reescribir 
completamente la famosa novela de Monterroso titulada El dinosaurio. 
Me viene a la cabeza el escritor guatemalteco hondureño mejicano 
porque posee también una breve pero corta colección de aforismos 
que, a mi modo de ver, es muy sincera y entusiasta y hasta cineasta, 
como puedes comprobar en esta media docena de breverías 
monterrosianas que siguen, convenientemente agrupadas según su 
extensión, que no es otra que 15, 16, 21, 23, 24, y 44 palabras. 


BREVERÍAS 
MONTERROSIANAS 


EL SEXTO SENTIDO DE LOS ENANOS <15> 


Los enanos tienen una especie de sexto sentido que les 
permite reconocerse a primera vista. 


HISTORIA FANTÁSTICA <16> 


Contar la historia del día en que el fin del mundo se 
suspendió por mal tiempo. 


EL MUNDO <21> 


Dios todavía no ha creado el mundo; sólo está 
imaginándolo, como entre sueños. Por eso el mundo es 
perfecto, pero confuso. 


EL PARAÍSO IMPERFECTO <23> 


En el Paraíso hay amigos, música, algunos libros; lo 
único malo de irse al Cielo es que allí el cielo no se ve. 


HERACLITIANA <24> 


Cuando el río es lento y se cuenta con una buena bicicleta 
o caballo sí es posible bañarse dos veces en el mismo río. 


LA TORTUGA Y AQUILES <44> 


Por fin la tortuga llegó a la meta y declaró que siempre 
había temido perder, pues su contrincante le pisó todo el 
tiempo los talones. En efecto, una diezmiltrillonésima de 
segundo después, como una flecha y maldiciendo a Zenón 
de Elea, había llegado Aquiles. 


2Fe/Fe 22.140 . 12:23 <8-9-13> 


Josema, te ruego me perdones, pues he sufrido un arrebato 
monterrosiano y me he permitido añadir 6 de sus breverías 
<convenientemente simplificadas> al cabo de tu última intervención 
murmullística, recibida a las 12-horas y 23-minutos del día de gracia 
que nos acupa... 


Dicho esto debo decirte algo paradisíaco que me acaba de ocurrir, he 
acabado de ver con delectación, gozo, regocijo, sobrecogimiento, y 
pasmo, la singular trilogía del austriaco Ulrich Seidl, una especie de 
trasunto cinematográfico del, también austriaco, terrorista intelectual 
Thomas Bernard. 


Las 3-partes de la trilogía tienen por título: 


Paraiso: Amor/Amour/Love/Liebe 
Paraiso: Fe/Foi/Faith/Glaube 
Paraíso: Esperanza/Espoir/Hope/Hoffnung 


Estas son mis impresiones, así en caliente, de estas 3-peliculas, se 
trata de notas que iba tomando a medida que las instantáneas se 
sucedían en la pantalla y yo era arrebato por una especie de éxtasis 
paradisíaco. 


Amor es una película que no parece una película sino cosa de la vida 
misma, real y auténtica, a modo de privilegiado voayeur presencio la 
desolada búsqueda de sexo, en algún lugar de África, por parte de un 
pequeño grupo de mujeres centroeuropeas que rondan la sesentena, 
todas ellas de carnes prominentes y caídas, los negros a los que pagan 
para que las satisfagan no están a la altura de tan rotundas 
circunstancias, resulta conceptualmente demoledora la escena en que 
las seis matronas centroeuropeas entradas en carne tratan de que se 
empalme un musculoso adolescente de color, sin conseguirlo, o esa otra 
escena en que una de ellas paga a un negro para que le lama la entrada 
a su madriguera peluda, y él de dice “es que no estoy acostumbrado”... 

Amor es una parodia surreal acerca del “amor”, cualquier cosa que 
signifique esa palabra que cuando se refleja en un espejo resulta 
“Roma”, la ciudad que puso de moda aquello de “pan y circo” en el que 
todavía estamos, o si no véase el papelón de nuestra clase política 
monolíngue y corrupta en pleno defendiendo en Argentina la 
candidatura olímpica de Madrid 2020... es que esa panda no triunfaría 
ni en el circo... 


Amor 











crucificado y se coloca un cilicio, bien ajustado, de modo que 
comienzan a brotar de la piel finísimas gotas de sangre, luego, así de 
rodillas, se va der a a a bigeso peon disparates 
hilarantes co 
favorita de en 
apotegmas p: Elioas de q e 

Pero la enferma féica no está sola, son un grupo de 7-fanáticos 

adictos a la fe, todos ellos igualmente enloquecido, que se reúnen y 
rezan a una especie de corazón ensangrentado coronado de espinas, 
algo irreal y desfalleciente... 

La fepática va paseando por un jardín, de noche, se encuentra a un 
grupo de hombres y mujeres que practican gozosamente sexo en 
grupo, esto la saca por completo de sus casillas, se va a su casa y se 
mete en la bañera, a enjabonarse, porque se considera sucia por lo que 
ha visto. 

Hay una escena e 
masturba con el crucif 
visto en mucho tiempo. 

Ahora resulta que la fepática tiene un marido parapléjico que viene a 
vivir a la casa y se pasea de un lado a otro en su silla de ruedas. El 
esposo parapléjico entra en la habitación del corazón sangrante, donde 
su esposa y otros seis dementes entonan himnos, y les dice, sin cortarse 
ni un pelín: “panda de cerdos”. Entonces su encorajinada esposa le 
rocía con agua bendita y es él que grita como un cerdo, cuando por fin 
se calma se dedica a ir EE En a casa ata cruci 0 q. eE e 
ayudándose p 
de ruedas y el peoples: rr que moverse quam como 
pil e la Beira trad nuevos e rosicioso e del 























almente pat en que la enferma de fe se 
ado, de lo más siniestramente sexual que he 
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Quiet ea a pr pe dd o de ja de moverse para evitar la p a ión, 
cuando por fin consigue escapar al imperativo acoso a a q sido 


son la sale corriendo como alma que lleva al diablo, s 
su habitación y comienza a darle latigazos al crucificado, y así, tes 


latigazo y latigazo, termina Fe, de la que siguen algunas 
instantáneas... 











A propósito de Esperanza seré breve, no quiero que me acuses de 
desvelar de la película más de lo conveniente. La historia ocurre en un 
internado para adolescentes gordos, todos han sido recluidos allí por 
sus familias para que dejen de ser gordos y se conviertan en personas 
estilizadas, que están mejor vistas. Peros los gordos son irreductibles, 
tienen comida escondida y comen a deshora. Una chicha especialmente 
gorda se enamora perdidamente del médico cuando la ausculta, ella se 
ofrece sexualmente al facultativo con toda la convicción de que es 
capaz, pero él, aunque está tentado a hacerlo, es renuente y no cede. 
Los ejercicios a los que son sometidos los gordos recuerdan al 
entrenamiento militar de los marines americanos que también 
conocemos por la acción propagandística del cine de Hollywood. 
Siguen unas cuantas instantáneas de Esperanza: 
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Sergio, ahí va la Torre de los Cineastas, que contiene 1183 películas 
de 390 directores de 43 países. También te adjunto los 2-últimos 
volúmenes del Murmullo, una obra colectiva que escribimos entre un 
grupo de amigos. Como puedes ver en el Murmullo cabe casi cualquier 
cosa. Tu compañero de trabajo Antonio G. ha colaborado en M-XXX 
"Signaturas'" un 0,5%, y en M-XXXI "Esperando a Higgs" un 2,0%. 
Verás como las alegres imágenes establecen fecundas relaciones con las 
meditabundas palabras. 


«Su/n 22.062 . 20:30 <7-9-13> 


Hola Manuel. Gracias por incluirme en esta odisea. Tengo 4-películas 
para incluir en la Torre, obviamente vistas y recomendables: 





1965-La vieja dama indigna-René Allio 


Un film d'André Delvaux 





2012-Después de mayo-Olivier Assayas 


P.D: Antonio y Manuel. Me han lanzado una propuesta. Del centro 
cultural La Azotea (junto a la Plaza del Arco de San Juan). Realizar 
Cine-Forum los miércoles: cine de autor y experimental o clásico. 
Disponen de proyector. Ese Cine-Forum podríais dirigirlo vosotros. 
¿Que os parece? Si declináis, ¿se os ocurre alguna persona para que 
realice tal proyecto? 

21Et/Sc 14.034 . 20:25 <8-9-13> 





Sergio, te adjunto actualizada la Torre de los Cineastas que ya 
incluye tus 4-recomendaciones con la signatura SS. 

En m-1185 "Paraíso' hablo apresuradamente de la trilogía de Ulrich 
Seidl que adquirí el pasado sábado en ''Tu-Tienda”. 

Si Antonio está de acuerdo en lo del Cine Forun por mí no hay 
inconveniente, también podrías sumarte tú, y acaso aparezca alguien 
más... me gustaría comenzar con Upstream Color, es de la películas 
que más me ha gustado descifrar últimamente... 

Por cierto, si me dices tu fecha de nacimiento calcularía el número de 
tus días, yo cumplo hoy 22.063-días, Antonio 14.497-días, el número de 
los días es una especie de “calendario personal” de cada uno 
en cierto modo independiente del “calendario oficial". 
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Mi fecha nacimiento: 7-4-75 
Ocasionalmente podría participar algún día, según trabajo, etc. 
Hablaré con Antonio cuando vuelva de vacaciones. 
Y traslado a la asociación La Azotea. 
21Et/Sc 14.035 . 11:09 <9-9-13> 


Sergio, resulta que tienes 14.035-días, el grupo de los 33 que llevamos 
la cuenta de los días ya sumamos 63.821-días, lo que equivale a algo 
más de 1.762-años, colectivamente somos más viejos que Matusalén, y 
cada día que pasa sumamos 33-días más... 


José Cases (Sesca) »Em/Ca 24.259 10/04/1947 
Cayetano Zaragoza ¡¿Du/Ar 23.724 26/09/1948 
Antonio Ballesta ¿¿Ke/Ba 23.531 07/04/1949 
Miguel Octavio ¿Be/O 23.365 20/09/1949 
Pedro Manuel Moreno ,sNt/Re 22.665 21/08/1951 
Fernando Sánchez ;0sUr/Sg 22.572 22/11/1951 
José Aledo s.Le/Sm 22.563 01/12/1951 
Eduardo Pagán ¿sLt/Eu 22.446 27/03/1952 
José Manuel Ferrández 2¿Fe/Fe 22.141 26/01/1953 
Pepe Aguirre ¿¿Dt/P 22.093 15/03/1953 
Manuel Susarte ¿Su/n 22.064 13/04/1953 
José Antonio Muñoz 7¿Ni/Os 22.025 22/05/1953 
Jesús Arribas ¡¿Du/Ar 21.925 30/08/1953 
Santiago Cardó 22Er/Ti 21.289 28/05/1955 
Antonio Ferrández 23As/V 21.166 28/09/1955 
Arri Arribas 53Jo/l 20.999 13/03/1956 
Antonio Aledo ,¿Da/Al 20.904 16/06/1956 
José Moreno z4Gi/Se 20.808 20/09/1956 
Laura Aznar ¿,Se/U 20.327 14/01/1958 
Javier Puig 2¿Es/V 20.096 02/09/1958 
Josefina Susarte s.Jl/Te 19.184 24/06/1960 
Santiago Bastida ¿¿Ke/Ba 19.231 14/01/1961 
José María Piñeiro ¿¿0s/Bi 18.436 20/03/1963 
Llanos Arribas ¿5Ra/At 18.099 20/02/1964 
Trino Ferrández ,Ba/N 18.076 14/03/1964 
Manuel Sola aslt/Rh 17.800 15/12/1964 
José Luis Zerón z¿Fu/Zn 17.483 28/10/1965 
Pedro Trinidad ¿elr/Pd 16.384 31/10/1968 
Daniel Torregrosa ;¿Di/S 16.096 15/08/1969 
Antonio González ,,Bu/Mg 14.498 30/12/1973 
Sergio Sánchez ,,Et/Sc 14.035 07/04/1975 
Paula Arribas ¿¡5Dt/P 10.715 09/05/1984 
Llanos Ning Sola 35Go/Br 2.822 18/12/2005 
643.821 1.762,7 
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Por razones obvias que no vienen al caso habré sido el primero en 
descubrir que este libro no solamente no parece lo que quiere ser sino 
que con frecuencia parece lo que no es. 

Libro de Manuel 
Julio Cortazar 


La música continuó deslizándose entre el humo y las risas y alcanzaba 
oídos y cabezas y cerebros y mentes y salía por el otro lado impasible e 
inalterada y todos se sentían bien como si acabaran de partirle la cara a 
alguien muy violento o hubiesen alanzado la cima del Everest o 
estuvieran muy colocados o flotaran en el aire como pájaros, sí, volando 
y flotando por las corrientes como grandes pájaros, sí, como si de repente 
soltaran amarras y fuesen libres. 

Réquiem por un sueño 
Hubert Selby 


¿Libros Mercuriales' 


La proximidad de los lugares de trabajo de Inotka y Domcio implica 
una relación de vecindad que termina convirtiéndose en una 
entrañable amistad 

A Inotka le interesa el modo en que Domcio da a los diversos metales 
la forma de objetos cuya geometría invita a explorar oscuras relaciones 
entre modelos simbólicos aparentemente distintos. 

Domcio se interesa por lo que Inotka expone en su tienda pero sobre 
todo se interesa por los libros mercuriales que atesora en su trastienda, 
libros esotéricos de diversas tradiciones que exploran ese territorio 
indiferenciado donde la materia se convierte en espíritu y donde lo 
espiritual se materializa. 


El Mutus Liber, compendio de imágenes mudas donde se exponen 
las etapas de la gran obra. Las únicas palabras del libro mudo, figuran 
en la base de la última imagen y dicen así: Lee, lee, lee, relee, trabaja 
y encontrarás. 


La Fuga de Atalanta de Michael Maier, un tratado compuesto de 
cincuenta emblemas, cada uno seguido de un epigrama y un 
comentario. El título del emblema treinta y seis es: La piedra ha caído 
a la tierra y ha subido a los montes, habita en el aire y se nutre en el 
río de agua de plata. 


Viridarium Chimicum, un catálogo de intrincados diagramas 
acompañados por escuetas explicaciones que a duras penas introducen 
claridad en la oscuridad, como por ejemplo: Si el león generoso 
devora la serpiente, Mercurio te dará flores a millares. La piedra sin 
fermento catalizador no puede producir oro, pero teñirá mucho 
unida a él por salvaje penetración, por ella verás todo lo que está 
oculto, y dejarás de tener deseos. 


Tratado del Fuego y de la Sal, en el que la cualidades ígneas y 
salinas de los cuerpos se deducen a partir de la naturaleza mercurial 
que impregna el vacío intermedio entre todas las cosas, en él se dice: 
las cosas invisibles son más ciertas y verdaderas que las visibles. 


Las Bodas Químicas, en donde un misterioso personaje que 
escucha el movimiento de las esferas dice conocer la longitud de las 


cuerdas que dan forma a la luz y disponer de una balanza donde puede 
pesar el peso de los números. 


La Llave del Secreto de los Secretos, en donde se insinúa la 
desvelación de un secreto que no es otro que la naturaleza de la piedra 
que hace posible cualquier transmutación. 


Textos gnósticos de la biblioteca de Nag Hammadi, colección de 
libros herméticos surgidos de la confluencia de las tradiciones egipcia, 
griega, persa y judía. 


Los Himnos Vedas, en el que figura el dubitativo himno a la 
creación que concluye de este modo: Aquel que en el cielo supremo es 
su guardián, sólo aquel sabe de dónde surgió esta creación, ya sea 
que él la hizo, ya sea que no, o tal vez ni él lo sabe. 


Manduky Upanisha, en la que mediante mantras, comentarios y 
glosas se expone la doctrina de los cuatro estados: 

El estado de la vigilia, en donde se experimentan los objetos 
materiales del mundo. 

El estado del sueño, en el que se experimentan objetos inmateriales 
de carácter sutil. 

El estado del sueño profundo, en donde se experimenta la disolución 
de los límites de los objetos materiales e inmateriales. 

Y el cuarto estado, Turiya, Sunia, el Vacío de donde proviene todo. 


El Bhagavad Gita, que comienza así: Dhritarastra dijo. Dime, 
Sañjaya, ¿qué hicieron mis hijos y los de Pandu cuando, ansiosos 
por luchar, se reunieron en la llanura de Kuruksetra? 


Los comentarios de la Manduky Upanisha de Gaudapada, en los 
que se dice: Ni la serpiente puede ser considerada como 
independiente de su identidad con la cuerda, ni la mente puede ser 
imaginada como independiente de su identidad con la luz oscura 
que forma parte de la naturaleza de Brahma. 


El Viaje a Turiya de Govinda, en la que se encuentra esta rotunda 
afirmación: He aquí la verdad suprema. Nada ni nadie ha nacido 
Jamás, no existe más que el Pensamiento y la Mente. 


Los comentarios al Bhagavad Gita de Sankara, en los que se dice: 
Encontrar la inacción en la acción es jñana, sabiduría, que por ella 
misma es un juego de reglas conocidas inmerso en un juego global 
cuyas reglas se desconocen y no pueden ser conocidas. 


Los fundamentos de la vía media, de Nagarjuna, obra que bebe 
de fuentes hinduistas y budistas, cuyo mensaje radical puede resumirse 
en la siguiente escueta máxima: Samsara es Nirvana, todo es Turiya. 


Diversas obras de Ibn Arabí y Rumí. 


El Libro de la Fuente de la Vida, de Salomon Ibn Gabirol, un 
intrincado diálogo entre un maestro y un discípulo que tratan de 
desentrañar la naturaleza de la materia universal y la forma universal. 


La Religión y la Nada, en donde Keiji Nishitani explora el campo 
de la vacuidad, en la que, tras la disolución, todas las cosas aparecen de 
nuevo como sustancias, cada una poseedora de su propia naturaleza 
individual. En él se dice: Si llamamos a la Naturaleza fuerza que 
comprende todas las cosas en una y las recoge en un orden para 
revelar un mundo, entonces, esa fuerza permanece al campo de 
Sunia, el vacío vivo, que hace posible la imterpenetración entre 
todas las cosas. 


El Asch Mesaref, el fuego purificador, un tratado sobre la 
arquitectura de los cuadrados mágicos asociados simbólicamente a 
planetas, metales y otras oscuras potencias. Que comienza así: Aquel 
que llegue a ser Sabio dejadle que viva en el Sur, y el que se hiciera 
Rico dejad que se marche hacia el Norte. Dejad al Sabio que viva 
siempre en el Sur, puesto que al convertirse en Sabio se convierte en 
Rico al mismo tiempo. 


El Sefer Yetsirá, el Libro de la Creación, que trata de las 
emanaciones del vacío previas a la creación del mundo material, en 
donde se dice: Las Tres Madres son un gran secreto maravilloso, 
velado y sellado con diez sellos, de Ellas surgieron el aire, el agua, el 
fuego, la tierra, los metales, las plantas y los árboles. De las Tres 
Madres surgieron los Padres, y de los Padres las generaciones. 


El Bahtr, el Libro de la Claridad, en el que cada versículo es eco de 
todos los restantes, lo que semeja a alguien que desea construir su casa 


sobre rocas duras y las pica hasta que surge de ella una fuente de 
aguas vivas. En el libro se dice: Puesto que manan aguas vivas para 
mí, voy a plantar un jardín para que tengan ocasión de gozar los 
demás, y a sembrar una planicie de piedras para que unos pocos 
construyan la torre y multipliquen las lenguas para gloria del 
Oculto. 


Una selección del Zohar, el Libro del Esplendor, en el que se dice: 
Mi silencio ha edificado al Templo en lo Alto y ha edificado un 
Templo en lo Bajo, gracias a mi silencio han sido creados y 
construidos dos Mundos como uno. 


El Leabhar Ghabhala, o Libro de las Invasiones, que comienza así: 
Cesair, hija de Bith, hijo de Noé, fue la primera que encontró 
Irlanda después del comienzo del mundo, cuarenta días antes del 
diluvio, en el año de la edad del mundo 2242. Cincuenta doncellas y 
tres hombres la acompañaban: Ladhra, su amante, Finntan, su 
hermano, y Bith, su padre. 


El I Ching, el Libro de las Transmutaciones, un antiguo tratado 
oracular chino, en el que mediante sesenta y cuatro hexagramas se 
explora el espacio de configuraciones susceptible de ser recorrido por 
los seres en el curso del tiempo. 


El Libro de la Flor de Oro, un paradójico tratado de sabiduría 
taoísta donde se dan reglas precisas para realizar el curso circular de 
la luz en torno al centro amarillo, situado en el interior de la glándula 
pineal, el punto de encaje del espíritu con la materia. 


El Comentario del Paraíso, escrito por Moses Bar Cephas, obispo 
de Mosul, en el que se encuentra una asombrosa descripción de la 
felicidad que conocieron Eva y Adán entre los árboles, desnudos, 
escogiendo frutos y acariciando hojas, rodeados de serpientes, 
entrando y saliendo salvajemente el uno en el otro, y procreando la 
primera tribu, que fue el origen de todos los pueblos, la tribu Axe. 


El libro Zeno, o el Libro de los Muertos Alejandrino, un texto 
pseudoepigráfico conformado por una extraña mezcla de temas judíos 
y paleocristianos, en el que puede leerse: En el primer principio el 
mundo emana del silencio, se abren las estancias en donde 


permanecen las almas y comienza el gran juego de las 
transmutaciones. 


Una reconstrucción del libro Miurt, o el Libro de Muérdago, en 
donde se expone una curiosa clasificación de los animales: 
Pertenecientes al emperador, embalsamados, amaestrados, lechones, 
sirenas, fabulosos, perros sueltos, incluidos en esta clasificación, 
que se agitan como locos, innumerables, dibujados con un finísimo 
pincel de pelo de camello, etcétera, que acaban de romper el jarrón, 
y que de lejos parecen moscas. No se ha conservado el original del 
Libro Miuri, pero afortunadamente numerosos fragmentos fueron 
recogidos en una enciclopedia china titulada Emporio Celestial de 
Conocimientos Benévolos. 


Terpene und Campher, de Otto Wallach, en donde, por primera 
vez, los principios aromáticos contenidos en ciertos aceites esenciales 
adquieren su verdadera forma. 


El libro Ibur o el Libro del Agua del Río o el Libro del Agua de la 
Vida o el Libro de la Preñez del Alma, escrito por un eremita. El 
asunto del libro Ibur es complejo, trata de viajes que llevan implícita la 
idea de movimiento pero que, al mismo tiempo, implican el absoluto 
desprendimiento que conduce a la antesala del vacío. El libro trata de 
viajes que no son accesibles en tanto el aspirante a viajero no sea capaz 
de desprenderse del cadáver que arrastra, compuesto de grosera 
materia, cuyos componentes elementales, según se dice en el libro, no 
son otros que sal ácida, azufre básico y mercurio filosófico. 

En el libro Ibur se dice: ¿No quieres hermano? Sólo pregunto. Si 
me dejas razonar pronto distraeré tu atención con propósitos y 
rumbos. Está escrito. Y la mujer huyó al desierto, donde tiene una 
casa dispuesta para allí ser alimentada durante mil doscientos 
sesenta días. Escucha, voy a leer para ti en la nube cargada con la 
memoria de batallas entre los ángeles custodios de los pueblos. El 
ángel de luz y el ángel de sombra se reconciliarán abrazándose al 
mismo árbol. ¿Comprendes? Ella acabará con la parte material de 
las dos figuras porque ella acude a donde se la necesita, pero ella no 
podrá evitar que siga navegando el soplo. Ella irá a buscarte y 
entonces ni a ti ni a tu sombra os será dado escapar al abrazo 
ardiente de la pantera, el abrazo que consumirá la materia grosera 
de la que está compuesto tu cuerpo. 


El Libro Sorgín, que el rey Ashmedai enseñó a Salomón, en el que 
está escrito que todo el que quiera esforzarse en quitar de él el espíritu 
de la impureza y someterlo convirtiéndolo en otro espíritu, cumpliendo 
un precepto, esa acción en la que se debe esforzar la debe adquirir con 
pago completo, con todo precio que le solicitaran, ya sea bajo, ya sea 
alto, porque el espíritu de impureza está dispuesto siempre 
gratuitamente, sin pago, y se vende sin pago obligando a las personas a 
que se sometan ante él, posándose sobre ellas, y las convence para vivir 
con ellas a través de varios ardides, mediante varios caminos los 
desvía, a los individuos del sendero para disponer su morada junto a 
ellos. 


Inotka ha leído todos los libros que atesora en su trastienda y parece 
facilitárselos a Domcio según un plan determinado. A medida que 
Domcio se familiariza con los oscuros arcanos, adquiere una confusa 
mezcla de sabiduría que sin llegar a conformar un sistema influye en el 
resultado de su trabajo como orfebre, sus piezas se van tornando cada 
vez más reflexivas, al modo de interrogantes que portan el sentido 
profundo de la respuesta. 


Al final de la tarde, cuando cierran sus negocios al público, Domcio 
acostumbra a visitar a Inotka en la trastienda de antigitedades Salik, 
donde comentan algunos de los libros que Domcio ya ha leído, o bien 
Inotka le introduce en algún otro con el que todavía no está 
familiarizado. 


En ocasiones, Inotka y Domcio suelen pasear por Ormira. al tiempo 
que charlan no ya sólo acerca de lo que les sugiere la lectura de los 
libros sino deslizándose en un terreno más personal, donde el relato 
fragmentario de lo vivido, lo imaginado o lo soñado, se mezcla con 
leves y precisos comentarios acerca de la naturaleza del medio en el 
que viven inmersos. 


2,€l Paseo de las Palmeras? 


Inotka y Domcio cruzan la calle Mayor, entran en la calle Estrecha y 
descienden la escalinata hasta el paseo de las Palmeras, que discurre 
por la margen izquierda del Siama, caminan tranquilamente 
remontando el curso del río, cruzando una y otra vez las sombras de 
las estilizadas palmeras, dispuestas de modo equidistante cada diez 
pasos. Durante nueve pasos reciben la luz áurea del atardecer y el 


décimo paso lo dan en la apacible sombra porque la palmera se 
apropia de la luz que es su alimento. 

A lo largo de la corriente del río las prácticamente indiscernibles olas 
de agua, de aire y de luz se confunden entre sí reduciéndose a una sola 
ola de plata líquida, agua mercurial que apacigua los sentidos y los 
predispone a la contemplación y a la reflexión sosegada. 

Los dos amigos dejan atrás las últimas edificaciones de las afueras, 
llegan al mirador de la Cruz del Río y se sientan en un banco. El 
espectáculo del atardecer sobre el valle parece dispuesto sólo para 
ellos, contemplan cómo el Sol desaparece tras el perfil quebrado de la 
sierra y, como si la muerte del viejo dios hubiese sido la señal, 
comienzan a encenderse a las luces de Ormira. Las farolas del 
alumbrado público arrojan su luz sobre las palmeras y se produce una 
sucesión de sombras paralelas sobre el cauce, lo cual no supone 
ninguna interferencia para el apacible flujo laminar del agua 
mercurial. 

El ojo radiante del sol ha desaparecido al otro lado de la línea del 
horizonte y el cielo desciende bajo el peso de un ser sin rasgos que lo 
ahoga contra la tierra. Los dos hombres se levantan del banco y echan 
a andar, pasean envueltos en un silencio entrañable únicamente roto 
por el leve entrechocar de las plumas de un pájaro que se dispone a 
emprender el vuelo o por el canto de un grillo. De vez en cuando 
articulan frases entrecortadas que aluden a algún elemento del paisaje, 
a la suave humedad del aire o al silencioso fluir del agua a través de su 
cauce. Nada personal, o acaso sí, si se considera que la personalidad no 
es algo limitado por la piel sino que rebosa fuera, expandiéndose 
aceleradamente en busca del abrazo protector del vientre. 

Como si pensase en voz alta o hablase sólo para sí mismo, Inotka 
comienza a decirle a Domcio palabras que encuentra ya dispuestas en 
algún lugar recóndito de su mente. 


“A veces, al pasear por Ormira siento bajo mis pies los adoquines 
irregulares de Fez, la vieja Nur, la ciudad de la luz, y es como si se 
abriera para mí el recuerdo tanto tiempo entumecido. Veo Ormira y 
recuerdo a Fez, dos antiguas ciudades como un mismo laberinto de 
calles y plazas, con barrios que se remontan muy atrás en el tiempo, 
con distritos demolidos, saneados y reconstruidos, con suburbios que 
se extienden, cada vez más, desbordando los sucesivos límites. El 
orden sintáctico de las distintas partes de las dos ciudades, la 
puntuación, las conjunciones y hasta los nombres de las calles, todo 
está envuelto en la misma atmósfera. Fez, allí fue en donde entré en 
la existencia, allí viví hasta que inicié una especie de viaje simbólico, 
podría decirse que mis amigos me empujaron a él, pero había 


razones más profundas, yo debía de viajar para transformarme y el 
que por fin regrese no será el mismo que alguna vez partió. 

Han sido largos años yendo de un lado a otro, pero ya no habrá 
ninguna otra ciudad, de algún modo lo se, Ormira es la última etapa 
del viaje, tras Ormira ya sólo cabe el regreso. Es difícil de explicar, 
acaso los recuerdos no sólo tengan que ver con el pasado y sea 
posible tener algo así como recuerdos del futuro. El tiempo no 
transcurre, sencillamente es y está desplegado ya en su completitud 
con los sucesos del pasado y del futuro, colocados todos juntos, 
configurando una suerte de paisaje temporal análogo al espacial. El 
tiempo no fluye, el flujo del tiempo es irreal, pero el tiempo mismo es 
tan real como el espacio. Los términos pasado y futuro se aplican a 
la dimensión temporal, de igual modo que arriba y abajo, delante y 
detrás, derecha e izquierda se aplican a las tres dimensiones 
espaciales. Hay un entramado de espacio y tiempo, una red en cuyos 
nudos está contenidas todas las formas imaginables e inimaginables 
del pasado, cada uno de los presentes y los futuros posibles, todo ello 
acompañado de un cierto grado de certidumbre o probabilidad. No 
conocemos las leyes que rigen el curso de los acontecimientos, acaso 
no haya tiempo sino diversos espacios, imbricados entre sí, que vivos 
y muertos recorren. Imbricados, es decir dispuestos como la tejas en 
un tejado, como ciertas semillas, hojas y escamas. 

A veces tengo el presentimiento de que en la vida miramos hacia 
fuera desde nuestro centro y que en la muerte se está en la periferia, 
mirando hacia dentro, pero mirando también hacia fuera, a lo que 
hay al otro lado, cualquier cosa que haya. Cuanto más lo pienso 
tanto más me parece que nosotros, los que todavía nos encontramos 
con vida, a los ojos de la muerte somos irreales y sólo a veces, en 
determinadas condiciones de luz y requisitos atmosféricos, 
resultamos visibles. Esta sensación me agita indefectiblemente en 
algunos lugares que pertenecen más al pasado que al presente. 

Cuando me encuentro, en algún rincón de Ormira, uno de esos 
patios tranquilos en los que desde hace decenios nada ha cambiado, 
siento casi físicamente cómo el tiempo se desacelera en el campo de 
gravitación de las cosas olvidadas. Todos los momentos de mi vida 
me parecen entonces reunidos, como si los acontecimientos futuros 
existieran ya y sólo aguardaran a que nos presentásemos de una vez 
en ellos, igual que nos presentamos en una casa atendiendo a una 
invitación previa que hemos aceptado. Acaso tengamos citas en un 
futuro que todavía no tiene forma y podemos imaginar que 


tengamos también citas en el pasado, en lo que ha sido y en gran 
parte ya se ha extinguido, pero está en disposición de cobrar vida de 
nuevo. Quizás nos veamos obligados a visitar lugares y personas 
que, independientemente de donde estén ubicados en el tiempo, 
tienen una muy estrecha relación con nosotros.” 


22el Cuadrado Mágico 33? 


Tras sus meditabundas reflexiones, Inotka siente una íntima 
sensación de inexistencia, tiene la impresión de no tener lugar en la 
realidad, como si no existiera en el reino de la naturaleza y él mismo no 
fuese él sino alguien imaginado por el autor de un libro. En un intento 
desesperado de aferrarse a algo concreto acerca de lo que no sea 
posible dudar, Inotka clava su mirada en el suelo y se queda inmóvil. 
Domcio aguarda paciente a que su compañero salga de su 
ensimismamiento. Por fin Inotka ha encontrado en su memoria algo 
sólido, se agacha en cuclillas y comienza a dibujar, con el dedo índice 
sobre la tierra, una cuadrícula tres por tres. En cada uno de los nueve 
cuadrados inscribe una de las cifras del uno al nueve según una cierta 
disposición. 

“En Nur, un grupo de amigos teníamos por costumbre meditar 
haciendo uso de los cuadrados mágicos, los cuales pueden utilizarse 
para potenciar la imaginación activa, bajo su dictado es posible 
construtr figuras portadoras de significados arquetípicos. 

Este cuadrado mágico que he dibujado es el aritméticamente más 
sencillo, pero no por ello está menos dotado de oscuridad. 

Las tres columnas (2+9+4, 7+5+3, 6+1+8), sus tres filas (2+7+6, 
9+5+1, 4+3+8) y sus dos diagonales (2+5+8, 4+5+6) suman 
exactamente quince, que es el resultado de dividir por tres la suma 
de las cifras del uno al nueve ((1+24+3+4+5+6+7+8+9)/3=15). 

En la doctrina metálica, el cuadrado mágico de nueve cifras 
corresponde a Homah, el sefirot del Plomo y de Saturno, la 
madriguera del Lobo Gris, en donde está enterrado el Oro de los 
Sabios. 

En el Libro de Job, capítulo diecinueve, versículo veinticuatro, se 
dice: Ojalá se escribieran mis palabras con cincel de Hierro sobre 
Plomo. Y en el capítulo veintinueve, versículo diecinueve se añade: 
Si se escribieran mis palabras sobre Plomo, el rocío se posaría en mi 
ramaje, mi arco se reforzaría en mi mano, con mi flecha daría 


muerte al lobo, bebería su sangre, comería su carne, y mi memoria 
sobreviviría a mi paso por el mundo”. 


Atento a la disposición de las cifras en el vientre del cuadrado 
mágico, Inotka traza con el dedo índice de su mano derecha sobre la 
tierra, nueve líneas que unen sucesivamente el uno con el dos, el dos 
con el tres, el tres con el cuatro, el cuatro con el cinco, el cinco con el 
seis, el seis con el siete, el siete con el ocho, el ocho con el nueve y el 
nueve con el uno. La rueda ha dado una vuelta, al término de su viaje 
el viajero regresa al lugar de partida. 


“La figura que resulta de unir consecutivamente las nueve cifras 
del cuadrado mágico tres por tres no está exenta de belleza. Los dos 
triángulos centrales están equilibrados pero hay una cierta levedad 
alada en los dos triángulos laterales. La configuración de los trazos 
escenifica las nupcias que se celebran en el oscuro vientre del 
Plomo, el matrimonio fecundo entre formas de oscuridad, de donde 
surge el esplendor de la luz”. 


Inotka dibuja dos líneas que unen el uno, el dos y el tres, 
configurando un ángulo con el vértice hacia arriba. Dibuja una línea 
horizontal que une el cuatro, el cinco y el seis. Dibuja dos líneas que 
unen el siete, el ocho y el nueve, formando un ángulo con el vértice 
hacia abajo. 


“La figura que surge de unir, de tres en tres, las nueve cifras, es el 
símbolo alquímico del metal Plomo, del planeta Saturno y del dios 
Urano, simboliza también el lobo que aúlla en la soledad de su 
madriguera antes de construir en su mente el palacio. 

En el centro de la figura están unidos, con un lado en común, los 
símbolos alquímicos del agua y del fuego, a uno y otro lado figuran 
las coronas del rey y de la reina, estilizadas mediante tres trazos 
cada una. Es necesario que la pareja real se despoje de sus coronas 
para que puedan amalgamarse en una única unidad 
indiferenciada”. 


Inotka dibuja con únicamente cuatro trazos una nueva figura que 
resulta de unir el uno con el dos y con el tres, y el siete con el ocho y 
con el nueve. 


“Este es el signo de la amalgama del oro y el mercurio, de la unión 
del arriba y el abajo, de la identidad del macrocosmos y el 
microcosmos. En su estructura se cifra la forma de la fría luz y 


también las dos formas antagónicas que adopta la cálida 
oscuridad”. 
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22 Vórtices* 


Inotka y Domcio admiran absortos la serena perfección de las 
arcaicas figuras, trazadas sobre la tierra, que parecen provenir de un 
mundo inmaterial anterior a nuestro mundo material, cuando un 
hecho inopinado les saca de su ensimismamiento. Escuchan algo así 
como el llanto de un niño y advierten que se trata de dos ratas que 
luchan obstinadamente en la mota del río. 

Atentas exclusivamente a sí mismas y ajenas a todo lo que les rodea, 
las dos ratas se abrazan furiosamente y ruedan por la tierra con 
chillidos rabiosos. Sin aflojar el abrazo se muerden ávidamente en el 
cuello, la una a la otra, y se abren mutuamente la yugular. La sangre 
muerta fluye de las gargantas abiertas como el agua viva fluye de la 
vulva de una mujer madura que goza y se estremece con las licencias 
de la carne. 

Ante los ojos de los dos amigos el abismo está desnudo y sin velos el 
reino de la muerte. Al comparar los diminutos cuerpos sin vida 
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aparición. No es posible concebir un objeto de perfección más sencilla 
y belleza dinámica más elemental que la que se genera en la espiral de 
movimiento incesante, todo parece expresarse en el silencio de ese 
vórtice solitario que en sus balanceos no llega a tropezar con ningún 
otro. 

De repente el vórtice construye en el interior de su instante una 
forma que evoca vagamente la figura que simboliza la amalgama de la 
luz y la oscuridad, e inmediatamente desaparece. 
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Murmullo-22 Variación-1* 





Me gusta que Inotka y Domcio sean amigos. Su amistad es nutritiva, 
tanto de conocimientos como de emociones. 


Los libros mercuriales que se citan, que brevemente se glosan, 
podrían ser apócrifos pero Internet me confirma que son auténticos. 
Son libros sabios, que expresan un conocimiento hermético, es decir, 
las puertas del mismo, no su interior, tal vez inexpresable o tal vez 
invivible por sus propios autores. A mi me parece que el conocimiento 
más sólido y decisivo se adquiere a través de la experiencia, de la 
asunción de lo vivido como lección que nos impone una modificación 
integral que enriquece nuestra segunda naturaleza. No obstante, esta 
historia enciclopédica, esta abundancia de profundización, me promete 
algún desvelamiento. Pero es literatura, es decir, esa forma de 
insinuarnos lo más preciosamente imaginado, de llevarnos tan cerca 
que podemos sentir su aura. 


Simpatizo con en esos recuerdos del futuro, las intuiciones, los 
recorridos con sentido oculto aunque siempre sospechado. Inotka se ha 
preguntado sobre las cuestiones principales de la vida, sobre su 
sentido, su verdadera composición, lo que significa, lo que mueve y 
enciende. Tiene pendiente la respuesta que se demora pero se anuncia. 
No desfallece. 


Ormira nace de Orihuela, pero es más intensa, mejor conservada, 
respetada, más antigua, más recóndita que la ciudad verdadera. Es un 


lugar de ensoñación verídica, un escenario que deviene lejano a unos 
pasos que trasladan intensas ideas. 


Inotka se siente cercano a la revelación de los secretos del mundo, 
pero no puede ocuparlos, no puede demostrar sus teorías indudables 
con hechos fehacientes. Está sumido en dudas que transgreden las 
suposiciones impuestas. ¿Qué son los seres, el producto de una 
imaginación materializada? 


Los dos amigos pretenden reimpulsarse desde sus atesoradas 
vivencias; descifrar códigos sugerentes. ¿Por qué vericuetos se 
esperarán muy despiertos? 

23Es/V 20.096 . 19:58 <9-9.13> 


Murmullo-22 Variación-2* 





Al principio del capítulo-22 de la novela se habla de una serie de 
Libros Mercuriales, y se incluyen citas: Algunos de los libros y las citas 
son falsas, es decir, no tienen realidad material sino realidad imaginal. 

Esta es una cita del imaginal Libro Ibur o Libro del Agua del Río o 
Libro del Agua de la Vida o El Libro de la Preñez del Alma. 

El término “ibur” está construido amalgamando “ibai”, río, y “ur”, 
agua: 

IBUR = IBAI + UR -AI 


En el Murmullo-13 el Eremita lee a Moiro este fragmento del Libro 
Ibur: 


¿No quieres hermano? Sólo pregunto. Si me dejas razonar pronto 
distraeré tu atención con propósitos y rumbos. Está escrito. Y la 
mujer huyó al desierto, donde tiene una casa dispuesta para allí ser 


alimentada durante mil doscientos sesenta días. Escucha, voy a leer 
para ti en la nube cargada con la memoria de batallas entre los 
ángeles custodios de los pueblos. El ángel de luz y el ángel de 
sombra se  reconciliarán  abrazándose al mismo árbol. 
¿Comprendes? Ella acabará con la parte material de las dos figuras 
porque ella acude a donde se la necesita, pero ella no podrá evitar 
que siga navegando el soplo. Ella irá a buscarte y entonces ni a ti ni 
a tu sombra os será dado escapar al abrazo ardiente de la pantera, el 
abrazo que consumirá la materia grosera de la que está compuesto 
tu cuerpo. 


El que sigue otro fragmento del Libro Ibur, que el Eremita no dio a 
conocer a Moiro dada la poca duración del encuentro que 
mantuvieron, pero no está de más traerlo aquí porque introduce cierta 
temática que se trata desde diversas perspectivas a lo largo del 
Murmullo. 


La Torre está construida sobre el Punto Supremo, que es el punto 
que se encuentra antes del principio y al que se debe conocer por 
encima de todo, porque su desconocimiento supone ignorancia. 
Quien profana el Punto Supremo muere. ¿Quién es el que lo 
profana? Lo profana quien penetra al interior del círculo y del 
cuadrado, al lugar en el que reside el Punto y atenta contra él. Ese 
Punto se denomina “Yo”, y sobre él descansa el secreto inaccesible 
del que se desprende que todo es uno. Aquel que llegue a residir en 
la Torre, cuando se le pregunte ¿cual es el lugar en el que resides? 
Dirá. Mi sitio de residencia es bueno y de alto valor, es la Torre que 
vuela por los aires y se posa sobre la Montaña Roja, grande y 
querida. Ese es mi lugar de residencia, pero me he exiliado de allí 
por mi voluntad, y soy mensajero para iluminar el camino de los 
justos a través de los secretos de la mente, el vacío, la luz y la 
sombra. 


Se da la paradoja de que al fabricar falsas citas de un libro inexiste, 
éste comienza a entrar en la existencia, es decir, deja de ser mera 
potencialidad imaginal y pasa a existir materialmente, a modo de 
escritura en un libro virtual que circula por la Red, y acaso en el 
futuro en forma de libro de papel, si es que hay lugar en el futuro para 
los libros de papel. Por cierto, he añadido a la lista el Libro Sorgín, que 
nunca ha sido escrito. 


Tras la real y/o imaginal lista de Libros Mercuriales acompañamos a 
Inotka y Domcio a dar un paseo. Inotka está nostálgico y habla de su 


historia, pero llega un momento en que las palabras no le parecen 
suficientes, entonces dibuja un cuadrado mágico 3*3 disponiendo del 
modo prescrito los nueve primeros números naturales, une los 
números según su afinidad y resultan figuras arquetípicas inscritas en 
relaciones numéricas que datan de la noche de los tiempos, antes de 
que la flecha entrópica construyera la ilusión de nacimiento, muerte, 
nacimiento... La inopinada aparición de 2-ratas de río pone fin a la 
meditación en voz alta de Inotka. 


En este capítulo-22 se introduce el tema de los cuadrados mágicos, en 
el murmullo-23 se hablará del árbol sefirótico de la kábala hebrea, más 
adelante del I Ching, o el Libro de los Cambios... todo es una especie 
de preparación para lo que está por venir, el Libro de Plomo, que 
contiene la esencia de los cuadrados mágicos, del árbol sefirótico, del 1 
Ching... porque es el precursor de todos ellos... No se puede entrar a 
fondo en el Libro de Plomo si antes no se está familiarizado con 
algunas de sus ramificaciones más importantes... incluida las 
modernas especulaciones de la física cuántica de las que se hablará 
largo y tendido hacia el final de “el Valle del Siama”, el segundo 
volumen de una tetralogía novelesca que bien podría llamarse 
“Crónica Ekarkó”, que no es otra cosa que el inicio de este Murmullo 
que murmullamos y murmullamos... hasta que regresemos a nuestra 
Isla... 
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Josema te adjunto M-XXXIIT actualizado, en m-1120 encontrarás el 
inicio de "el Dentista Teórico", un relato por entregas que continuará 
en cada actualización de este volumen del Murmullo. 

Te propongo un ejercicio: ¿Cómo crees que continuará la historia de 
"el Dentista Teórico"? Quizás fuera posible desentrañar una 
continuación superior al original de nuestro amigo, el difunto-suicida 
D.F. Wallace, o al menos tan solo una variante distinta en otro orden 
ontológico quel original. 

Thanks in advance for your kind answering 

Keep in touch 

Warms Regards 

Su 
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Manolo, está muy claro cómo va a continuar la historia del dentista 
teórico. Y no puedo creer que algo tan evidente sea necesario repetirlo 
aquí. Pero ya que me lo preguntas no tengo más remedio que 
responderte como tú te mereces. Ahí va la continuación. El hombre del 
bosque es un corredor de bolsa arruinado que apostó muy fuerte a los 
futuros de la harina de pescado de Terranova. Cuando el mercado de 
la harina de pescado se hundió, nuestro hombre se vio obligado a 
adquirir a un precio astronómico más de cuarenta toneladas, que unos 
camiones desaprensivos depositaron a las puertas de su casa de 
Miskatonic. Como su mujer se hallaba durmiendo cuando descargaron 
la harina en su jardín, él la convenció para que huyera al bosque y 
luego intentó, con ayuda de un amigo de borrachera que tenía un 
bulldozer, obligar a su mujer a tragarse las cuarenta toneladas de 
harina de pescado frito. De ahí el estado en que se encuentran ambos al 
ser encontrados por los boy scouts. A partir de ahí tienen lugar una 
serie de apariciones y desapariciones en grave desorden que provocan 
la ira del párroco de los últimos días del evangelio, por lo que uno de 
los monaguillos hace sonar las campanas tan desabridamente que todo 
el mundo piensa que ha llegado el día de la feria y la gente penetra en 
los bares para hartarse a cerveza y bebidas espirituosas. No conozco el 
final de la historia, pero me consta que no es posible determinarlo de 
modo unívoco e incontrovertible... 


Ahora bien, esta versión de la historia ha sido hábilmente conculcada 
por los argumentos de Mauricio Rainieri Caldar Milessi en su 
opúsculo ''Contra la espuma visigótica del siglo VII lacedemonio", en 
que nos recuerda, no sin mala sombra, que tal confusión de hechos no 
puede proceder más que de algún desnutrido amante de los trípodes 
besarabianos terciarios, lo que convierte su invectiva en toda una 
declaración de principios de la cristología mariana prerafaelista. En 
cambio a mí me parece que lo contrario tampoco carecería de 
fundamento si lo miramos como se mira todo aquello que no podemos 
dejar de mirar. 

Dejo en tus manos la parte filológica y criptofilológica del asunto. 
Sólo decirte que Wallace fué un gran amante de los agujeritos por 
donde asomaban periódicamente bichitos de cabeza negra y brillante, 
sin llegar a salir del todo, para volver a meterla otra vez en algún lugar 
del universo de las estanterías de aleación de óxido narrativo de 
infinidad de bromas. En la Broma Infinita Wallace hace alarde de 
brevedad narrativa al construir con varios cientos de miles de palabras 
una historia cuyo seguimiento resulta inevitable para las almas 
cándidas. No leas ese libro a menos que estés dispuesto a convertirte en 
una buena persona, cosa que yo no he logrado. 
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Josema, era por completo ignorante y mi desconocimiento era total 
acerca de que Mauricio Rainieri Caldar Milessi, el máximo 
representante del grupo multinacional “Consultas e Inversiones 
MRCM”, cuya página en la Red pueda consultarse en la friolera de 26- 
lenguas idiomáticas distintas, era también un erudito estudioso de 
nuestro pasado histórico, prehistórico e incluso paleohistórico. He 
encontrado el magnífico trabajo que mencionas, 'Contra la espuma 
visigótica del siglo VII lacedemonio", en las Actas de la Asociación 
Británica Hispano-Visigótica, que puede descargarse de esta dirección: 


http://www.britasohv.org/act33_1314/ 


Estudiaré el trabajo arriba mencionado y pienso hacer una recensión 
paradigmática de él que sea paradigma de todas las recensiones 
futuras y venideras, dame tiempo, porque también quiero explorar la 
abundante bibliografía que acompaña al susodicho, la cual se explaya 
en áreas tan novedosas como la paradigmática cuántica, la teoría 
antientrópica de flujos vaginales, la politología teratológica, la 
tauromaquia espacial, la facinerosología ontológica, y tantas otras 
obstrusas ramas del postconocimiento integrado. 


Referente a tu continuación del Dentista Teórico, no te digo ni que sí 
ni que no, en asunto tan cenagoso y controvertido quiero ser cauto, tan 
solo me limitaré a ir copiando religiosamente el texto canónigo para 
que seas tus quien extraigas tus propias conclusiones acerca de tus 
capacidades adivinatorias y creativas y polifónicas. 


Hablando de polifonías, te propongo que contratemos el auditorio de 
la Lonja de Ormira para recitar a capela las dos famosas versiones del 
Dentista Teórico, yo podría asumir la voz de nuestro amigo el difunto 
D. F. Wallace, y tú podrías interpretarte a ti mismo, ya me he puesto 
en contacto con el coro de niños capados del Santuario de la Virgen 
Torera del Monte, y han aceptado acompañarnos con la coral final de 
la última sinfonía del genialmente sordo Beethoven. Imagínate la 
escena, 120-niños capados dispuestos en los escalafones de una torre y 
sonoramente alegres entonando al unísono el himno, y tu yo en el 
centro de la escena, tú recitándote a ti mismo, y yo recitando a D. F. 
Wallace. Necesariamente habría que limitar el aforo, pues si 
permitiésemos que el público afluyese en masa podrían provocarse 
tumulto a la hora de los aplausos, vivas y vítores. En eso quedamos... 


PD: Esta tarde, a más no tardar, continuaré copiando aplicadamente 
el texto del Dentista Teórico, y tan pronto como lo permita la fuerza de 
las circunstancias, tendrás noticia de ello... claro que dado que la sin 
par Feria de Albacete tiene lugar por estas fechas, me veré obligado 
por la fuerza de las antedichas circunstancias, a demorar la 
implementación murmúllica del magnánimo texto odontológico que 
nos ocupa, no obstante el tiempo cronológico es un caballo que está 
desbocado hace tiempo, y la completitud de esta mítica aventura que 
hemos iniciado ya se prefigura en el horizonte de los sucesos, o se 
postfigura, porque los tiempos vienen tumultuosos, pero a nosotros 
siempre nos han gustado los tumultos, sobre todo cuando son 
silenciosos... 
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Josema, la aventura del Dentista Teórico ha incrementado en 1.249 el 
número de palabras, pasando de 412 a 1.661. Confío en tu pericia 
interpretativa para que avances los vericuetos de tan singular historia 
y hagas de stalker para perdernos en insospechadas zonas del desierto 
en donde todavía vive confinada la mujer del desierto. Más pronto que 
tarde recibirás nuevas fructíferas palabras de nuestro amigo-suicida D. 
F. Wallace, referentes al Dentista Teórico que nos ocupa, en las cuales 
me he permitido intervenir, pero tan levemente que pienso que a él, 
que se encuentra en el paraíso de los suicidas, no le importaría, es más, 
espero contar con su beneplácito y confianza 
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Jesse Bransford 


El Omphalos entre Scilla y Charibdis 
2006, 10x7", tinta y grafito sobre papel 


Querido Manuel 


Me pregunto si algún murmullador creé todavía en la religión de sus 
padres. Me imagino que no. El Dios creador de la barba y la ira ha 
dejado hace tiempo de ser otra cosa que un cuento. Su sentido moral 
no nos convence y con respecto a la creación hemos ideado otros 
caminos más lógicos como, sin ir más lejos, las teorías que tantas veces 
has divulgado tú mismo y que sería ocioso repetir. 


Yo ni me acuerdo cuando fue la última vez que pensé que Dios creó el 
mundo y todo cuanto lo puebla. Pero alguna vez lo hice. Y en esas 
ocasiones, quizá porque era aun muy pequeño, no admiré demasiado el 
logro ni mostré por él gran entusiasmo. El buen señor estaba un día 
aburrido y pensó: bueno, voy a ver que hay dentro de esta chistera, sí, 
esto parecen orejas, y saco de allí el mundo como un mago mediocre 
saca un conejo. También es posible que esa falta de admiración por la 


creación bíblica no sea cosa mía, sino algo que ha estado desde siempre 
en el aire de la cultura humana, como si hacer un mundo no tuviera un 
mérito excesivo. 













Si esto es así, y yo creo que sí. sospecho que hay algo de 
antropomorti no en ello, la importa ula que se da el 
hombre a sí mismo y a sus cosas y el desprecio que siente por todo lo 
demás. 











Para ilustrar estas palabras imaginemos que Dios creó el mundo, tal 
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libros. Tú mismo ¿Cu s con aprensión que, dado 
que el mundo tiene un vida, todos tus libros estarán en 
blanco. Te levantas a a y respiras aliviado. Bien por Dios. 
Antes de crear el mundo se ha molestado en escribir todos los libros 
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tia l emos ver a el proceso de la creación crea una on 





museos rie o si no se ha imaginad ones de añ 
la Tierra estuvo poblada por ellos. Las pruebas de eso tienen que Lonta 
en la tierra como las palabras en los libros. 





Ah, pero como la creación empezó “sin ser humano” la cosa, 
suponemos, no era tan difícil porque Dios no tuvo que “inventar” una 
historia. 











Por fin he llegado a donde quería llegar desde el principio. Al 
ombligo. ¿Tú has visto esos pequeños brillantes que se ponen las chicas 
en el ombligo? ¿A que les quedan bien? Pues olvídate, esto no va del 
om! ps e a an En de una ela BA ica comparable a 






a estado en Ml Me maben 29 pot de e la a tra 
un cordón. Como Adán no tuvo madre, no debía tener ombligo. 





Hago una pausa y leo el Murmullo. Josema (¡hola Josema!) como yo, 
piensa en Dios y en la creación del mundo. En algún lugar he leído que 
a cierta edad, Dios es el único tema del que merece la pena hablar. 
Posiblemente los jóvenes de la edad de mi hijo no estarán de acuerdo 
en eso. Para ellos, que no han llegado a creer ni en un solo momento 
(recuerdo las palabras de mi hijo cuando tenía cinco o seis años: papá, la 
señorita está loca, dice que Dios existe), Dios es una palabra sin 
contenido. 


EL MUNDO 


Dios todavía no ha creado el mundo; sólo está imaginándolo, 
como entre sueños. Por eso el mundo es perfecto, pero confuso. 


José Manuel Ferrández 


Vuelvo al tajo del ombligo. Aunque los jovenzuelos no la aprecien a 
mí la disputa me parece de lo más sugestivo. ¿Hizo Dios a Adán y Eva 
con ombligo a sin ombligo? 


Un poco de bibliografía para central el tema: En 1646 Sir Thomas 
Browne publicó un libro titulado Pseudoxia o preguntas sobre los 
errores vulgares y comunes. Entre esos errores incluye la creencia en 
los susodichos ombligos. Imposible que A y E tuvieran ombligos si no 
habían sido gestados en un útero. Su vientre era liso, como el de los 
ángeles y demás seres celestiales. 


La palma se la llevó Crhistian Tobias Ephraim Reinhard que publicó 
en 1752 una monografía sobre el tema titulada Explicación de la 
pregunta sobre si nuestros ancestros Adán y Eva tenían ombligo. Tan 
clara y firmemente argumentó en contra del ombligo que, desde 
entonces, se dio el asunto por zanjado. Adán y Eva definitivamente no 
tenían ombligo y (palabras textuales): el que lo dude será declarado 
indigno miembro de la Iglesia y, por tanto, será secuaz del diablo. 


Pero la cuestión era demasiado importante para que se pudiera 
acallar con burdas amenazas. Un siglo más tarde, exactamente en 
1857, tres años antes de la publicación de El origen de la especies, 
resurge en el esplendido libro titulado Omphalos (ombligo en griego). 
Este libro, al que Borges, con esos oxímoron tan característicos suyos, 
calificó como idea de una monstruosa elegancia, y su autor, Philip 
Henry Gosse, son el prototipo de una buenísima idea expresada a 
destiempo. Y también el de una injusticia intelectual. ¡Tenía tantas 
esperanzas puestas en su libro! Y todos, tanto agnósticos como 
creyentes se rieron de él. A mí, sin embargo, me parece genial. 
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omphalos es indemostrable, se crea en ella o no se crea. Es como la fe. 
Pero lo cierto es que si se cree es un pensamiento muy coherente. 


Lo que me extraña es que los mismos creyentes la rechazaran tan de 
plano. Yo creo que no la comprendieron. Un Dios que creara el mundo 
de la nada solo tendría dos caminos, o crear un vacío con una extraña 
voluntad de ser y descansar o pasarse millones de siglos escribiendo 
hasta la última coma del pasado del mundo, hasta que se abriera el 
telón y los personajes cobraran vida propia. Para un científico la 
primera opción es la buena. Para un escritor lo es la segunda. Philyp 
Henry Gosse era un escritor. Después de presentar a sus 
contemporáneos la buena nueva de una explicación maravilla de la 
creación y ser humillado dijo con estas o parecidas palabras: que os 
folle un pavo. Y se dedico a escribir relatos policíacos. 
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Antonio A. acuso recibo de tu Omphalos, me parece un murmullo 
definitivo sobre ciertos temas candentes así que me tomaré el tiempo 
necesario para responder adecuadamente a tan altas murmullaciones. 
Asómate al Dentista Teórico <m-1120> que consta de 1.249-palabras 
pero está incompleto, se trata de una especie de historia por entregas 
que estoy escribiendo junto con el difunto D. F. Wallace. Josema en m- 
1189, "Consideraciones Odontológicas', ha comenzado un estudio 
ceñudo y peliagudo del Dentista Teórico pero dado el carácter vago y 
borroso de sus indagaciones no se si llegaremos a algún sitio. Te ruego 
sugieras alguna indicación de por donde podrían continuar las 
aventuras del Dentista Teórico, Wallace dejó la historia incompleta 
después de escribir unas 3.000-palabras, yo tengo pergeñado un final 
pero el que he ideado me parece demasiado experimental y excesivo... 
Habría que encontrar un final apropiado para la historia del 
infortunado dentista de modo que entremos en los anales de la 
Odontología Teórica, novísima especialidad de la alquimia cuántica 
que tiene profundas conexiones con la antropología astronómica, la 
física del submundo y la distribución de los insectos en los medios 
salinos, también en las habilidades migratorias de las mariposas y de 
ciertos pájaros, y desde luego la orquidología cromosónica quedaría 
francamente incompleta en el caso de que se la desligara de la moderna 
Teoría Odontológica. 


Josema, en su escrito omphálico y ombliguero A. A. te atribuye cierta 
brevería monterrosiana, habría que poner este asunto en claro de lo 
contrario en núcleo conceptual de la Odontología Teórica caería en 


contradicción y se fundiría provocando en consecuencia el 
derrumbamiento de las cúpulas de todas las iglesias. 


A. A. «€ Josema, os propongo componer un texto rotundo y definitivo 
intitulado “El Ombligo del Dentista Teórico”, que fuese tan excelente y 
necesario que acabara siendo de lectura obligada en las escuelas e 
institutos y universidades como introducción a la Odontología Teórica 
y a la Omphalogía Relativista: ambas dos ramas de la a un tiempo 
moderna y antigua Alquímia Cuántica, la ciencia murmúllica por 
excelencia, únicamente accesible, por ahora, a todos los murmulladores 
de pro, y vosotros lo sois, doy fe de ello, y para que queda constancia 
segura e indubitable firmo con mi nombre de 10-términos: 


Cristobalson Finasan Susartegorri Garrolura Siamaraneko Ekaregin 
Beliutsiliz Bekobe Ekike Ursu. 
.«Su/n 22.065 . 20:37 <10-9-13> 


Antonio A. respondo a tu murmullo/misiva onfálico de modo escueto, 
aforístico y epigramático, las cuestiones allí planteadas se dispersan en 
varias direcciones, y prefiero concentrarme en el meollo esencial del 
asunto: 


La Naturaleza es Artificial. 
La Naturaleza es obra del Arte. 


Los Maestros del Arte crean a partir del Vacío 
una única y sola Materia Prima, y diseñan un Camino 
Real que contiene las rutas sintéticas potenciales 
que la materia prima puede llegar a seguir en sus 
transmutac ¡ones. 


El Camino Real se ramifica en prácticamente 
innumerables caminos secundarios que conducen a 
moléculas biológicas complejas. 


Siempre ha habido y habrá Maestros del Arte pues 
su tiempo no ha tenido un inicio y tampoco tendrá 
final. 


.«Su/n 22.066 . 11:19 <11-9-13> 
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A ver qué te parece el artículo. 
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Inteligencia Artificial 


http://elblogdetradux.blogspot.com.es/2013/08/inteligencia-artificial.html 





Partamos de lo más simple: la expresión ''Inteligencia Artificial 
(1.A.)" es una paradoja, un oxímoron acaso; un absurdo en sí mismo. 
"Inteligencia" y "Artificial" son dos palabras que no deben ir juntas. 
Es algo que no tiene sentido. 

Y ello porque la inteligencia es función inefablemente orgánica, de 
base biológica. La inteligencia es la expresión más sutil de ese 
larguísimo camino que llamamos evolución. La naturaleza, la vida, ha 
necesitado 4.000 millones de años de intentos, fracasos y acercamientos 
para, finalmente, crear algo tan maravilloso 

¿Alguien nos cree capaces de replicar este proceso ex Novo? ¿En 
unas pocas décadas? ¿En siglos? 





La respuesta es obvia: ¡si ni tan siquiera hemos sido capaces de crear 
vida unicelular en un laboratorio! Podemos recrear las condiciones de 
la Tierra primigenia, utilizar aceleradores, insuflar energía al caldo 
resultante... y lo único que obtenemos son aminoácidos ¿Proteínas? No. 
Y mucho menos ADN. 





Por consiguiente, ¿no sabemos fabricar ladrillos y pretendemos 
levantar un rascacielos de hormigón y cristal? Tal empeño no tiene 
lógica. 

Simplemente, sabemos muy poco del cerebro. Y no es extraño: 
hablamos de la estructura (que sepamos) más compleja del universo. 

Dentro de su cabeza, lector, resguardado en la oscuridad del cráneo, 
hay un universo entero casi inexplorado. Un misterio, por el momento, 
irresoluble en su mayor parte. Se ha avanzado mucho en los últimos 50 
años, pero apenas estamos empezando a desbrozar los contornos del 
problema. 





La LA. se enfrenta, pues, a un primer problema de hardware. Las 
redes neuronales artificiales no se acercan, ni de lejos, a la complejidad 
real producto de la sinapsis cerebral. En números, disponemos de cien 
mil millones de neuronas que establecen una red inmensa, con cien 
billones de conexiones. Son números inabarcables, inasumibles e 
imposibles de duplicar. Pero la grandeza del cerebro no está en los 
números, sino en su funcionamiento. Estas conexiones no permanecen 
inamovibles; el cerebro es muy dúctil, maleable, y constantemente 
rehace la red neuronal desconectando en un punto y conectando en 
otros. Es lo que hace un bebé durante los primeros meses de vida, 
cuando cambia sustancialmente su estructura cerebral. 

Por consiguiente, el número de combinaciones en una red que se 
reconfigura por sí misma es... infinito. 

Este fenómeno de la sinapsis no se puede emular de ninguna de las 
maneras si no es desde un proceso evolutivo de base biológica. Y 
sabemos tan poco... No disponemos de un método de análisis funcional 
directo. No podemos ''ver'' cómo funciona el cerebro en tiempo real, y 
por tanto sabemos muy poco del mismo. ¿Cómo? se me dirá ¿Acaso no 
se realizan Tomografías de Positrones o Resonancias Magnéticas 
funcionales? Sí, pero estas pruebas sólo miden los cambios en el flujo 
sanguíneo del cerebro. Son, por consiguiente, métodos de diagnóstico 
indirecto que no son fiables respecto de la funcionalidad real del 
órgano. Y más teniendo en cuenta que en el cerebro las conexiones 
varían en cuestión de micrones. Un área (amplia) del cerebro puede 
recibir más sangre en previsión de que va a ser necesaria su 
intervención en un futuro próximo; no lo sabemos. Todo son 
especulaciones. 





¡No tanto!, se me discutirá. Al menos sí sabemos que el cerebro está 
organizado de una determinada manera. Hay zonas dedicadas al 
lenguaje, otras (muchas) al sentido de la vista, algunas a planificar el 
futuro... El cerebro es previsible e inamovible al menos en su 
estructura ¿O no? La ductilidad cerebral es tan enorme que depara 
sorpresas incluso en lo que damos por obvio. Creo que lo explicaré con 
un ejemplo: 

¿Qué pasaría si le cortasen el cerebro por la mitad? Que me moriría, 
pensará una mayoría ¿y si le digo que sobreviviría? Vale, pero sería un 
vegetal, o un discapacitado severo. ¡Medio cerebro, todo un hemisferio! 
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Se denomina hemisferectomía la operación por la que se vacía un 
hemisferio cerebral. Pues bien: si esta operación (para tratar una 


epilepsia incurable) se realiza en una edad temprana, con el cerebro 
hirviendo de agitación neuronal, con siete años aproximadamente, el 
niño no sólo no muere, sino que tampoco sufre secuelas graves. El niño 
con medio cerebro hablará, comerá, resolverá problemas matemáticos 
y sabrá leer. Terminará sus estudios en la universidad. Será un niño 
(casi) normal ¿Cómo es posible? 

El secreto está en la ductilidad cerebral. Con esa edad, el cerebro 
utilizará todos sus recursos para reconfigurar su forma, de tal manera 
que optimice el espacio y pueda realizar todas las funciones que se le 
exigen. Este ejemplo nos obliga a revisar la férrea (e inamovible) 
organización cerebral. 

Hay otro ejemplo. Los neurólogos descubrieron que la incidencia del 
Alzheimer era menor en personas que realizaban una tarea intelectual 
a una edad avanzada. Había catedráticos eméritos en activo, escritores 
que seguían publicando o, simplemente, jubilados que aprendían un 
nuevo idioma, jugaban al ajedrez o realizaban crucigramas. Este 
ejercicio cerebral diario y constante bajaba significativamente la 
incidencia de la enfermedad. 





Pues bien: lo importante de este fenómeno se ha sabido hace 
relativamente poco. Tras realizar autopsias a fallecidos que respondían 
a este perfil, hemos descubierto que sus cerebros sí estaban afectados 
por la enfermedad. Sí estaban enfermos de Alzheimer, sólo que no 
mostraban síntomas ¿Cómo es posible? 


La respuesta está en lo que los neurólogos denominan "reserva 
cognitiva". Un cerebro entrenado y vigoroso se caracteriza por la 
redundancia, por las muchas alternativas que presenta ante cualquier 
reto. Esta capacidad permite "sacrificar' ciertas áreas neuronales sin 
que apenas tenga consecuencias. En definitiva, la organización 
cerebral es menos importante que la flexibilidad y frescura sináptica. 
Los ejemplos expuestos son definitivos. El cerebro 'se mueve", está 
vivo. No es ni podrá ser jamás una máquina. 
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Los informáticos pueden idear estructuras que imiten la forma y 
funcionamiento de una red neuronal, pero su plasticidad es imposible 
de replicar. A la naturaleza le ha llevado millones de años conseguirlo. 
El asunto es de tal importancia que nuestro cerebro no está hecho sólo 
de neuronas. Es más: hay unas células diez veces superiores en 
número, las llamadas células Glia. ¿Su función? Entre otras, dividir las 
neuronas en "grupos organizados", facilitar que esta organización se 
pueda reconfigurar y rellenar los huecos que genere esta actividad de 
cambio y exterminio. Se mueren neuronas constantemente, a miles. Es 
un sacrificio necesario en aras de la plasticidad. 

Pero aún hay más. El cerebro humano presenta una eficiencia 
energética asombrosa. Tanto es así que, en ocasiones, no parece 
obedecer las mismas leyes de la termodinámica. Una vez más, lo 
explicaremos con un ejemplo: 





> dl 


El ajedrecista Kasparov se enfrentó en 1996 y 1997 a un 
superordenador diseñado por IBM: Deep Blue, un monstruo de 12 
toneladas, capaz de calcular 200 millones de movimientos por segundo. 
Es decir, calculaba en un único segundo más posibilidades que 
Kasparov en toda su vida. Kasparov venció en el enfrentamiento de 
1996 por 4 a 2, y perdió el de 1997 por 3,5 por 2,5, tras una agria 
controversia: Kasparov acusó a los programadores de hacer trampas 
en la segunda partida. 

Este enfrentamiento daría para hablar largo y tendido sobre la 
inteligencia humana y la artificial, pero permítanme detenerme en un 
aspecto que pasó desapercibido. Los informáticos de IBM tenían que 
enfrentarse al serio problema del sobrecalentamiento de Deep Blue. 
Todos sus microprocesadores y chips alcanzaban temperaturas 
altísimas cuando se enfrascaban en la tarea de computar 50 millones 
de posibles movimientos de media por turno. Hicieron falta enormes 
ventiladores para disipar el calor (energía) generado. 





Enfrente, un humano. Alguien tuvo la idea de monitorizar la 
actividad metabólica de Kasparov. Mientras jugaba su temperatura 
corporal no subió ni medio grado. Tampoco se detectaron alteraciones 
en el ritmo cardíaco, presión arterial, frecuencia respiratoria o 
sudoración. Nada. La 'máquina Kasparov" demostró una eficacia 
energética inexplicable. Desde una perspectiva entrópica es algo así 
como un misterio. El misterio de la vida. 

Dos humanos aportan dos microscópicos gametos, dos células 
haploides, y de esta nimiedad se genera algo como Kasparov. Como 
usted. Francamente, es asombroso. E imposible de replicar. 





Se le llama haploide a la célula que sólo aporta la mitad del 
cromosoma. La genética también juega un papel en la inteligencia: 
nuestra estructura cerebral está condicionada filogenéticamente, desde 
antes de nacer. Hay, por consiguiente, una predisposición innata a 
desarrollar estructuras que permiten adquirir el habla, razonar o 
desarrollar una consciencia. Este programa, encriptado en los genes, 
es, una vez más, producto de miles de millones de años de evolución. Es 
un fenómeno, de nuevo, que no podemos replicar ni tan siquiera 
imitar. Entre otras razones, porque es más lo que desconocemos que lo 
que sabemos. Sólo ahora estamos comenzando a estudiar la 
importancia de los reflejos primitivos que heredamos de nuestros 
progenitores; rasgos que, si no se desarrollan normalmente, 
interactúan con nuestra cognición y nuestra psique. 

Pero la cosa no acaba aquí. Hay otro factor a tener en cuenta: la 
mayoría del ADN que porta su organismo no es humano. Ni tan 
siquiera es animal. Usted está invadido en cada célula por un ADN 
antiquísimo, heredado de su madre, y que resguarda en unas 
protobacterias llamadas mitocondrias. ¿Para qué necesitamos este 
código genético distinto (ajeno) al que guardamos en el núcleo? No 
estamos seguros. 





Preguntas, preguntas, preguntas... Tenemos más preguntas que 
respuestas. Por si todo lo expuesto fuera poco, las últimas corrientes de 


investigación en neurociencia parecen demostrar que la inteligencia (la 
inteligencia, la cognición, lo que sea que nos defina como humanos) no 
se circunscribe al Sistema Nervioso Central. La prueba de su carácter 
eminentemente orgánico la tenemos en el sistema endocrino, el sistema 
nervioso periférico o en órganos que también participan en los 
sentidos. La inteligencia es conciencia de un entorno (un hábitat) en el 
intentamos sobrevivir y dejar descendencia, maximizando los recursos 
a nuestro alcance. Pero para ello la percepción del ecosistema (también 
cultural en el hombre) es primordial. 





Si informáticos e ingenieros quieren apenas llegar a rozar la 
inteligencia, deberían empezar por lo más básico. ¿Qué herramienta 
utiliza el organismo humano para percibir, por ejemplo, el sonido? 
Resulta que hay un diminuto caracol dentro del oído llamado 
"cloquea'" de una complejidad que apabulla. Al final de este artículo 
dejaré un enlace a un artículo por si quieren saber algo más de esta 
maravilla. ¿Cómo vamos a desarrollar una inteligencia artificial si no 
somos capaces de alcanzar el grado de sutileza de la cloquea? 

Neurólogos como Antonio Damasio postulan además que hay un 
continuo diálogo cuerpo/cerebro, tan intenso que ya no hablamos de 
una dualidad, a la manera de Descartes, sino de una misma cosa. No 
bastaría con diseñar un ordenador con un trasunto de redes 
neuronales; habría que inventar algo que hiciera la función de un 
sistema nervioso autónomo, con la glándula tiroides, los nervios 
esplácnicos, o ganglios como el celíaco o el mesentérico. Un mal 
funcionamiento de esos nervios o glándulas tiene efectos en riñones, 
corazón, sistema digestivo y, en general, en el organismo como un todo. 
Es bien sabido. Y todo ello cambia la estructura misma de la red 
neuronal a un nivel microscópico. Una enfermedad de tiroides afecta a 
la personalidad. ¿Cómo podemos siquiera esbozar un patrón de algo 
tan complejo? 
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Al final estamos encerrados en una paradoja: si queremos 
comprender el cerebro, necesitamos que sea más simple (accesible); 
pero con un cerebro más sencillo no tendríamos la capacidad 
intelectual para desentrañarlo. 

En los años 60 y 70 pensamos que estábamos cerca de conseguir la 
Inteligencia Artificial. Se me ocurre un ejemplo que lo ilustra: la 
ciencia ficción de finales de los setenta tiene como protagonista 
absoluto la inteligencia artificial: replicantes en Blade Runner, Hal 
9.000 en 2001 una odisea en el espacio, los robots de Star Wars, el 
autómata de Alíen... 

En fin, no se han cumplido las previsiones. De hecho, la Inteligencia 
Artificial apenas ha conseguido avances significativos en 20 años. Y 
ello a pesar de la progresión en capacidades de procesamiento o 
memoria. Una nueva familia de materiales superconductores promete 
importantes avances en este sentido, así como en la conocida como 
Inteligencia Computacional (1C), que procura salvar la rigidez del 
algoritmo heurístico utilizando mecanismos adaptativos (Véase 
“sistemas difusos”, “Computación Evolutiva” o la “Inteligencia de 
enjambre”. La última tiene que ver con el estudio de sistemas colectivos 
complejos, como los hormigueros o las colmenas). 

¿Se dan cuenta? Por el momento, sólo hemos analizado la forma. 
¿Qué pasa con el fondo, con el software? Mucho; pero tranquilos, en lo 
que sigue seré breve. 

El ESP de mi vehículo podría parecer inteligente. En cuestión de 
microsegundos calcula multitud de parámetros para evitar que el 
vehículo derrape. Un ejemplo mejor sería el vehículo "Curiosity", que 
en la actualidad recorre el suelo marciano. Este ingenio tiene un 
"Sistema Operativo en Tiempo Real (SOTR)”, que le permite adaptar su 
funcionamiento a los imprevistos que pudieran surgir. Esta 
adaptabilidad, ¿no es sinónimo de inteligencia? 





Una característica de cualquier SOTR es su previsibilidad en la 
asignación de tareas. El Curiosity se desviará de su ruta si es necesario 
y escogerá el camino más fácil para cumplir su misión y no correr 
riesgos. El ESP cumplirá también con su función de asegurar una 
buena trazada en la conducción bajo determinadas circunstancias. 

Yo, ser humano, soy imprevisible. Incluso para mí mismo. Es más, 
puedo optar por decisiones que pongan en riesgo mi integridad física. 

Imagine: soy un joven de 20 años y pretendo impresionar a una 
muchacha con mis dotes como conductor. Para ello, ejecuto una serie 
de derrapes que hacen que fluya la adrenalina por nuestras venas. 
Antes, he tenido que desconectar el ESP del vehículo. ¿Por qué hago 
algo así? No parece un comportamiento precisamente inteligente. 








T've seen things you people wouldn't believe. 
Attack ships on fire off the shoulder of Orion. 
IT watched c-beams glitter in the dark 

near the Tannháuser Gate. 

All those moments will be lost in time 

like tears in rain. 

Time to die. 


He visto cosas que vosotros no creeríais. 
Atacar naves en llamas más allá de Orión. 

He visto brillar rayos C en la oscuridad, 

cerca de la puerta de Tannháuser. 

Todos esos momentos se perderán en el tiempo 
como lágrimas en la lluvia. 

Es hora de morir. 


¿Qué es inteligencia? Esto es inteligencia. Y estamos a años luz de 
replicarla. 

Por cierto; este diálogo no aparecía en el guión original. Fue una 
improvisación del propio actor, Rutger Hauger. Un humano 

El problema no es que el Curiosity sea o no capaz de sortear una 
roca. Lo que el Curiosity jamás podrá hacer es mentir. Tampoco 
añorar, sentir curiosidad o improvisar un texto como el de Hauger. 
Este vehículo no puede sacrificar su propia vida en aras de un bien 
superior, porque no está vivo. No tiene (ni tendrá) conciencia de sí 
mismo como individuo, insustituible y único. Tan sólo podrá computar, 
responder a rutinas preestablecidas por programas insertos en su 
lógica binaria. 





Pero ¿por qué las matemáticas abstractas no pueden ser 
programadas en un ordenador? No lo digo yo, es Sir Roger Penrose 
quien lo afirma. El autor (una eminencia en físicas y matemáticas) 
afirma taxativo que "la comprensión matemática no es algo 
computacional, sino algo bastante diferente que depende de nuestra 
capacidad de ser conocedores de cosas.” 

Por consiguiente, hay ámbitos del conocimiento inasumibles para un 
"cerebro cibernético". ¿Por qué? En opinión de Penrose, porque la 
sinapsis humana actúa con intensidades variables, no fijas, y se rige 
por leyes de la mecánica cuántica. 

El tema entra en un bucle peligroso por su complejidad. Parece 
probado que hay funciones no pueden simularse por procedimientos 
computacionales (véase el "problema de la parada" en la máquina de 
Turing), y hay problemas indemostrables desde la simple lógica 
matemática (teoremas de la incompletitud de Gódel). Los ordenadores 
se basan en algoritmos para medir las '"complejidades', lo cual los 
sujeta a una relación de recurrencia; son, por consiguiente, algoritmos 
recursivos. El problema es precisamente que Gódel ha demostrado que 
una teoría formal consistente y completa o bien no es recursiva o no es 
aritmética; y lo demuestra en su "teoría de la completitud semántica", 
referida a la lógica cuantificacional de primer orden. En este caso se 
utilizan teorías consistentes y completas, pero no recursivas. 
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En cristiano: Kurt Gódel dijo en una ocasión que los humanos 
disponemos de una habilidad que trasciende la lógica formal y, por 
consiguiente, no es mecánica (computacional). Lo que dijo en concreto 
fue que humanos tenemos una manera intuitiva de llegar a la verdad. 
Ello nos permite afrontar el conocimiento de ámbitos tan inaprensibles 
como las matemáticas abstractas. 

Russell, gran matemático y excelso filósofo, afirmaba que su cerebro 
"sabía" si una formulación matemática era o no verdadera ''por su 
belleza''. Antes de la demostración, que podía requerir semanas de 
trabajo, Russell sabía que estaba en el buen camino porque algo 
(intuición) le susurraba que así era. Que tenía armonía y sentido. Que 
era bello. 

La Inteligencia Artificial es, por consiguiente, una entelequia, un 
imposible a día de hoy. Y creo que lo será por siempre. 

Propongo, pues, un cambio de nomenclatura: LA. no es Inteligencia 
Artificial. Es Inteligencia Artificiosa. 

Y con esto me he ganado la animadversión de todos mis amigos 
informáticos. Y la de usted, lector, que ha demostrado una paciencia 
infinita llegando hasta el final ¿mereció la pena? Espero que sí. 


Antonio Carrillo 21-8-13 


Josemaría, ya por separado los conceptos INTELIGENCIA y 
ARTIFICIAL son de significado oscuro y precisarían de elucidación, el 
concepto dual y/o doble INTELIGENCIA ARTIFICIAL no puede ser 
abordado si antes no se dilucida qué cosa sean la INTELIGENCIA y lo 
ARTIFICIAL. 

El artículo que enlazas es interesante, no excluyo la posibilidad de 
incluirlo en el murmullo: supongo que abriría la puerta a 
profundísimas murmullaciones... 

Asómate a m-1120, el Dentista Teórico, una especie de historia por 
entregas cuyo estudio, un tanto borroso y divagatorio, ha comenzado 
Josema en m-1189, Consideraciones Odontológicas. 
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La verdad es que da algo de repelús lo del Dentista Teórico. Pero 


vamos a ver. 
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anuel S., un aparte sobre el artículo que propone José M 
la inteligencia artificial. 

La etimología de las palabras es una purificación, una vuelta a sus 
orígenes. Inteligencia viene del verbo latino legere que significa 
escoger, separar, leer. 

Cuando Deep Blue jugó con Kasparov en New York, la máquina, sin 
duda, leía la situación de las fichas en el tablero. Después, y referente a 
esos millones de jugadas que analizaba por segundo, no eran todas ni 
mucho menos, primero separaba las líneas evidentemente malas. Si 
analizaba poner la reina delante de un peón contrario y era comida ahí 
se acababa el análisis de esa línea. Como digo separaba las jugadas 
malas de las buenas. Y por fin escogía una jugada. Etimológicamente 
hablado Deep Blue era inteligente. 












José María P., ese artículo sobre la inteligencia artificial que 
tas E El con | de eee erudición : me ha llegado demasiado 









cia. No sé si se alamo cier a a mi e creo, no ele ci 
0 ) ninguno. Le preguntaré. 
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rei: celo con gas como una poe unas ne AS e dominó 





me llenaba de pla porque 1 no enla ni la más pr idea En la 
ficha de e a ser. e po resta dos ei acordes 





E ¿Quién Dadá pe e pe pesas que escr bía no eran 


buenos? Sobre gustos y colores... Hice mía la máxima del joven 
Mba al hi yo sé a el mundo lo puede saber, pero mi corazón es 









mi itad. de esas cosas incuantificables, estaba la inteligencia como 
algo sólido, incuestionable, científico. Las fichas de dominó no mienten. 
Es usted medio tonto. 

No sé si conoces este experimento: se escogió al azar a un grupo de 
alumnos y se les dijo que habían sido elegidos por ser los más listos. Se 
hizo lo mismo con un grupo de profesores. Escogidos al azar se les 
aseguró que su elección se debía a sus sobresalientes méritos. Al cabo 














de un curso escolar las notas de esos alumnos eran muy superiores a la 
media de su edad. La autoestima ayuda. 

Yo, sin embargo, con ese medio tonto en el bolsillo ¿qué podía hacer 
con mi vida? Estaba destinado al fracaso y lo sabía. Las fichas de 
dominó eran certeras como las cartas de un tarot. 

¿Hubiera sido Shakespeare uno de los escritores más brillantes de la 
historia si se hubiera enfrentado a las malditas fichas? Seguramente 
no. 

Bueno, más o menos estaba resignado con mi suerte. Y ahora me 
entero, como un cura que después de una larga vida de celibato y 
renuncias descubre que Dios no existe, que la inteligencia no es 
cuantificable, que el pensamiento es borroso, analógico, ¿cómo dice el 
señor del artículo? Ah, si, cuántico. No se puede medir ni reduplicar lo 
que es por naturaleza difuso. 

¡Qué gran hombre hubiera podido ser de haber sabido esto antes! 

En fin, ya no tiene remedio. 


Josema F., tengo que pedirte disculpas por haberte atribuido la 
autoría de un cuento breve de Monterroso. No he leído a Monterroso y 
el texto me pareció digno de tu alado bolígrafo (iba a decir tu alada 
pluma pero ya ha habido bastantes equívocos). De todas formas, si mis 
disculpas no te satisfacen, mándame tus padrinos, en el caso de que 
aún vivan. Los míos fallecieron hace tiempo. Dios los tenga en su 
gloria. 

13Da/Al 20.908 . 20:07 <13-9-13> 


Manolo, decir que la inteligencia es el resultado de la evolución es 
atribuir a ésta unos poderes que son una maravilla. La evolución ha 
producido al ser humano, suponiendo que no sea verdad lo que dice 
Antonio que dijo Gosse. La inteligencia es tan sólo una pequeña 
fracción de éste, a veces ridícula, como uno de esos apéndices que no se 
sabe para qué sirven. Si lo que queremos es construir máquinas que 
actúen como nosotros, lo que habrá que estudiar a fondo, más que la 
inteligencia artificial, será la estupidez artificial, ya que ésta ocupa un 
territorio mucho más amplio en el conjunto del nuestras capacidades. 
Podríamos definirla como el método para comportarse de la manera 
más idiota posible dentro de un entorno epistémico evolutivo. Uno de 
los que más ha hecho por penetrar en los secretos de la idiotez 
humana ha sido Woody Allen, cuyas películas y sobre todo sus escritos 
literarios son un mosaico muy rico de situaciones en las que las 
capacidades más sinceras del alma brillan con luz propia. Léase si no 
su cuento sobre el conde de Sandwich, que inventó el bocadillo, o 
cualquier otro de los tres o cuatro libros que tiene publicados. 


Pero si lo que se busca es construir seres que sean más inteligentes, 
una vez terminados habrá que evitar que se fijen en sus creadores, 
para que no se mueran de risa. 

Dado que las tonterías del ser humano ocupan un espectro muy 
amplio, el estudio sistemático de las mismas, que es una ciencia aún no 
emprendida, se revelará infinitamente más complejo que el de la 
inteligencia. En tal sentido el relato de Wallace supone un primer 
intento serio de encontrar las razones profundas de porqué somos tan 
idiotas, el segundo es el que Javier está intentando descifrar con su 
hábil análisis. 

2,Fe/Fe 22.146 . 13:59 <14-9-13> 


Josema resulta que me encuentro en la Feria de Albacete y hasta el 
próximo martes no regreso al Valle del Siama, aquí estoy jugando a 
mezclarme con el bullicio para desintoxicarme de mí mismo, guiado 
por mi famoso cuñado, Manolo el Cuchillero, estoy accediendo a 
regiones experienciales cuya existencia nunca había imaginado, así que 
estoy en condiciones de decirte que lo inimaginable también es, en 
cuanto a lo de la inteligencia, se trata solo de una palabra y no hay que 
darle demasiada importancia. 

Para terminar solo hacerte alguna que otra inquisitiva pregunta por 
si tienes a bien buscar en tu acerbo de respuestas alguna que venga 
más o menos a cuento: 

¿Es inteligente la luz? 

¿Es inteligente el agua? 

¿Es inteligente el fuego? 

¿Es inteligente la inteligencia? 

¿Son inteligibles los inteligentes? 

¿Es inteligente lo inteligible? 

¿Qué es más inteligente lo inteligible o lo inteligible? 

¿Qué es más inteligente, el arriba o el abajo? 

¿Qué es más inteligente, lo interior o lo exterior? 

¿Sirven de algo las palabras para mostrar la inteligencia? 

¿Acaso lo más inteligente no sería callar: y hacerse uno con el silencio 
vivo? eso es lo que me dispongo a hacer a continuación, callar, 
envolverme en un tupido velo de silencio, e irme a la Feria con mi 
cuñado el Cuchillero, y la sin par Llanos Ning, y las dos inestimables 
damas: Arri Grande y Arri Pequeña; una de las cuales resulta ser mi 
compañera desde la friolera de catorce mil millones de años, 
13.810.000.007-años, para ser más exactos. 

Y por fin sigue el silencio a partir del cual puedes edificar las más 
bellas construcciones palabreras, pero debo advertirte que el mundo 
no se hace a partir de palabras sino a partir de materia oscura, es 


decir, ilenos o gravitinos, así que te ruego que lo que me tengas que 
decir me lo digas enviándome un chorro teledirigido de los susodichos 
que gracias a mi inteligente capacidad hipnótica recibiré aun antes de 
que los emitas, porque en realidad la Feria de Albacete es un inopinado 
suceso que tiene lugar debajo de una piedra insignificante que está por 
ahí, por algún camino secundario de la huerta de Siamarán. 

Y ahora sí, me voy a la Feria, debajo de la piedra esa... 


<14-9-13> 
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Josema, como prueba fehaciente de mi paso por la Feria de Albacete 
ahí va esta foto en la que aparezco coronado por la Noria del Tiempo 
(recuerda Bajo el Volcán, allí la Noria del Tiempo también lo presidía 
todo). Del hecho de que la lleve soportada sobre mi cabeza podrían 
deducirse varias consideraciones lo cual dejo al cabo de tu actividad 
investigatoria e indagatoria. La Noria del Tiempo es el Samsara, y a su 


vez Samsara es Nirvana, de lo que se deduce silogísticamente que la 
Noria del Tiempo es el Nirvana. No está más pasearse por ahí llevando 
el Nirvana en la Cabeza, porque así se tiene la oportunidad de 
adentrarse en él, y debes de saber que ayer lo hice, tuve ocasión de 
hacer ciertos ejercicios sexuales-gimnásticos con 12-bellas muchachas, 
todas ellas esencialmente desnudas y adornadas con sedosísimas y 
negrísimas cabelleras con las que dibujaron la historia del 
engendramiento de la madre materia a partir de las mudas 
sonoridades que pululan bulliciosamente por el silencio más absoluto. 
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Antonio A. resulta que durante unos días abandono mis ocupaciones 
murmullísticas, y la razón es que me encuentro en la Feria de Albacete, 
de lo cual te adjunto a modo de prueba este inestimable documento 
fotográfico en el que aparezco coronado por la Noria del Tiempo, que 
como bien sabes no es otra cosa que el Carrusel Samsara, pero 
Samsara es Nirvana, con lo que queda demostrado que la Noria del 
Tiempo es Nirvana, no está de más pasearse por ahí con el Nirvana en 
la cabeza, ayer por ejemplo entré en una Torre-Biblioteca donde 
habían miriadas de libros, me los leí todos de cabo a rabo en un 
instante y los llevo ahora en la memoria: ¿Inteligencia Artificial o 
Inteligencia Natural? Acaso eso de ir por ahí poniéndole adjetivos a la 
inteligencia, no sea muy inteligente, mejor dejarla inteligentemente 
sola porque no hay adjetivo capaz de modificar ni una pizca de sus 
numerosos atributos inteligentes pero innombrables... Bueno, ya está 
bien, el que en la foto lleva la noria en la cabeza se va a la feria a 
montarse en la noria... 
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Estimado amigo, yo sí estoy de acuerdo con lo que se expone en el 
artículo acerca de la "Inteligencia Artificial", expresando, de por 
medio, mi fascinación por todo tipo de máquinas. Llamar inteligente a 
una máquina me parece que es lanzarle un piropo impropio. Lo que 
ocurre es que el conocimiento actual ha logrado tales desarrollos en 
campos específicos que se han tenido que crear "prótesis", digamos, 
que alberguen o se encarguen de las series de combinaciones que a un 
hombre solo le costaría reproducir. Quizá por eso haya un temor a que 
sean las máquinas las que guarden la memoria de lo que por falta de 
hábito, vamos olvidando. De todos modos, podríamos convenir que si 
bien, podamos llamar a ciertas máquinas superdesarrolladas 
"inteligentes', no podamos calificarlas como sabias. A la máquina le 
falta experiencia, motivación. Recordemos lo que le preguntaron a 
Borges, qué le parecía la utilización de computadoras en la escritura de 
literatura: “La máquina no tiene ganas de escribir” —respondió el 
famoso ciego. 
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Gill Alinari 


Dear-5 M-XXXUH "la Oscuridad Líquida” está longidutinalmente 
acabado pero probablemente crezca todavía transversalmente... 
el camino real del tiempo cronológico tiene caminos secundarios 
que escapan a la ferrea ontología disecadora del tiempo de los 
relojes... 
así que tenéis las manos libres para hacer lo que tengais que hacer 
considerando que el no hacer nada <wu-wei> es también una forma 
de hacer... 
en ocasiones un suceso que no llega a suceder determina 
indefectiblemente una red de sucesos que sí suceden... 
los mmurmulladores mismos somos sucesos que acontecen 
determinados inequívocamente por sucesos que acontecerán en el 
futuro determinados a su vez inflexiblemente por sucesos que 
ocurrieron en tiempos remotos... 
antes del principio el Anciano de los Días y el Círculo de los 
Chamanes dibujaban en la pared de la cueva el diagrama de un 
mundo que imaginaban... 
el mundo que ahora es nuestro mundo... 
un mundo que fue pesado en una balanza suspendida de un lugar 
inexistente donde fueron pesados los Reyes de Siamarán que nunca 
fueron... 
el no-ser de los Siamaránerreges es lo que pone en marcha la noria 
samsara del tiempo... 
donde vivimos y vivimos... 
hasta que regresemos a nuestra isla con el Viejo siempre 
acompañado por el Lobo Gris... 
Keep in touch... 


Su... 
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,3€l Libro de la Creación 





Ciertas palabras, que en el momento de ser pronunciadas 
sólo me parecieron una frase trivial, han llegado a señalar 
más tarde un punto culminante en mi vida. 

la Sinrazón 
Rosa Chacel 


El Universo es más amplio que nuestras ideas acerca de 
Él. Sed un Colón para continentes y mundos nuevos y 
enteros dentro de vosotros mismos, abriendo nuevos 
canales, no para el comercio sino para el pensamiento. Todo 
hombre es el señor de un reino a cuyo lado el imperio 
terrestre del Zar es un dominio insignificante, una loma 
dejada atrás por el hielo. 

Walden 
Henry David Thoreau 


23€l Árbol Mudo! 


Domcio entra en la trastienda de Antigiiedades Salik y ahí está 
Inotka, leyendo un libro. Cierra el libro al advertir la presencia de 
Domcio, lo coloca sobre la mesa, e invita a su amigo a sentarse en una 
silla junto a él. Domcio lee la portada, Sefer Yetzirah, el Libro de la 
Creación, edición crítica de Aryeh Kaplan. Junto al título hebreo, su 
traducción y el nombre del autor, figura un diagrama geométrico con 
el que Domcio no está familiarizado e intuye que se trata de un nuevo 
libro mercurial y que Inotka va a hacerle una somera introducción 
antes de facilitárselo para que tenga ocasión de leerlo tranquilamente y 
encontrar su propio camino en cada una de las bifurcaciones del 
sentido. 


“El Sefer Yetzirah es el libro sagrado por excelencia de la cábala 
hebrea. En el primer capítulo se trata del árbol que contiene los diez 
sefirots o emanaciones que constituyen la materia prima del mundo. 
En los restantes capítulos se explica el fundamento de los veintidós 
caracteres de la escritura hebrea, los cuales se relacionan con el 
fuego, el agua, el aire, los siete planetas y las doce divisiones del 
tiempo circular asociado al ciclo vital de las constelaciones. Tres 
elementos, más siete planetas, más doce meses del año solar o doce 
eras del gran año zodiacal, hacen veintidós, ese es el número de 
senderos que permiten recorrer los diez sefirots que constituyen el 
sistema de la creación. Veintidós senderos más diez sefirots dan 
treinta y dos, el número de pisos de que consta el palacio del 
Anciano de los Días, cuyo nombre no es otro que Aín Sof. 

El árbol sefirótico simboliza un mundo imaginal en donde se 
espiritualizan los cuerpos y se corporeizan los espíritus. Los sefirots 
son epifanías o manifestaciones de la luz negra que revelan los 
sucesivos niveles de complejidad del ser, son estados intermedios o 
niveles energéticos entre el vacío puro y todos los seres materiales 
existentes. La arquitectura conceptual del Sefer Yetzirah se 
encuentra contenida en el árbol sefirótico”. 


Inotka toma lápiz y papel y dibuja, uno sobre otro, cuatro círculos en 
vertical, tres círculos a la derecha y otros tres a la izquierda, en total 
diez círculos, al tiempo que lo hace habla para sí mismo y también 
para Domcio que observa expectante la evolución de los trazos sobre el 


papel. 


“Los diez círculos mudos representan los diez sefirots, las 
emanaciones del Aín Sof que constituyen los estados intermedios de 
la creación entre el vacío creador y el mundo material. 
Naturalmente un círculo no es más que un cuadrado amalgamado 
al número que cifra el movimiento circular, que no es otro que el 
misterioso número pi (7) del que, no sin esfuerzo, he conseguido 
memorizar sus cincuenta primeras cifras decimales. Tres. Coma. 
Uno. Cuatro. Uno. Cinco. Nueve. Dos. Seis. Cinco. Tres. Cinco. 
Ocho. Nueve. Siete. Nueve. Tres. Dos. Tres. Ocho. Cuatro. Seis. 
Dos. Seis. Cuatro. Tres. Tres. Ocho. Tres. Dos. Siete. Nueve. Cinco. 
Cero. Dos. Ocho. Ocho. Cuatro. Uno. Nueve. Siete. Uno. Seis. 
Nueve. Tres. Nueve. Nueve. Tres. Siete. Cinco. Uno. Uno... Esfuerzo 
vano, el número res una letanía infinita sin estribillo alguno que se 
repita, es el número vivo que cuadra el círculo sin fin, no hay mente 
humana que pueda aprehenderlo, ni siquiera los más modernos 
computadores pueden”. 


Inotka une los círculos mediante trazos. Primero con doce trazos 
dibuja tres rombos superpuestos en cuyos vértices se encuentran 
contenidos los diez círculos, doce como el número de meses del año 
solar y el número de eras zodiacales del gran año. A continuación siete 
trazos verticales en tres hileras: tres en el centro, y dos a cada uno de 
los lados, siete como el número de los días de la semana asociados a los 
siete planetas visibles con la mirada desnuda. Por último tres trazos 
horizontales, tres como el número de los elementos vitales alquímicos: 
azufre, mercurio y sal. En total veintidós trazos. 


“Los diez sefirots se comunican mediante senderos, en cada uno 
de los cuales está contenida una letra, materia prima para la 
composición de todas las palabras de la lengua hebrea. Hay tres 
letras madres, siete dobles y doce simples, en total veintidós letras, 
veintidós, como el número de los senderos. 

Aleph, Men y Shin. 

Las tres letras madres se sitúan en los tres senderos horizontales, 
simbolizan el azufre, el mercurio y la sal, también se asocian 
tradicionalmente a la energía, la meditación y la manifestación. 

Tav, Reish, Pet, Caf, Dalet, Guimel y Bet. 

Las siete letras dobles se sitúan en los siete senderos verticales, se 
asocian tradicionalmente a la resistencia, la red, lo interior, el vaso, 
la puerta, la revelación y la morada. Representan los siete astros 
errantes visibles: la Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus, Saturno 


y el Sol. También representan los siete metales conocidos desde 
antiguo: la plata, el hierro, el mercurio, el estaño, el cobre, el plomo 
y el oro. 

Hei, Vav, Zaín, Jet, Tet, Yod, Lamed, Nun, Sámaj, Aín, Tsadi y 
Kuf. 

Las doce letras simples se sitúan en los doce trazos oblicuos que 
configuran los tres rombos superpuestos, equivalen a las doce eras 
zodiacales del gran año y también a los doce meses del año solar. Se 
asocian simbólicamente al soplo, la columna, el resplandor, la vida, 
la transfiguración, el punto, el estudio, la percepción, el secreto, la 
conexión invisible, el eje y la tradición. 

Con estas veintidós letras Aín Sof nombró su mundo y al hacerlo 
formó con ellas toda la creación y todo lo destinado a formarse. 

Hasta ahora te he proporcionado libros mercuriales que exploran 
distintos modos de acercamiento a lo que es por su propia esencia 
desconocido, con cada uno de los libros que te he facilitado he 
establecido una especie de relación amistosa, pero por razones que 
no resultan claras, el Sefer Yetzirah es el libro más querido por mí, 
es el que me ha llevado más lejos de regreso a mucho antes del 
principio. 

Resulta paradójico que el Árbol Mudo sea el lugar desde el que se 
manifiestan las veintidós letras consonantes que entran en la 
construcción de todas las palabras de la lengua hebrea. El Árbol es, 
por así decirlo, consonante, y es necesario el aliento vocal para 
pronunciar las palabras, pero el aliento proviene de fuera del jardín 
cerrado en donde crece el sagrado árbol de la ciencia y el 
conocimiento, el aliento proviene del anciano Aín Sof. 

Las veintidós consonantes de la escritura y las diez numeraciones 
son las treinta y dos presencias anteriores al principio, el cual tuvo 
lugar cuando el Anciano de los Días pronunció la primera palabra 
que llenó los vasos en el vientre de cada número e insufló vida a la 
letra muerta”. 


alos Sefirots Hebreos” 





La realidad material está compuesta por pequeñas partículas que 
vuelan por ahí formando, arcos, espirales, círculos, segmentos y otras 
muchas figuras geométricas, nunca descansan o permanecen quietas 
sino que giran, dan vueltas, se precipitan, caen, se acercan y se alejan, 
así siempre, sin parar. Cuando tras vueltas y revueltas la realidad 
material adquiere cierto grado de complejidad, entonces adquiere 
ciertas propiedades distintivas como “memoria” e “imaginación”, que 
apenas están separadas por una leve frontera. 

Inotka se mueve en la frontera que une y separa “memoria” e 
“imaginación”, junta por las palmas su mano derecha con su mano 
izquierda y habla con una voz como de langosta. 


“De la semilla primera surge el árbol donde se contienen los diez 
sefirots, diez y no once, diez y no nueve, diez, como los dedos de las 
manos enfrentados cinco a cinco. 

Los sefirots son epifanías de luz negra que revelan los niveles 
sucesivos del ser. La situación relativa de cada esencia respecto a la 


semilla refleja el proceso de manifestación de las esencias 
materiales en el mundo. 

La corona es una tiniebla que puede interceptar y retener 
prisionera a la luz. Más allá de la corona está el secreto de la noche 
inaccesible y el secreto de la luz moribunda que se degrada 
progresivamente a medida que se aproxima a su fuente. 

Los sefirots son imágenes primordiales que preceden a toda 
percepción sensible y no construcciones basadas en datos empíricos, 
son imágenes esenciales gracias a las cuales se percibe un mundo de 
realidades que no pertenecen al mundo fabuloso de los sentidos, ni 
al mundo de las abstracciones del entendimiento. 

A través de los sefirots se accede al mundo imaginal, ellos hacen el 
papel de intermediarios o mensajeros, son perfectos en su conexión 
con Aín Sof e imperfectos en su conexión con la realidad material. 

Aín Sof es el vacío puro autoconsciente, la voluntad suprema de 
los tres mundos, incognoscible y siempre completamente 
inaprensible, la cabeza más cerrada en lo alto, y esta cabeza hace 
surgir lo que hace surgir e ilumina lo que ilumina, todo se 
concentra en su encierro. La voluntad del pensamiento emprende la 
persecución de esa cabeza para recibir la iluminación. Porque un 
velo se extiende y a través de ese velo, por medio de la continua 
persecución, se llega y no se llega hasta esa extensión inextensa 
donde todo se genera, nada permanece y todo retorna. Entonces la 
luz del pensamiento golpea a la luz del velo que ilumina a partir de 
lo desconocido y lo incognoscible y lo irrevelado. Entonces esa luz 
del pensamiento golpea la extensión y deviene el palacio con sus 
treinta y dos alturas equivalentes a los treinta y dos niveles de la 
realidad. El palacio no es una luz, no es un espíritu, y no hay quien 
pueda adentrarse en él si antes no se convierte en lobo. Todas esas 
luces del misterio del pensamiento supremo, todas son llamadas Aín 
Sof. Hasta aquí llegan las luces y no llegan, y no son conocidas. 
Aquí no hay voluntad ni pensamiento. Cuando ilumina el 
pensamiento y no se conoce de quién ilumina, entonces se viste y se 
encierra en el entendimiento, e ilumina a quien ilumina y entra en 
otro, hasta que todos se incluyen mutuamente como uno. Cuando 
las almas se elevan hacia el lugar del envoltorio de la vida, allí se 
deleitan con el esplendor del espejo de la luz que ilumina el lugar 
supremo a todo. Y si no se reviste el alma del esplendor de otra 
vestimenta que no sea el cuerpo, ella no puede aproximarse a ver 
esa luz. Y he aquí el misterio, del mismo modo que se ha dado al 


alma una vestimenta con la se reviste para existir en este mundo, al 
cuerpo se le entrega una vestimenta de supremo resplandor para 
poder existir en ese otro mundo anterior al mundo, y para poder ver 
ese espejo que ilumina la tierra de los vivientes. 

Aín Sof se concentra dentro de sí y al hacerlo da lugar a la 
formación de un espacio donde es posible la creación. A este proceso 
de formación del espacio se le denomina Simsum, contracción”. 


Tras sus alucinadas palabras, que una y otra vez cruzan la 
prácticamente inexistente frontera entre “memoria” e “imaginación”, 
Inotka comienza a escribir el nombre hebreo de un sefirot en el 
interior de cada uno de los diez círculos, mientras lo hace prosigue con 
sus explicaciones que son recibidas con una atención reverencial por 
parte de Domcio, que escucha las palabras de su amigo y tiene la 
extraña impresión de está leyendo un libro que se escribe a sí mismo al 
tiempo que él lo lee. 


“El primer sefirot que se origina es Kether, la corona suprema, de 
donde emanan Tiferet, la belleza, Binah y Homah, la inteligencia y 
la sabiduría. 

Kether, Tiferet, Binah y Homah son los vasos donde se contienen 
las semillas de materia oscura que continuamente emanan del vacío 
creador. 

Llega un momento en que la cantidad de semillas acumuladas 
nada en su propia sobreabundancia y entonces se produce la 
Shebirah, la rotura de los vasos. 

Los vasos se rompen, la esencia contenida en ellos se derrama y 
llena los otros sefirots, Geburah y Hesed, la justicia y la clemencia, 
Yesod, el fundamento, Hod y Nesah, el esplendor y la paciencia, y 
por último Malkut, el reino. 

La materia oscura que continuamente brota del vacío vivo fluye a 
través de los sefirots en el estado caótico conocido como Shebirah. A 
continuación tiene lugar el siguiente proceso de la obra de creación, 
el Tikum, la construcción, la cual se realiza mediante Sefar, Sipur y 
Sefer, el número, la palabra y el libro. 

Todo el secreto de la creación se encuentra contenido en el Sefer 
Yetzirah, el Libro del Esplendor. La tradición nos enseña que el 
Sefer Yetzirah fue dictado a Abrám cuando residía en la ciudad de 
Ur y ejercía como sacerdote de la trinidad de dioses sumerios: Ea, 
señora del mundo inmaterial, Marduk, señor de la creación y la 
destrucción, y Enlil, madre de los números y madre de los nombres 
de la penumbra. 


A Abrám se le manifestó algo mucho más antiguo que la trinidad 
sumeria, le dio a conocer el modo de su expresión en el mundo y le 
dictó un lenguaje nuevo constituido exclusivamente por treinta y dos 
signos que eran a un tiempo cifras y sonidos puros inarticulados, 
prodigios de la razón sin mente y silencios sonoros. 

Tras la revelación, Abrám renegó del culto de las divinidades 
sumerias y, haciendo uso del nuevo lenguaje que le había sido 
inspirado, escribió un libro descarnado y escueto, el Sefer Yetzirah, 
en base al cual, más tarde, él mismo escribió otro libro lleno de 
historias en apariencia sencillas pero con una intrincada topología 
conceptual, ese otro libro es el Génesis, libro semilla, descarnado y 
escueto, que está en el origen de las tres religiones del libro. 

El Sefer Yetzirah se transmitió durante generaciones y cada vez 
que era copiado se originaba una variante, no hay ningún otro libro 
cabalístico con tantas variaciones y versiones, la edición de Kaplan 
contiene cinco versiones distintas. 

La conocida como versión larga consta de unas dos mil quinientas 
palabras y se atribuye a Rabbi Yochanan ben Zakkai, líder de la 
judería después de la primera destrucción del templo y experto 
renombrado en artes ocultas. 

La versión saadiana, atribuida au  Saadia Gaon, tiene 
aproximadamente el mismo número de palabras que la versión 
larga, de la que se diferencia en la completa alteración del orden de 
las estrofas. 

La versión andi consta de mil ochocientas palabras y se atribuye al 
andi Rabbi Eliahu. El término andi designa al vidente que recibe la 
iluminación mientras escribe, de modo que no puede considerársele 
propiamente autor sino mero transmisor del murmullo que dicta. 

La versión corta, atribuida a Gaón de Vilna, consta de unas mil 
trescientas palabras. 

A mediados del siglo dieciséis, Rabbi Moshe Cordovero, líder de la 
escuela de Safed y el más grande cabalista de su tiempo, comparó 
las numerosas versiones del Sefer Yetzirah que le eran accesibles y 
trató de reconstruir la versión arquetípica originalmente recibida 
por Abrám, la más breve de todas, origen de todas las versiones. El 
resultado fue una versión que contenía exactamente seiscientas 
sesenta y seis palabras. 

Una generación después, la versión arquetípica de Cordovero fue 
reducida a menos de doscientas palabras por Luria el Ciego, sefardí 
de la escuela de Girona. Parece increíble que tan pocas palabras 


sean capaces de contener tanta sabiduría y de proliferar con tanta 
variedad de formas en el curso del tiempo. Escucha”. 


Ikiru entrecierra los ojos y con su mejor voz oracular enuncia el 
Sefer Yetzirah en la versión corta del vidente ciego. 


“Con diez sefirots de sabiduría crea el mundo a partir del vacío. 

Diez y no nueve, diez y no once, diez como los dedos de la mano 
enfrentados cinco a cinco. 

Diez sefirots Belima, haz que cada sustancia se yerga sobre su 
esencia. 

Diez sefirots Belima, entiende con sabiduría y escruta con 
entendimiento, discierne con ellos e investiga desde ellos. 

Diez sefirots Belima, profundidad del principio y profundidad del 
fin, profundidad del arriba y profundidad del abajo, profundidad del 
bien y profundidad del mal. 

Diez sefirots Belima, su visión es como la aparición del rayo, su 
límite no tiene fin, la palabra en ellos corre y regresa. 

Diez sefirots Belima, su fin está contenido en su principio y su 
principio en su fin, como el fuego unido al calor. 

Diez sefirots Belima, refrena tu boca de hablar y tu corazón de 
pensar, regresa a la raíz. 

Diez sefirots Belima, uno el aliento, dos el fuego del aliento, tres el 
agua del aliento, cuatro la luz, cinco el amor, seis la fuerza, siete el 
fundamento, ocho la victoria, nueve el esplendor, diez el reino”. 


Silencio. 


“Aliento. Fuego del Aliento. Agua del Aliento. Luz. Amor. Fuerza 
Fundamento. Victoria. Esplendor. Reino. Asociando estos diez 
conceptos y los diez números digitales, así es como termina la 
versión más breve que se conoce del Sefer Yetzirah. Mi guía en su 
lectura fue Masuda lamasac, antes de entrar en el tema de la cábala 
acostumbrábamos a jugar unas cuantas partidas de damas. 

El conocimiento de Masuda de las diversas estrategias del juego de 
damas era superior al mío. Al principio él ganaba siempre todas las 
partidas, pero, es curioso, a medida que me introducía en los 
diversos niveles de lectura del libro de la creación, mi habilidad en 
el juego de damas aumentaba, como si hubiese alguna oscura 
relación lógica entre la disposición de los sefirots en el árbol y el 
movimiento colectivo de las fichas a través del tablero. 


Con la práctica llegué a alcanzar el nivel de juego de lamasac, de 
modo que prácticamente todas nuestras partidas terminaban en 
tablas, y fue precisamente entonces cuando la finalidad del juego 
cambió por completo, comenzamos a concentrarnos en dibujar 
figuras mediante la disposición de las fichas sobre el cuadrado 
mágico ocho por ocho del tablero. El momento álgido se producía 
cuando mediante cierta disposición simétrica los dos dibujamos las 
dos versiones especulares de la misma figura construyendo una 
simetría instantánea que se rompía en la siguiente jugada. El 
proceso vital desnudo de la ruptura espontánea de la simetría me 
condujo por analogía a una comprensión del proceso de generación 
de los sefirots desde cierta perspectiva que de otro modo no habría 
conseguido”. 


Inotka y Domcio persiguen en su trato el disfrute de la amistad, el 
secreto del instante y ese algo que se deja presentir pero que la palabra 
no permite fijar. Inotka siente las palabras que pronuncia como 
hormigas en su nido que se disponen en parejas para conversar en un 
lenguaje secreto que las transfigura. Escuchando a Inotka, Domcio 
siente que sus pensamientos se elevan hacia algún espacio fuera de sí 
mismo, cobran más y más altura, y cuando alcanzan un cierto nivel, 
brotan como agua desbordando el muro de una presa y articulan 
nuevas configuraciones en el entendimiento. 





,,el Tablero Vacío” 


Un bar que cumpla su función es un templo en el que se rinde culto a 
Dionisos y a Mercurio, el ambiente debe imitar la orgía pero sin llegar 
a ella, pues el beneficio se disiparía en humo, se consumiría en la fiesta. 

El régimen del bar Álope es orgánico y se rige por costumbres bien 
arraigadas, las entradas y salidas de los clientes siguen un sistema muy 
parecido al que se describe en los libros de anatomía con ilustraciones 
que muestran la circulación de la sangre. 

Al menos una vez por semana, Inotka y Domcio exploran, a través de 
la intrincada topología de la ciudad de Ormira, diversas rutas que les 
llevan de modo ritual al bar Álope. 

La puerta se abre e Inotka y Domcio entran en un espacio acogedor, 
el profundo y oceánico espejo colgado tras la barra los recibe, 


atraviesan el salón en diagonal y van a sentarse en su mesa habitual 
que parece estar aguardándoles. El camarero no necesita preguntar, ya 
sabe lo que quieren, en una mano lleva el tablero y una caja con las 
fichas, en la otra sostiene una bandeja con dos jarras de espumosa 
cerveza, y se inclina radiante junto a los dos amigos como un padre 
benévolo. 


“Aquí tienen las armas para la batalla y espumoso néctar de 
lúpulo bien frío para refrescarse”. 

“Muchas gracias, la bebida nos vendrá bien para sofocar los 
rigores del combate”. 


Inotka abre la caja y coge con su mano derecha dos fichas, una 
blanca y una negra, coloca las dos manos en su espalda, fuera de la 
mirada de Domcio, oculta una ficha en cada mano y se las ofrece a 
Domcio, para que escoja una. 


“La izquierda”. 


Inotka abre las manos, en la palma de su mano izquierda se 
encuentra la ficha blanca y en la derecha la negra, así que Domcio se 
ha ganado el privilegio de la salida. 


“Tú sales”. 


Le dice Inotka a Domcio, y comienzan a colocar las fichas en posición 
de salida. Cuando las dos docenas de fichas ocupan su lugar, en el 
centro del tablero quedan dos filas vacías, en ese vacío es donde están a 
punto de vivirse las primeras escaramuzas del juego. 

Como puestos previamente de acuerdo, los dos contrincantes alzan 
las jarras, se las acercan a la boca y beben un sorbo de cerveza, es la 
señal para que empiece la danza de las fichas sobre el tablero. 

Por razones puramente geométricas en el juego de damas 
únicamente son posibles siete movimientos de salida cada una de las 
cuales se denomina escuetamente con un número. 


“Salgo con la salida número siete”. 


Dice Domcio al tiempo que mueve una ficha blanca de la casilla 9 a la 
13. Inotka replica con la salida número dos, moviendo una ficha negra 
de la casilla 21 a la 18. Las réplicas y contrarréplicas se suceden. 
Inotka mueve sus fichas rápidamente mientras que Domcio se toma su 
tiempo para cada movimiento. Inotka juega de memoria, haciendo uso 
de una serie de rutinas que tiene bien aprendidas, contempla la 
disposición de las fichas sobre el tablero e inmediatamente sabe cual es 
el movimiento más letal para el otro. Domcio necesita tiempo para 


estudiar las consecuencias de cada uno de sus posibles movimientos y 
cuando finalmente se decide por uno, no siempre es el más efectivo, 
porque todavía no conoce a fondo el repertorio completo de estrategias 
de juego. 

Los dos jugadores beben un sorbo de cerveza cada vez que realizan 
un determinado número de movimientos. 

Inotka elude los cambios y agrupa sus fichas en la parte central del 
tablero, creando una situación en la cual cualquier movimiento de 
Domcio implica la muerte de al menos una ficha blanca o que las 
negras franqueen el camino para coronar reina. Domcio abandona. 

Mientras colocan las fichas para la segunda partida el camarero 
retira las jarras vacías y sirve otra ronda. 

Inotka, con blancas, hace la salida número cuatro, moviendo una 
ficha blanca de la casilla 11 a la 14, a lo cual Domcio responde con la 
misma salida, moviendo una ficha negra de la casilla 22 a la 19. Pronto 
Inotka toma la iniciativa y fuerza una serie de cambios que abren el 
flanco izquierdo de las negras, por donde corona una ficha blanca que 
bloquea todas las líneas de avance de su oponente. Domcio abandona 
por segunda vez y ni siquiera han tenido tiempo de apurar el segundo 
par de cervezas. 

Domcio juega de nuevo con blancas y repite la salida siete, Inotka le 
replica de nuevo con la salida cuatro, pero enseguida entran en una 
serie de variantes que conducen a una situación espesa y cerrada que 
se resuelven con una serie de cambios que mantienen la igualdad. 
Domcio sacrifica una ficha y consigue coronar dama. Inotka sacrifica 
dos fichas y también corona dama. Ninguno de los jugadores tiene 
ventaja en la posición, ni fichas suficientes para ganar la partida, así 
que acuerdan tablas. 

El resultado ha sido, dos victorias a cero a favor de Inotka y unas 
tablas. 

Con la práctica Domcio va familiarizándose con el repertorio de 
estrategias que su amigo conoce a la perfección y llegará a ser un 
magnifico rival cuando por fin comprenda que el objetivo del juego no 
es ganar la partida sino deleitarse en una especie de esgrima intelectual 
en la que cada uno adivine los movimientos del otro antes de que los 
realice. 

Generalmente los dos amigos juegan sólo tres partidas y luego les 
gusta dejarse llevar a donde les lleve la conversación. Inotka mete las 
fichas en la caja y se queda un buen rato mirando el tablero vacío, por 
fin comienza a decir. 


“El tablero del juego de damas es un cuadrado ocho por ocho, 
pero las fichas únicamente pueden moverse por la mitad de las 


casillas, que son precisamente treinta y dos, como el número de los 
diez sefirots más las veintidós letras hebreas. 

La diagonal central es conocida como el Camino Real y también 
como la Columna del Cielo, si una ficha se refugia en ella está bien 
segura moviéndose una y otra vez entre la casilla número uno y la 
casilla treinta y dos, como bien sabes son necesarias al menos cuatro 
fichas contrarias para cazarla, con tres fichas resulta imposible. 

Las sesenta y cuatro casillas del tablero del juego de damas, y 
también del juego del ajedrez, se corresponden con los sesenta y 
cuatro hexagramas del I Ching, emanados del Tao por 
intermediación del Yin y del Yang 

Meditando sobre el tablero vacío es posible visualizar cómo el Tao 
y el Aín Sof se armonizan en algo así como una presencia mucho 
más antigua. Á veces me gusta jugar con la idea de que el 
constructor o los constructores del mundo material en el que vivimos 
y vivimos, se inspiraron en el cuadrado mágico ocho por ocho para 
diseñar la estructura profunda del microcosmos, de hecho la ley de 
distribución de los electrones en las órbitas de cada uno de los 
elementos, una ley que asigna a cada uno de los elementos sus 
propiedades intrínsecas y sus capacidad de combinación, también 
puede deducirse de la fascinante geometría del cuadrado mágico 
ocho por ocho”. 


Domcio está acostumbrado a que en el momento más inesperado y 
partiendo de lo más nimio, Inotka despliegue ante él su extraordinaria 
erudición fruto de su prodigiosa memoria, su exuberancia imaginativa 
fruto de su libertad para moverse ignorando los limites, y su habilidad 
para expresar sorpresa ante lo que cuenta, tal como si hubiese hallado 
esa idea de un modo súbito en el momento en que la expresa, cuando 
en realidad se trata de ideas acerca de las que ha meditado largamente 
pero cada vez que las expresa adquieren una forma distinta. La 
palabra se inspira en la memoria pero también se nutre de la 
imaginación activa, la vaciedad desnuda del tablero de damas le sirve a 
Inotka para relacionar el Árbol Sefirótico de la cábala con el I Ching y 
con la distribución de los electrones en sus orbitas en torno al corazón 
desnudo de los elementos. La amable charla continuará un buen rato 
todavía, mas el contenido de la conversación es algo privado que 
ocurre entre dos amigos y que a ellos únicamente pertenece. 
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»¿Montreal' 


Inotka y Domcio caminan por la calle Mayor de Ormira. Inotka se 
mete la mano derecha en el bolsillo del pantalón para asegurarse de 
que la moneda está ahí, una moneda que piensa utilizar para abrir una 
puerta hacia el paisaje del futuro. Tuercen a la izquierda. Al atravesar 
el puente de hierro, Inotka se detiene, sus dedos dejan de acariciar la 
moneda, saca la mano del bolsillo, la apoya en la barandilla metálica 
del puente y se queda extasiado contemplando el flujo del agua. 


“El río Siama fue extraordinariamente caudaloso en los tiempos 
antiguos pero hoy día sería imposible colocar en su cauce una isla 
de cuarenta kilómetros de longitud por diez kilómetros de anchura, 
lo cual da unos cuatrocientos kilómetros cuadrados de superficie, 
aproximadamente la misma extensión que la isla mediterránea de 
Malta. Antes de vivir en Ormira yo vivía en una isla de tales 
dimensiones en el cauce de un río. Una isla desde donde es posible 
contemplar las ballenas. La isla es Montreal, se encuentra en el 
curso medio del río san Lorenzo, en el Canadá sur oriental, y sobre 


la isla de Montreal se encuentra la ciudad del mismo nombre, con 
sus cuatro millones de habitantes. 

A principios del verano las ballenas bordean la isla de Terranova, 
entran en la desembocadura del río san Lorenzo y lo remontan 
hasta los acantilados de la isla de Montreal, junto a los cuales 
celebran sus ritos nupciales, luego regresan al océano antes de que 
el silencioso frío cabalgue el viento y solidifique la superficie del río, 
haciendo imposible la navegación. 

Desde los acantilados de la isla de Montreal he escuchado el 
canto de amor de las ballenas y eso es algo que no se puede olvidar”. 


Bajo los aleros de los tejados de las casas que bordean el curso del 
Siama han construido sus nidos un número no definido de pájaros 
Oriol que parecen extraer su energía del silencio nocturno, uno de ellos 
sale de su escondrijo y vuela en zigzag sobre el cauce del río. 

Apoyados en la barandilla del puente, Inotka y Domcio siguen la 
trayectoria del pájaro, una trayectoria que vista en sus detalles parece 
muy embrollada e impredecible, no obstante vista en su conjunto 
resulta evidente cierta pauta que se repite continuamente. 

Inotka y Domcio ven claro que en la trayectoria del pájaro hay una 
figura que les concierne. En su vuelo de un lado a otro, en picado y 
hacia arriba, el pájaro Oriol ha esbozado el perfil de una ballena, como 
si el pájaro estuviese al tanto de la conversación entre los dos amigos y 
la figura que construye mediante su vuelo fuese su modo de 
manifestarlo. 

Inotka y Domcio son conscientes de que los dos han captado al mismo 
tiempo la misma imagen pero no es necesario mencionarlo, 
sencillamente se intercambian una mirada de connivencia y echan a 
andar descendiendo por la suave pendiente de la calle san Agustín, 
recreándose mentalmente en la imagen del cetáceo dibujada en el aire 
por el pájaro. 

El nombre científico del pájaro Oriol es Oriolus Oriolus, denominado 
así porque Linneo asoció su color amarillo con el oro. El Oriolus 
Oriolus figura en el escudo de Ormira debido a que en un remoto 
pasado la ciudad era muy rica en oro, el cual provenía de la Montaña 
Blanca, de donde había sido arrastrado por las aguas del Oriur antes 
del unirse al Gorriur para dar nacimiento al río Siama, en cuyos 
meandros el oro se remansaba y se depositaba en la tierra que de ese 
modo se convertía en aurífera. 

Inotka se detiene en el interior de un instante, porque siente la 
borrosa sensación de que alguien le clava la mirada en el centro 
geométrico de su nuca, justo en su glándula pineal, en donde según 


cierta creencia se encuentra el punto de encaje entre el espíritu 
asociado al cuerpo material y el alma asociada al vacío inmaterial. 

Inotka se gira, no hay nadie detrás, pero ahí está, al fondo de la calle, 
la soberbia mole de la Peña, que parece mantenerle la mirada. 

Domcio, al percatarse de que su amigo se ha detenido, se para y 
advierte cómo Inotka parece como hipnotizado por la Peña. 

Domcio retrocede unos pasos, se pone a la altura de Inotka, y los dos 
contemplan en silencio la magnífica construcción natural. 


“Me gustan las calles en las que puede verse una montaña al 
fondo, irguiéndose sobre los tejados. La Peña parece el fósil de un 
ser mastodónico, con su sólo estar ahí reclama la atención de la 
mirada. La Sierra de la Peña de Ormira me recuerda al Monte Real, 
en torno al cual ha crecido la ciudad de Montreal, con una 
distribución peculiar de las calles que configuran una geometría 
perfecta. Las calles longitudinales gozan de una suave pendiente y 
están tendidas entre el Monte Real y el río san Lorenzo, denominado 
así porque fue descubierto por católicos franceses un diez de agosto, 
el día de la festividad del santo. Las calles transversales no tienen 
inclinación alguna y dibujan círculos concéntricos en torno al eje 
invisible del monte de donde la ciudad y la isla toman su nombre. 

Al subir desde el puerto por la calle san Denis, en donde yo vivía, 
siempre tenía de frente el Monte Real. La plácida presencia del 
monte al fondo de la calle hacía de amable contrapunto a las 
edificaciones y me daba sosiego, es difícil de explicar, sentía un tipo 
de sensación como la que se experimenta al escuchar el canto de 
una ballena o al tocar con la mano la lengua de un glacial”. 


La moneda china que Inotka lleva en el bolsillo fue un regalo que 
recibió en Montreal, donde se había establecido antes de trasladarse a 
Ormira. La moneda porta una porción de espacio que hace que Inotka 
evoque la ciudad isla al tiempo que pasea por Ormira. El espacio 
desprovisto de materia es el lugar donde reside la memoria a la que los 
videntes acceden. 


Murmullo-23 Variación-1? 





Prosigo esta lectura que me está sumergiendo en sabidurías que 
no puedo respirar, para las que no estoy preparado. Las observo 
pertrechado en mis atisbos más antiguos y busco cualquier 
aproximación. No me cuesta, entre ese compendio de sistemas de 
investigación de la cara oculta de la realidad, encontrar sutilezas 
que pulsan los indicios más apasionantes. 

La sospecha de la extrema cercanía entre la memoria y la 
imaginación es otra propuesta de verosimilitud que atiendo con 
simpatía. Sí, lo imaginado incurre en los depósitos de la memoria 
y ésta alimenta su atenuación con intrusas imágenes que crecen en 
el torbellino del mundo que nos compete. 

Las palabras de Inotka crean conexiones fértiles. En los oídos de 
Domcio se convierten en estímulos que lo elevan sobre los límites 
que nunca reconoce. Los dos amigos recorren Ormira, se 


adentran en el bar Álope, formando una coreografía de sueños 
implicados en una indesmayable resolución. Me da por imaginar 
que, a veces, sus gestos deben enternecer a sus paisanos; los 
delatan como dos hombrecitos que se guardan de exhibir la 
infinitud de sus miradas, como dos hombres discretos, sabedores 
de su rica distancia hacia su completitud, que se disimulan en una 
simplicidad que no obstante transcurre reconcentrada. 

Encuentro poesía detrás y delante de manifestaciones de ciencia 
no infusa, de filosofías que atienden las grandezas de la 
proximidad. Frases como “Inotka se detiene en el interior de una 
instante...” o “la soberbia mole de la Peña, que parece mantenerle la 
mirada...” me acomodan en una mirada verdadera, me prosiguen 
en un afán de intuir un más allá de todo lo que me invade. 

En su deambular, los dos amigos observan signos. Callados, 
exclusivos, los comparten. Ambos aspiran a una tranquilidad 
activa, a encontrarse con la mudez dicente que está fuera y 
adentro. Dijo Rousseau: “nada es tan dispar de mí como yo 
mismo”. Ellos acuerdan lo distante a su centro vacío. 
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Murmullo-23 Variación-2” 





El tema fundamental del Sefer Yetzirah, el Libro 
de la Creación, el texto canónico de la kábala 
hebrea, es el Árbol Sefirótico, el Árbol de la 
Ciencia, el Árbol de la vida. Inotka es un 
cabalista hebreo, un estudioso del Árbol, pero 
también un cultivador de Él. Inotka cultiva el 
Árbol en el vacío que ha creado en el interior de sí 
mismo. Pero Inotka no existe “materialmente”, es 
un ser “imaginal”, personaje de una historia 
“imaginal”. Así que es el creador de Inotka es el 
que cultiva el Árbol. Llevo más de 20 años 
haciéndolo. Este es el primer diagrama simbólico 
del Árbol que dibujó mi cuñado Jesus Arribas, 
porque yo no tenía entonces la habilidad 
informática necesaria. La idea de fabricar el Libro 
de Plomo surgió para tratar de explicarme este 
Árbol de las Partículas, cuyo centro lo ocupa el 
kabalístico Árbol Sefirótico. El Árbol de las 
Partículas puede crecer indefinidamente, en 
función de la energía disponible, pero en Éste 
ocupan su lugar todas las partículas 
fundamentales y los dos primeros elementos de la 
Torre, el alado hidrógeno Abgen y el noble helio 
Amgen. Pero el Árbol de las Partículas 
Fundamento no es fonográfico, no está hecho de 
palabras, las palabras pueden servir de ayuda 
para aprender a mirar los frutos, pero al final lo 
que hay es una mirada desnuda enfrentada al 
árbol fundamento, la mirada sólo captará lo que 
el Árbol quiera decirle... 
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TEOREMA WITTGENSTENIANO DEL PÉNDULO QUIETO 


http://empireuma.blogspot.com.es/2013/09/teorema-wittgensteniano-del-pendulo.html 





1. Lo estático es el estado inercial de las partículas no 
acontecidas. 


2. El ángulo que el péndulo quieto corta es el espacio 
comprensible, frente al resto (espacio no elocuente). 


3. Las sumas ciegas de espacio, son, literalmente, nada ante el 
filo luminoso del péndulo que blinda posibles accidentes de 
convergencias inútiles de espacio. 


4. La posición suspendida del péndulo vuelve a confirmar una 
lógica de las distribuciones espaciales que los herméticos 
bautizaron como localizaciones gemelas: “lo que es arriba es 
como lo que es abajo”. 


É [e E de ici : a e | 





5. El dibujo que el péndulo traza confirma que las energías 
aéreas proyectan sobre la superficie gravitatoria sus pistas de 
desplazamiento e interconexiones ingrávidas. 


6. El péndulo supone una maniobra sutil, cenital, fugaz y 
delicada de cálculo y descripción. 


7. El péndulo quieto indica el origen técnico de un cálculo. Es 
la orfebrería concisa de la horas y los cursos gravitatorios. 





8. Del péndulo quieto al péndulo penduleando hay la diferencia 
fenomenológica del tanteo teórico a la ejecución, del aparataje 
tecnológico a la descripción de la aventura de sus competencias; 
de la indicación a la estadística de indicaciones, de la belleza al 
uso de la belleza; de la contemplación a la discriminación 
cuantitativa. 


9. El péndulo quieto o es una pose, o un abandono superficial o 
un culto a la escultura soñada de los artífices. 


10. El péndulo en movimiento traza los cursos magnéticos, 
indica el arabesco que articulan, invisiblemente, las energías, 
observa las conexiones sutiles, vislumbra el horizonte de las 
horas en devenir. 


11. Bajo el péndulo, sobre la superficie en la que se proyecta, 
reposa el dibujo invisible y bidimensional de un anillo de 
Moebius. 





12. El anillo de Moebius señala la posición estática del péndulo 
como el sumun de sus operaciones posibles, la saturación de 
todos sus movimientos prospectores. 


13. El péndulo quieto es una figura tranquilamente hiperbólica 
de la hecatombe, o bien, de la cesación simple, o el símbolo 
eventual de las eras que se suceden en la delineación de una 
finalidad motora de los cuerpos y la tierra en el espacio. 


14. Indicador de sucesos inmóviles, de flujos rasantes, 
auscultador de los latidos telúricos, de las flexuosidades 
regresivas, rastreador de ejes y paralelas, vislumbrador de senos 
gravitacionales, amanuense veraz de los pululantes y precisos 
conflictos magnéticos. 


15. El péndulo quieto es un momento de la historia tecnológica, 
un gesto de la aventura cognoscitiva. 





700s/Bi 18.439 . 01:36 <12-9-13> 





Amigo Piñeiro, el Teorema-W del Péndulo Quieto <m-1193> parece 
haber sido murmullado por el Dentista Teórico <m-1200>. Porque 
¿qué es la “teoría” sino la “quietud””? y ¿qué es un “dentista” sino un 
“péndulo”? 

El Teorema-W tiene un núcleo duro conceptual que yo enunciaría así 
(haciendo uso de tus propias palabras): 


“Lo estático es el estado inercial de las partículas no acontecidas, 
en el que lo que es arriba es como lo que es abajo, donde se 
vislumbra el horizonte de los días en devenir”. 


Lo cual nos lleva a ese momento a-histórico anterior a la cuenta de 
los días que bien podríamos llamar el no-tiempo, o el instante sin 
duración, o el momento que no transcurre, o el no-lugar donde el 
pasado y futuro se amalgaman en un presente que es siempre 
presente... 

En éste no-lugar y no-tiempo es donde ocurre lo realmente decisivo, 
todo los sucesos del espaciotiempo son provisorios y no duraderos 
porque están sometidos a ciclo vital de nacimiento y muerte, de 
creación y destrucción, de recuerdo y olvido, de memoria y 
desmemoria... 

De ése no-lugar y no-tiempo es de donde provenimos y a donde 
regresaremos, lo paradójico es que en realidad nunca hemos dejado de 
estar allí... 


oSu/n 22.067 . 11:04 <12-9-13> 


VARIACIONES PENDULARES 





Un péndulo es una semilla suspendida de una cuerda. 





Una cuerda es un grupo de semillas entrelazadas. 





En el movimiento el péndulo encuentra la quietud. 





Un péndulo nunca se mueve, lo que se mueve es el tiempo. 





El tiempo es un péndulo que oscila en el interior del instante. 





Del instante surgen las semillas. 
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,4€l Libro de los Cambios 





Cuando Zaratustra tenía treinta años abandonó su patria y 
marchó a las montañas, allí gozó de su espíritu y de su soledad, y 
durante diez años no se cansó de hacerlo. 

Así Habló Zaratustra 
Friedrich Nietzsche 


Se pregunta si la vida parece tan real porque ha sido creada por 
una mente inmensamente prodigiosa o si tal vez parece real porque 
ha sido creada por varias mentes organizadas de forma colectiva. 
¿Vive en un mundo imaginado por una mente que lo ha creado a él 
y a todos los demás o, al contrario, son varias mentes las que han 
dado vida a distintos personajes? Tal vez la gracia esté en que ese 
conjunto de mentes esparcidas entre millones de seres que creen ser 
el centro de todo no sean más que pequeñas piezas de una poderosa 
mente colectiva que se fracciona a sí misma para vivir con mayor 
intensidad. 

Concierto del No Mundo 
A. G. Porta 


2,Viajes' 


Inotka y Domcio entran en el bar Álope, se sientan en su mesa 
habitual, y no es necesario pedir nada, el camarero les trae una par de 
jarras de cerveza, el tablero y la caja con las fichas. 

Inotka se queda mirando los sesenta y cuatro escaques del tablero, 
alternativamente blancos y negros, como filas de casas delimitando 
calles. Ocho por ocho casillas, celdas, cuadrados, regiones, zonas, 
jardines dentro de jardines, palacios. La geometría esencial del tablero 
parece tener poder evocativo sobre Inotka, su perfecta arquitectura es 
para él una soporte externo de su memoria y territorio en donde 
desarrollar su imaginación activa. 


“Cuando abandoné Fez hice un viaje de peregrinación a la Meca, 
donde di las vueltas rituales a la piedra negra de la Kaaba, lo cual 
no es preceptivo para alguien que no sea islámico, pero ciertos 
objetos cargados de energía ejercen su influencia sobre cualquiera 
que se abra a ellos, independientemente de que profese o no fe 
alguna. 

Más tarde abrí mi negocio en Damasco, donde está enterrado Ibn 
Arabí, porque quería familiarizarme con la escuela de sufismo que 
florece en la ciudad en donde reposan los restos del gran maestro 
sufí de occidente. 

Luego me trasladé a Konia, para estudiar la obra de Rumí, el 
primero de los sufís de oriente, y allí tuve la ocasión de entrar en 
contacto con los círculos de bailarines giróvagos que practican su 
peculiar forma de danza como una especie de alquimia espiritual. 

Para familiarizarme con el mundo de la alquimia me trasladé a 
Praga, en donde establecí fructíferos contactos con una sociedad de 
practicantes del arte de la transmutación de las sustancias 
materiales y también de la transmutación de la sustancia inmaterial 
vital que fluye a través de todo. 

En Praga tuve ocasión de conocer a Marcel Cartier, comerciante 
de piedras preciosas que estaba interesado en libros de alquimia, yo 
le facilité algunas raras ediciones y tuve la ocasión de comentar con 
él sus lecturas. 

Cartier solía hablarme nostálgicamente de la ciudad en donde 
había nacido y en donde había pasado sus primeros años, hasta que 
se trasladó con sus padres a Europa. Yo no sabía nada de Montreal, 


pero escuchándole hablar de la ciudad de su infancia, tuve la idea 
de trasladar mi negocio allí por un tiempo. 

En el barrio chino de Montreal escuché algo así como la voz de un 
oráculo que me sirvió de guía para mi siguiente destino, Medina, la 
vieja capital de la isla de Malta, en la cual tuve ocasión de 
familiarizarme con viejos símbolos paleolíticos. 

En Damasco y en Konia buscaba las corrientes complementarias 
del sufismo. En Praga quería sumergirme en el río sin orillas de la 
alquimia espiritual. En Montreal no esperaba nada en particular, 
pero estaba dispuesto a recibir lo que la ciudad misma tuviese que 
ofrecerme. En Malta me asomé a una antiquísima gramática de 
signos que ha sobrevivido inscrita en la piedra”. 


Mientras Inotka habla, no busca la mirada de Domcio, mira 
fijamente el tablero como si se tratara de una abstracción geográfica o 
de un diagrama espaciotemporal que evocase la disposición de la línea 
de vida que comprende su pasado y también su futuro. Inotka imprime 
una suave modulación a la estructura lógica de su discurso, hay una 
especie de música inaudible en lo que dice, intercalado en el espacio 
comprendido entre las palabras también hay silencio bien significativo. 


“He respirado el aire de muchas ciudades pero únicamente en 
siete de ellas he abierto mi negocio: Nur, Damasco, Konia, Praga, 
Montreal, Medina y ahora Ormira. En cada una de estas ciudades 
ha habido algo que me ha llevado a otra. Visto retrospectivamente 
parece haber una especie de fuerza directora. Acaso las cosas 
ocurran porque hayan ocurrido antes y se repiten. O quizás ocurran 
porque una cosa lleve a otra entrelazando una cadena kármica de 
causas y efectos. O sencillamente nada siga a ninguna otra cosa, el 
tiempo no fluya, todo sea simultáneo y los sucesos no sean más que 
árboles de piedra en un paisaje desierto. El caso es que he llegado 
hasta esta ciudad perdida entre la Peña y los Meandros, y ahora 
estoy aquí contigo, delante de este tablero. 

El viaje por sí solo nos abre puertas y puede cambiar realmente 
nuestra vida. La certeza de que se retorne intacto al lugar de partida 
no se garantiza a quien corra el riesgo de adentrarse en el campo de 
fuerza que la tierra nos reserva a cada uno de forma singular. Cada 
una de las ¡imágenes que despliega todo viaje remite 
enigmáticamente a un encuentro prefigurado que ellas hacen 
presentir y que las rematará. Yo no sé, en mi caso, cual pueda ser 
ese encuentro, pero presiento que está pronto a producirse, y yo 


estaré ahí, en el momento y en el lugar adecuado, cuándo y dónde 
ese encuentro se produzca”. 


La entonación que Inotka da a sus palabras confiere una cierta 
musicalidad a su habla que la hace extrañamente persuasiva. En el 
modo de articular los sonidos emerge una pauta difícil de predecir de 
antemano, una dirección, un ritmo, no obstante no parece haber por 
parte de Inotka ningún empuje, no parece que él se esfuerce por llegar 
a ningún destino, lo que sus palabras evocan es algo difuso que se mece 
en el extremo de un perezoso hilo. Y mientras tanto, el tablero con sus 
sesenta y cuatro zonas bien delimitadas está ahí, delante de Inotka y 
Domcio, que ni siquiera han llegado a sacar las fichas de su caja. Hoy 
no van a jugar ninguna partida. Son las palabras las que extraen su 
fuerza del tablero vacío. 


»,Medina? 


“El tablero vacío tiene un gran poder evocador, sobre su concisa 
geometría es posible desarrollar un número indefinido de juegos y 
también se pueden edificar complejas arquitecturas. 

Las sesenta y cuatro casillas del tablero se corresponden con los 
sesenta y cuatro hexagramas del I Ching, el libro de los cambios, el 
libro de las mutaciones, el libro de las transformaciones, el libro de 
los juegos nocturnos, el libro de la danza. 

Tuve un encuentro decisivo con el libro de los cambios en el barrio 
chino de Montreal, un lugar bullicioso, sobre todo las noches en las 
que el espacio se convertía en un jardín de murmullos. 

Me gustaba pasear por las calles nocturnas del barrio chino, 
caminaba al azar por el inacabable mercado jugando a extraviarme 
y trataba de no repetir nunca el mismo itinerario. 

Solía pasar por una calle en la que indefectiblemente se 
encontraba un menudo anciano chino sentado tranquilamente a la 
puerta de su casa, que se encontraba entre una pajarería y una 
tienda de flores. 

Delante del anciano había dispuesta una mesa sobre la que 
reposaba un ejemplar del I Ching, sobre el libro había una moneda, 
al otro lado de la mesa había una silla vacía. 

El nombre del anciano era Chi Suan y ofrecía sus servicios como 
adivino. 


Yo había pasado en diversas ocasiones por aquella calle y nunca 
había visto que alguien ocupase la silla vacía y preguntase por lo 
que fuese a depararle el destino. 

Una noche fui yo quien me senté frente Chi Suan y le dije que 
quería conocer, a través de él, lo que el libro tuviese que decirme. 

Él tomó la moneda que se encontraba encima del libro y me la 
ofreció para que la hiciese girar, se trataba de una vieja moneda 
china en una de cuyas caras figuraba inscrito el signo Yin y en la 
otra el signo Yang. 

Hice girar la moneda seis veces y él iba anotando de qué lado caía 
cuando interrumpía su giro y de ese modo construyó el hexagrama 
Kou, el cual resultó tener los seis trazos fijos, ninguno de ellos se 
transformaba en otro para generar un nuevo signo. 

Chi Suan interpretó para mí el hexagrama Kou recurriendo a los 
comentarios del libro de las transmutaciones y me dijo cosas como. 
“Bajo el cielo se encuentra el viento, la imagen de ir al encuentro. 
Así procede el príncipe al difundir sus órdenes, proclamándolas 
hacia los cuatro puntos cardinales”. O bien. “Un melón cubierto de 
hojas de sauce, líneas ocultas, entonces algo llega caído del cielo”. 

El menudo anciano chino que ejercía como adivino, cuyo nombre 
era Chi Suan, cerró el libro y me dijo. “Rabat rodea a Medina, 
donde se custodia la espiral, encuentra allí tu sitio. Un círculo de 
montañas en donde dos ríos se unen en uno, aguarda allí a algo que 
irá a tu encuentro y luego ya sólo habrá regreso”. Me ofreció la 
moneda e inclinó la cabeza al tiempo que me decía. “Con esta 
moneda tú mismo podrás interpelar al libro”. 

Yo acepté de sus manos la moneda que se me ofrecía y respondí a 
su inclinación de cabeza con una reverencia. 

No se cuanto tiempo estuvimos así los dos, con la mirada desnuda 
clavada en el pecho del otro. 

De repente, con una ligereza que no parecía de este mundo, tomó 
el libro, entró dentro de su casa y cerró la puerta. 

Yo me guardé la moneda en el bolsillo y si no hubiese sido por su 
metálica presencia hubiese llegado a dudar de que lo que me había 
sucedido hubiese sucedido realmente y no fuese más que una 
especie de designio que se había formado dentro de mi cabeza. 

Saboreando las palabras que había recibido me introduje en el 
flujo de la gente que caminaba arriba y abajo y fui uno con ellos”. 


Al tiempo que Inotka le habla a Domcio, mantiene subrepticiamente 
su mano en el bolsillo derecho de su pantalón, sus dedos rozan la 
superficie metálica de una moneda. 


“No tardé en concluir que la ciudad de Medina, rodeada por 
Rabat, no era otra que la vieja capital de la isla de Malta. Y 
consideré que los dos ríos que se unen en uno en un lugar rodeado 
de montañas bien pudieran tratarse del Oriur y el Gorriur que se 
unen para dar nacimiento al río Siama. 

La noche del día siguiente me dirigí hacia el corazón del barrio 
chino con la esperanza de encontrar a Chi Suan, pero cuando llegué 
a su casa me sorprendió encontrar la puerta atrancada con una 
armadura metálica y un candado. Estaba tan desconcertado que me 
quedé un buen rato mirando la puerta cerrada. La floristería 
colindante estaba abierta, así que pregunté al vendedor de flores, me 
dijo que cuando llegó por la mañana para abrir su tienda le extrañó 
encontrar la puerta de la casa del adivino bien cerrada con la 
armadura y el candado, como si hubiese partido para embarcarse en 
un largo viaje. 

Ateniéndome a mi interpretación del oráculo promulgado por Chi 
Suan decidí trasladar mi negocio a la ciudad de Medina en Malta. 

Medina es conocida como la Ciudad del Silencio, se trata de una 
ciudad amurallada construida con piedra caliza teñida de rojo por la 
arena que el Siroco trae desde el desierto africano. Fue la vieja 
capital de Malta en tiempos islámicos, la mayor parte de sus 
construcciones monumentales albergan palacios, museos y 
comercios. Fuera del horario comercial se vacía prácticamente de 
sus habitantes, los cuales se distribuyen por la ciudad extramuros de 
Rabat, la Ciudad de las Voces que rodea la Ciudad del Silencio. 

En Medina alquilé un local comercial junto al palacio de santa 
Sofía, la sede del Museo Arqueológico Nacional de Malta, una 
magnífica construcción que data de principios del siglo trece, la 
época de dominación normanda de la isla. 

Conocí al director del museo, un tal Estalko Sardor, especialista 
en las inscripciones que figuran en las construcciones megalíticas 
repartidas por las tres islas del archipiélago maltés: Malta, Gozo y 
Comino. 

En los yacimientos de Magar, de Gantija, de Skorba, de Tarxin, de 
Hagar, de Majdra, de Tasil, se encontraron templos megalíticos que 
han sido datados con una antigúiedad mayor que el templo de 
Stonehenge y las pirámides de Egipto. 


Los templos malteses se consideran las construcciones de piedra 
más antiguas conocidas y en sus piedras se encuentran numerosas 
inscripciones, en las que abundan las figuras geométricas sencillas, 
triángulos, rombos, círculos, también espirales y estilizados signos, 
que Estalko consideraba elementos de un antiquísimo lenguaje del 
cual podían encontrarse vestigios en yacimientos prehistóricos de 
lugares tan alejados entre sí como la península ibérica, el Cáucaso, 
la Capadocia, China o el Tibet. 

La conclusión a la que Estalko había llegado después de años de 
estudios comparativos era que las inscripciones megalíticas y 
rupestres que se encuentran dispersas por todo el mundo fueron los 
precursores de los primeros lenguajes jeroglíficos conocidos, la 
mayor de los cuales evolucionaron hacia sistemas de escritura 
silábicos y consonánticos. 

Guiado por la mirada experta de Estalko tuve ocasión de advertir 
en las viejas piedras agrupaciones de líneas paralelas 
entremezcladas con puntos que evocaban vagamente los 
hexagramas del I Ching”. 


2ala Génesis de los Trigramas* 


Inotka mete la mano derecha en el bolsillo de su pantalón, saca la 
moneda que lleva en él y la pone sobre el tablero vacío. 


“Se trata de una vieja moneda china. Por una cara lleva inscrito el 
signo Yin, lo pasivo, la oscuridad. 

Mira, es posible ver algo así como una vela encendida en el 
interior de una habitación completamente cerrada. 

Por la otra cara lleva inscrito el signo Yang, lo activo, la luz. 

Fíjate en el rectángulo partido por una línea central, es el símbolo 
del sol el cual aparece montando un caballo, sugiere la idea de 
movimiento”. 


Domcio toma la moneda y la examina mientras que Inotka continúa 
con sus explicaciones. 


“La base del I Ching es el Tao, del cual emanan dos principios, 
Yin y Yang, la oscuridad de la materia y la levísima luz. 

Por debajo de las raíces del árbol sefirótico está el Aín Sof del cual 
emanan dos principios, Kether, la corona viva, y Tiferet, la imagen 
de la belleza. 


La arquitectura conceptual del libro de la creación hebreo y del 
libro de las mutaciones chino es muy similar, un único principio de 
donde emanan un par de entidades. 

Kether y Tiferet constituyen la raíz guía del árbol sefirótico, 
portador de las sustancias elementales, en el cual se cifran las 
infinitas posibilidades combinatorias susceptibles de manifestarse en 
los jardines del tiempo. 

Yin y Yang constituyen los elementos de una combinatoria 
esencial de la cual surgen sucesivamente los cuatro digramas, los 
ocho trigramas y los sesenta y cuatro hexagramas, cada uno de los 
cuales escenifica una de las manifestaciones esenciales”. 


Inotka saca del bolsillo interior de su chaqueta un lápiz y un 
cuaderno, lo abre por una página en blanco y al tiempo que habla va 
dibujando un diagrama. 


“El Tao es el camino que de modo espontáneo sigue la naturaleza, 
se representa tradicionalmente mediante un punto rodeado por un 
círculo y en él se manifiestan los opuestos. Yang, lo luminoso activo, 
representado por una línea, resultante de romper y desplegar el 
círculo. Yin, lo oscuro pasivo, representado por el punto. 

Ahora comienza el juego de las combinaciones, del Yang consigo 
mismo y con el Yin, del Yin consigo mismo y con el Yang, así es 
como se originan los cuatro digramas, Taiyang, Shaoyang, Shaoyin 
y Taiyin, que se asocian a las cuatro estaciones y escenifican el 
movimiento del año solar en su círculo. 

Verano es Taiyang, el Gran Yang. 

Otoño es Shaoyang, el Pequeño Yang. 

Primavera es Shaoyin, el Pequeño Yin. 

Invierno es Taiyin, el Gran Yin. 

Los cuatro diagramas se unen alternativamente al Yin y al Yang y 
resultan los ocho trigramas. 

Chien es el cielo, lo creativo. 

Sun es el viento, lo suave. 

Li es el fuego, lo adherente. 

Ken es la montaña, lo creativo. 

Tui es el lago, lo sereno. 

Kan es el agua, lo abismal. 

Chen es el trueno, lo suscitativo. 

Kun es la tierra, lo receptivo. 


De la combinación de cada trigrama consigo mismo y con todos 
los otros resultan los sesenta y cuatro hexagramas, que son 
configuraciones básicas o estados accesibles al ser, como la 
soberanía, el estancamiento, la decadencia, la oposición, el 
conflicto, la revolución, la dispersión, la comunión, la 
contemplación, la  placidez, la plenitud, la inocencia, el 
despojamiento, la retirada, la atracción, la adherencia, lo suave, la 
disolución, la quietud, el influjo, la entrega, la gracia, la modestia, 
el retorno, el viaje, la alegría, el entusiasmo, lo receptivo, la unión, 
la separación la abundancia, lo creativo, lo inesperado o la 
comunidad con los hombres. 

Existen diversos modos de leer el libro, el que Chi Suan me enseñó 
consiste en hacer girar varias veces una moneda sobre su eje, según 
de que lado cae la moneda se va construyendo, paso a paso, uno de 
los hexagramas. 

Si quieres podemos preguntarle al libro por lo que él tenga que 
decirte”. 


Yang Ying 


Taiyang Shaoyang Shaoyin Taiyin 


Li Ken Tui Kan 


Chien Sun Chen Kun 


,¿el Oráculo” 


«Tienes que hacer girar la moneda, de este modo, seis veces”. 


Inotka mantiene la moneda en posición vertical sobre el tablero, la 
sujeta entre el dedo pulgar de la mano derecha y el índice de la 
izquierda, le imprime movimiento y la hace girar sobre sí misma. 
Durante unos treinta segundos la moneda dibuja en el aire una esfera 
virtual, por fin comienza a caer, hasta que se queda quieta, como si 
nunca hubiese estado animada de movimiento. 

Domcio toma la moneda, la hace girar y cuando cae deja a la vista el 
signo Yang. Inotka traza en su cuaderno una línea horizontal. 

Domcio hace girar la moneda por segunda, tercera y cuarta vez, y en 
las tres ocasiones vuelve a sacar el signo Yang. Inotka dibuja tres 
líneas paralelas debajo de la primera. 

La quinta vez Domcio saca el Yin. Inotka dibuja un punto debajo de 
las cuatro líneas. 

La sexta vez de nuevo Domcio obtiene el signo Yang. Inotka dibuja 
un nuevo trazo horizontal, con lo cual se ha completado un hexagrama. 


“Has obtenido el hexagrama Tung Jen, la comunidad entre los 
hombres. 

Ahora tienes que hacer girar la moneda de nuevo, una o dos veces 
para cada línea. Si obtienes el signo Yang dos veces consecutivas 
entonces la línea es móvil. Si la primera vez consigues Yin, no es 
necesario que la hagas girar una segunda vez, la línea es fija. Si la 
primera vez sacas Yang, y la segunda Yin, la línea también es fija”. 


Domcio vuelve a hacer girar la moneda varias veces. La cuarta y la 
quinta línea resultan ser móviles, debido a que dos veces consecutivas 
ha sacado Yang. Cambiando Yang por Yin en la cuarta línea, y Yin 
por Yang en la sexta, Inotka construye dos nuevos hexagramas. 


“El hexagrama Tung Jen, la comunidad entre los hombres, ha 
transmutado en dos, Wu Wang, lo inesperado, y Chien, lo creativo. 

En el hexagrama Tun Jen, la imagen del trigrama superior es 
Chien, el cielo, lo creativo, la imagen del trigrama inferior es Li, el 
fuego, lo adherente. Cielo sobre fuego. Lo creativo se adhiere a la 
materia. Del cielo proviene la claridad que se adhiere a la superficie 
de las cosas mediante la cual todas ellas se perciben mutuamente. 
Tung Jen representa el movimiento que realizan las cosas que se 
unen. Por su naturaleza el fuego se mueve hacia arriba, hacia el 


cielo, esto sugiere la idea de comunidad entre los hombres. Cielo 
junto con fuego, la imagen de la comunidad con los hombres en lo 
libre. Es propicio atravesar las grandes aguas. 

En lo alto del hexagrama Wu Wang figura el trigrama Chien, el 
cielo, lo adherente, abajo figura el trigrama Chen, el trueno, lo 
suscitativo. Lo creativo se promueve y entra en juego. Movimiento 
bajo el cielo, la imagen de lo inesperado. Bajo el cielo va el trueno, 
todas las cosas alcanzan el estado natural de la inocencia y se abren 
a lo inesperado en el tiempo. 

Arriba y abajo el cielo en el hexagrama Chien, la imagen de lo 
creativo. El signo indica el tiempo y el poder de la perseverancia en 
el tiempo. Cada etapa alcanzada se convierte a su vez en 
preparatoria para lo que sigue, y así el tiempo ya no constituye un 
obstáculo, sino el medio para la realización de lo posible”. 


Inotka recita como si leyese de un viejo libro preservado en los 
palacios de su memoria y a continuación expresa el oráculo de un 
modo más conciso. 


“La conjunción de los tres hexagramas viene a significar, que de 
modo inesperado llegará a tus manos algo que debe ser tratado de 
modo creativo y que debe ser compartido”. 


El oráculo se expresa mediante palabras imprevisibles, en ocasiones 
equívocas, cuyo significado no puede resolverse en un mismo mensaje 
para todos, por ello su interpretación no es nunca colectiva sino 
totalmente particular y personal. El oráculo nos informa también 
sobre nuestra conducta en el tiempo futuro, puesto que al buscarle una 
interpretación liberamos los sentidos y creamos nuevos referentes que 
nos permiten aprender algo sobre nosotros mismos, sobre lo que somos 
y sobre lo que podemos llegar a ser. 

Al que interpreta de modo adecuado el oráculo le es dado construir 
su propio futuro. 








Tung Jen Wu Wang Chien Chien 


Murmullo-24 Variación-1* 





El destino. La confluencia, el sentido, el aprovechamiento de cada 
matiz, cuando se está implicado en un proyecto, en una dirección 
incierta pero nacida de fuerzas irremisibles, conocedoras de una 
protección oculta pero fiel, necesaria, probablemente perdurable. 


Todo encaja en la mente constructiva, en la escueta creencia que 
hilvana comparecencias que se destacan tras el filtro definitorio. 


Inotka se expone a presencias que denotan pasados nacidos en 
distancias cuya recuperación deviene improbable aunque haya 
desplazamientos tenaces, afinidades generosas. 


La geografía que lo envuelve es concisa, circunstancial, cambiante. 
Los diferentes lugares nos acogen, independientemente de sus 
ciudadanos que suelen disimular mal los celos, la aversión a nuestra 
mirada intrusa. 


Inotka se interesa por el futuro; lo llama ¿Para qué? Tal vez como 
guía, porque no es todo el futuro, es solo una parte de él, la que lo 
aguarda. Algo ya sucedido que ha de saber para que sus pasos no 
pierdan coherencia, seguridad, para poder mirarse panorámicamente 
y encontrarse creciendo dentro de su acaecida terminación. 


Su rostro ¿cómo es? Me imbuyo de este relato pero miro de soslayo 
la vida. Hoy, en el andén, me he sobresaltado al ver un rostro conocido, 
inesperado; al acercarme he visto que era un rostro cruzado, una 
máscara compuesta por una perfecta fusión de los rasgos de dos 
mujeres de mi familia, una explosión de intrincados puntos de dos 


caras conocidas, una mirada que no es de nadie, tal vez un reflejo, una 
pronta evocación de mis imágenes más antiguas. Pero es que, antes, en 
el tren, August Strindberg, en “Inferno”, divagaba sobre la 
correspondencia de los rostros, sobre su congruencia con las vidas que 
los han vivido. Máscaras como el rostro de Sócrates en el que “se 
reflejaban todos los vicios, todos los crímenes...” y que “vivió como un 
santo y murió cómo un héroe”. Sócrates, a quienes le reprochaban su 
rostro nada armónico, les decía “Juzgad, pues, cuál será mi virtud 
habiendo tenido que luchar contra tan malas disposiciones”. 


Y miro también, de soslayo, los comentarios al margen que me 
infunde el autor. Sí, “el mundo no está hecho de palabras, no es 
fonográfico sino ideográfico, el mundo está hecho de aglomeraciones 
estructuradas de vacío”. Sí, las palabras se precipitan en su vuelo hasta 
su objetivo, no lo alcanzan, pero trazan una contenida dispersión que 
transcribe el impacto de la realidad o no. 


Yo me imagino a un Inotka con una cabeza cenicienta, más de 
sesenta años pigmentados en su piel, en unos cabellos rizados, en unos 
rasgos porosos, unas cejas invasoras, en unos ojos que se proyectan 
más allá de la parca inmediatez. Y una silueta —las siluetas expresan 
profundamente el alma-— que contiene una masa humana relativamente 
pequeña, ligeramente oronda, provista de una lenta ligerez. 
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Murmullo-24 Variación-2* 





El Árbol Sefirótico crece y se convierte en el Árbol de las Partículas, 
que contiene en sus ramas (a modo de frutos) todos los elementos 
estables, los cuales tienen su lugar en la Torre de los Elementos de 4- 
alturas, cuya planta se corresponde con el cuadrado mágico 8*8, con el 
tablero del juego de damas y del juego del ajedrez, y con el “I Ching”, 
el Libro de los Cambios, uno de los libros más antiguos que se conserva 
de nuestra especie, naturalmente no es fonográfico (el mundo no esta 
hecho de palabras) sino ideográfico (el mundo está hecho de 
aglomeraciones estructuradas de vacío). El IT Ching consta de 64- 
hexagramas (dispuestos en una matriz 8*8, una especie de espacio 
mágico donde también se desarrolla el viejo juego del ajedrez y el todavía 
más antiguo juego de damas) mediante los que puede “adivinarse” el 
futuro. 

En el murmullo-24, Inotka “adivina” el futuro de Domcio utilizando 
el I Ching a modo de libro oracular, mediante sucesivos lanzamientos 
de una moneda (que lleva por una cara el signo del Yin y por la otra el 
del Yang: las 2-primeras manifestaciones del Tao) construye 3- 
hexagramas (Tun Jen: la comunidad entre los hombres; Wu Wang: lo 
inesperado; Chien: lo creativo) que “dibujan”, a grandes rasgos, cierto 
aspecto muy específico del futuro de Domcio. 

Este es el dictamen de los hexagramas: 

“La conjunción de los tres hexagramas viene a significar, que de 
modo inesperado llegará a tus manos algo que debe ser tratado de 
modo creativo y que debe ser compartido”.- Le dice Inotka a 
Domcio. 

Efectivamente, en el futuro de la historia Emón transmitirá el Libro 
de Plomo a Inotka (quien ya lo sabe, él no necesita recurrir al I Ching 
porque sufre presagios ciertos), que lo transmitirá a su vez a Domcio, 
que lo transmitirá a Ikiru, éste a Biko. Agda fundirá los Plomos. Biko 
los reconstruirá de memoria en sus Cuadernos. Y los Cuadernos de 
Biko pasarán al profesor Gregorovius, de este al profesor Oanes, y 
luego al Gran Maestre Murmullador, cuyo nombre es demasiado 
complicado para decirlo, y al círculo de murmulladores, los verdaderos 
destinatarios del Libro de Plomo, que data de antes del principio de la 
cuenta de los días, y que sobrevivirá a la muerte de la estrella Sol. 
Convertido en materia oscura el libro metálico viajará de estrella en 
estrella, hasta el Muro de energía oscura que lo envuelve todo, lo 
atravesará a través de una de sus muchas puertas, y entrará en la 
Mente, de donde en realidad no ha salido nunca. 


.Su/n 22.066 . 22:54 <11-9-13> 


AAA AA AR A A AS A E AS A E A E DS A E AS A E A AS NR A E A A SR E E A E A SS 


1195 . ¿Su/n 22.069 <I4-9-13> el Libro Mudo 


AA A AR A A A E AS A E A AS A E AER A E AS DR A E A AER A E A E A E E 


25€l Libro Mudo 





No ensalcemos sólo al sabio cuyo nombre destaca sobre el libro 
porque primero hay que arrancar la sabiduría al sabio y hay que 
darle las gracias al aduanero, él se la reclamó. 


La leyenda del origen del libro Tao Te King durante el viaje de Lao-Tsé hacia la 
emigración 


Bertolt Brecht 


Al hundimiento en el reino subterráneo, donde habitan aisladas 
las figuras, ajenas las unas a las otras —un todo reventado en 
fragmentos-, le siguió el descenso desde la bóveda invisible. En este 
descenso, los fragmentos del todo, que se habían separado, vuelven 
a reunirse, pero no para volver a formar unidad, no se trata ahora 
de la unidad de la esfera que por todas partes regresa a sí misma. 


La Estrella de la Redención 
Franz Rosenzweig 


2»sla Construcción del Mundo! 


El tiempo es lo que hace que todo no ocurra a la vez. El tiempo es la 
dimensión móvil del espacio. El tiempo es una especie de viento que 
parece emanar de las cosas, sin llegar a apartarse mucho de ellas, hasta 
que repentinamente comienza a fluir hacia las cosas mismas, 
transformándolas. Todo sería diferente si el tiempo pudiese volver 
hacia atrás, pero no puede retroceder y los seres humanos debemos 
actuar. Algún instrumento de la voluntad debe suspenderse para que a 
través de nosotros circule libremente el azar y logremos así liberarnos 
de las interferencias del desasosiego, del miedo, de la costumbre, del 
dolor y de la noche blanca de la depresión. 

Los sueños tienen lugar fuera del tiempo y construyen evanescentes 
mundos inmateriales, por el contrario los deseos pertenecen al tiempo, 
se anticipan a lo por vivir o retroceden a lo ya vivido para tratar de 
revivirlo. 

La historia también sueña. Acerca del sueño de la historia es 
imposible fabular. El sueño de la historia no está determinado por el 
pasado, ni es repetición de algo que ocurra en otro lugar, es puro 
movimiento que se precipita sobre el espacio, una especie de soplo que 
no atiende a nada, ni pretende nada. La historia acontece a su manera, 
no es un relato, se impone sin contar nada y sin contar con nada, sin 
fábula ni moraleja alguna salvo ese “nada que decir” que su silencio 
proclama. 

La memoria imaginal se vuelca sobre el silencio, así es como se 
construye un mundo. 

Tiempo detenido. En el interior del único instante que a sí mismo se 
presupone real es Uts, el vacío puro, el vacío perfecto, el vacío vivo, el 
vacío creador. Uts se autoexilia, se repliega dentro de sí, se escinde en 
dos, se une a sí mismo y tiene lugar el nacimiento de Il, la materia 
oscura, madre de los nombres de la penumbra, madre de los números. 
La oscuridad se une a la oscuridad y surge Iz, la luz. 

Uts, Il e Iz. Vacío, materia oscura y luz. El vacío puro, la madre 
materia y el primer murmullo. El espaciotiempo plano, la curvatura 
que engendra la semilla y la floración de la belleza. El anciano de los 
días, la memoria de lo oscuro y la sabiduría de la luz. El rey con su 
corona y su tesoro oculto en su palacio por cuyas ventanas y puertas 
asoman sus rostros ocultos por máscaras tejidas con cuerdas. De una 
única cabeza con tres rostros es de donde proviene la materia prima de 
la gran obra. 


La materia prima y las leyes que rigen sus transmutaciones. Eso es 
todo lo que hay. En el curso del tiempo se asciende en la escala de la 
complejidad, los maravillosos lenguajes por fin llegan, lenguajes para 
enunciar el mundo en el que surgen y lenguajes para crear mundos 
imaginales de los que el anciano de los días tenga noticia. 

Todo lo que pueda llegar a acontecer está contenido en este 
armonioso principio. 


El vacío se convierte en cero 
el cero se convierte en cuatro 
el cuatro se convierte en diez mil seres. 


O dicho de otro modo. 


El rey del cielo y la tierra 
construye diez sustancias 
la voz de la estrella viva. 


O dicho de otro modo. 


El rey construye la voz 
en el cielo hay diez soles 
en la tierra las sustancias viven. 


El mismo principio puede expresarse, sin recurrir a palabra alguna, 
utilizando tres veces tres ideogramas construidos con un total de siete 
veces cinco trazos o cuerdas, fragmentos invisibles de realidad, vacío 
roto, murmullo, belleza. 
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Estos son los siete días de la creación. 


+ 


El primer día, mediante dos cuerdas cruzadas en cruz, construye el 
diez. La imagen del tiempo quieto. 


ale 


El segundo día, mediante tres cuerdas, construye el arriba y el abajo 
y el eje que los une. La imagen de una construcción. 


— 


El tercer día, mediante tres cuerdas, une el arriba con el mundo 
intermedio. La imagen del cielo. 


ae 


El cuarto día, mediante tres cuerdas, une el abajo con el mundo 
intermedio. La imagen de la tierra. 


+ LJ 


El quinto día, mediante dos veces cuatro cuerdas, aúna los tres 
mundos y da un sentido al tiempo. La imagen del rey enunciando el 


| + 


El sexto día, mediante dos veces cinco cuerdas, rompe la vasija y 
vacía las semillas. La imagen del sol que alimenta la vida. 


+ 


El séptimo día, mediante seis cuerdas, planta una madriguera en el 
desierto y pone a vivir en ella al lobo. Cuando el lobo haya comido el 
cadáver del rey sus pisadas dejarán huellas, semillas de sustancias. 


Así es como, a partir del vacío, se construye un mundo. Un mundo 
hecho a partir de fragmentos de imágenes invisibles, gracias a las 
cuales todo lo que tiene lugar en el curso del tiempo se precede a sí 
mismo en lo invisible. Somos los brotes de la anterioridad invisible, los 
retoños, las pulsaciones, los posos. Ecos de imágenes nocturnas. Hay 
signos pintados en las paredes de una gruta perpetuamente oscura. Los 
ecos de las imágenes se decantan en la memoria y resurgen 
imprevisibles. Cada instante es una puerta que se abre. 

El azar es la máscara que adopta la voluntad cuando aparenta que 
duerme. Nada ocurre al azar, la voluntad nunca duerme. La finalidad 
de todo cuanto ocurre es acrecentar la belleza del tesoro oculto. 

La luz se une a la luz y surge la luz doble, imposible de mirar. La luz 
doble transmuta y así es como se origina la materia prima de las 
estrellas. 

En la nube primordial surgen semillas, vientres en cuyo interior el 
espíritu del agua se convierte en ceniza, materia prima para nuevas 
construcciones. 


La ceniza se une a la ceniza así es como entran en la existencia los 
planetas, los cuales vagan buscando la vecindad de una estrella 
naciente para alimentarse de su luz. 

Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter, Sat 
Neptuno y Plutón. 

El cortejo de planetas llega a las inmediaciones del Sol y comienzan a 
girar en torno a él. La danza todavía dura. 

En la Tierra, el fuego se une al agua y surge el aire. 

En el jardín de las delicias comienza el juego de los cambios, las 
metamorfosis, las transformaciones y las transmutaciones. 

Virus, célula, alga, hierba, árbol, insecto, pez, reptil, mamífero y por 
fin el ser humano, dotado del poder de la palabra y de habilidad para 
la escritura. 

EnpreSsmDOS E gio Ma a el norte que nos conduce hasta las 

Mas caucá: nacia oriente y occidente. 

El viaje hacia po ertas: por donde se pone el Sol nos lleva hasta el 
final de la tierra. 

Llegamos hasta el límite y decidimos asentarnos, para hacerlo 
b mos la proximidad de un río, el amable clima de un valle y el 
refugio de las laderas de una montaña. 
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El a de Plomo es fundido, Tiako es destronado y marcha al 


exilio. 

El inicio de la era de Taurus lo marca no el sacrificio ritual de una 
víctima propiciatoria sino la creación por parte de Tiako de un ser vivo 
a partir de arcilla y semen. Tiako conoce las palabras que tienen el 
poder de crear. 
En las soledades caucásicas, el rey en el exilio crea un golem, por el 
poder mágico de la palabra lo convierte en ser humano y le da el 
nombre de 0 es El cria a ee un nuevo daa pa 
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ca cuatro finísimas láminas de oro vivo y escribe en ellas los 

ignos a conservaba en su memoria los cuales tienen el poder de 
transmutar el metal solar en plomo: así es como por segunda vez se 
escribe el Libro de Plomo. 

El Libro de Plomo es transmitido de padres a hijos, generación tras 
generación, hasta que se convierte en un Libro Mudo. 

Pasa Taurus, pasa Aries y tiene su inicio Piscis, la era de las 
invasiones. 
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2,»Juego de Niños” 


Emón es un hombre solitario, habitante de la inmensidad de la 
Casona como un reino. 

Cuando Emón quiere tener descendencia va al barrio de casas de 
puertas abiertas a cualquier hora y allí le pide a Mara que vaya con él 
a la Casona y que le de un hijo, luego deberá marcharse, pero antes le 
pagará bien. 

Mara acepta la oferta de Emón y cumple su parte del trato, por 
partida doble. Permite que Emón la fecunde y, cumplido el número de 
lunas preceptivas, el fruto de la semilla se hace carne. Mara le da a 
Emón no un hijo sino dos gemelos idénticos. Moiro y Mucio. Y luego 
desparece. 

Pasa el tiempo y Moiro y Mucio alcanzan la edad necesaria, entonces 
descubren el antiguo libro metálico preñado de inscripciones, juegan 
inocentemente con él, utilizándolo como una maquinaria para 
imaginar cosas. 

Los dos hermanos le preguntan a su padre por el significado de lo 
escrito en los plomos, pero Emón no tiene respuesta, y comprende que 
ha llegado el momento de desprenderse de lo que le ha sido legado, hay 
que buscar un transmisor para lo que proviene del no lugar sin tiempo 
y por tanto duradero, como no nacido no puede morir, su finalidad es 
ser transmitido. 

El Libro de Plomo es portador de un mensaje genético y comienza a 
romper su vínculo con una antiquísima cadena sanguínea de 
transmisión cuyo último miembro casi no se distingue sobre el fondo 
confuso de sus antecesores muertos, detrás de los cuales hay cantidad 
de antepasados cada vez más numerosos y desconocidos que se 
extienden no como una fila única de personas sino más bien como un 
abanico desplegado que se disuelve, se diluye, se pierde y desaparece en 
todas las direcciones del olvido. La lejanía se vuelve ilimitada. El lobo 
gris asoma su hocico por la grieta que sirve de acceso a su madriguera. 

Fue, pidió que le diese, le pagaría, debería marcharse, aceptó y 
cumplió, se marchó, descubrieron, le preguntaron, desprenderse, 
buscar, morir, ser transmitido, comienza, no se distingue, se extiende, 
se disuelve, se diluye, se pierde, desaparece, se asoma. El sujeto ha 
desaparecido, la acción transcurre no sucesiva sino simultáneamente. 
Todo ocurre en el interior del único instante que a sí mismo se 
presupone real. Lo que ya ha ocurrido está contenido en lo que va a 
suceder. Lo que va a suceder está contenido en lo que ya ha ocurrido. 
El tiempo es un par de niños gemelos que juegan. El anciano de los días 


vive en el palacio interior. La madre de los números y de la materia 
vive en la casa de los secretos. La escritura creativa es, en el fondo, una 
relectura memoriosa. Este libro se escribe solo. Una suave brisa sacude 
la araña situada en el centro de la tela. La araña soy yo, y tú, 
imaginario lector, eres uno de los hilos de la red. 


»sel Gran Año” 


Una tarde en la que el Sol, y no sólo él, ha tenido su ocaso, Emón 
toma una bolsa, mete en ella las cuatro txiringas metálicas con 
inscripciones que constituyen el Libro de Plomo, sale de la Casona y 
echa a andar en dirección a Ormira. Con Emón va su otro nombre, el 
impronunciable. 

La línea férrea. Las ruinas de la plaza de toros. El Rancho Grande. 
La Barrera. El puente Nuevo. El hotel Palas. El casino Ormirano. La 
biblioteca Loaces. La calle Mayor. 

Va bajo nublado, va en la sombra por la arteria principal de la 
ciudad, él, a quien han dejado vivir en las afueras, llega a la plaza del 
Pozo Amargo y camina hasta su centro geométrico, se sitúa sobre el 
pájaro que custodia la boca del pozo. El pájaro Oriol lleva una corona 
sobre la cabeza, en una de sus garras sostiene un cetro y en la otra un 
pergamino. Emón gira lentamente alrededor del pájaro y al hacerlo 
tiene ocasión de contemplar una perspectiva circular de la plaza. 

La solemnidad armoniosa del viejo palacio convertido en hospedería. 
La equilibrada disposición de las piedras que fueron sinagoga y ahora 
catedral. Las diminutas construcciones que ascienden por las faldas de 
la Peña coronada por las ruinas del castillo. Un edificio finisecular en 
cuya planta baja se abren dos comercios: una orfebrería y una tienda 
de antigiledades. 

Los escasos transeúntes que cruzan la plaza en diagonal parecen 
figuras esculpidas en las anfractuosidades del aire, son como vagos 
recuerdos inscritos en las circunvoluciones de un cerebro que se 
expande de forma acelerada. ¿Recuerdos de quién? ¿Hacia dónde se 
expande? ¿Porqué se acelera la expansión? 

Los transeúntes se encogen en el volumen de espacio más pequeño 
posible practicando una especie de juego que no dura más que un abrir 
y cerrar de ojos, de ahí que llamen tan poco la atención y resulten 
prácticamente invisibles. Se mueven de un instante del espacio a otro 
con los ceremoniosos pasos de una danza compuesta de diversos 
movimientos: esquivar, evitar, avanzar en direcciones contrarias y 
además estar preparados para todo. Con su modo de comportarse los 
habitantes provisorios de la plaza crean imágenes mentales y 


perspectivas nuevas que contribuyen a alterar el sentido, a convertir el 
cansancio en atención vigilante y a transformar la inquietud en 
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posada e tios 
Un flautista renace a la liebre que a su son baila dual, géminis 


totémico. 

La centella del trueno pone luz y música 
estaciones, 
un libro. 

Un artesano da forma a una figura con sus manos. 

Un pastor sacrifica a uno de sus carneros hundiéndole un cuchillo en 
la garganta, de donde brota un fino hilo de sangre que al caer sobre la 
tierra da lugar al nacimiento de una planta de datura. 

Una abeja crucificada está flanqueada por dos pecados frailunos 
disfrazados de oso y zorra, la gula y la astucia. 

Un basilisco, representación del fuego en conjunción con el agua, 
lucha a muerte con dos hombres que se protegen con el escudo de la 
templanza. 

En las jambas de la izquierda, entre cardinas, un Cristo-Sol 
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La era de Taurus comenzó con la creación de Adán. 
El sacrificio de un carnero simboliza el inicio de Aries. 


La crucifixión simbólica marca el inicio de Piscis. 

Emón sabe que no verá el próximo nacimiento de la era de Acuario y 
no obstante siente una indefinida sensación de paz, su sacrificio es 
desprenderse del legado de plomo y transmitirlo a otra sangre. El 
sacrificio del rey es el principio de todo. Todo cambia y transmuta en 
otra cosa distinta. Los elementos fluidos y los sólidos estáticos, los 
elementos inestables y los de larga vida, todos los elementos y las 
partículas visibles e invisibles imprimen su huella en la esfera suprema 
que es la causa de la aceleración del movimiento y a la cual se somete el 
curso del tiempo y las edades. 


»sla Rotura de la Cadena? 


Emón cruza la plaza del Pájaro Amargo y entra en antigijedades 
Salik. ÉL quien además de un nombre tiene otro, el impronunciable, va 
al encuentro de un viajero que a veces planta su tienda para tener la 
ocasión de contemplar el paisaje. 

Emón ha venido al encuentro de Inotka y se hace un silencio en 
donde el uno y el otro son verdaderamente. El silencio se hace pues en 
el interior de antigiiedades Salik, mas no dura mucho. Cuando alguien 
que tiene un nombre oculto y un judío errante se encuentran, entonces 
el silencio se acaba pronto, también en el interior de una tienda de 
antigiiedades. 


“¿Permítame que me presente, mi nombre es Emón y según he 
sabido está usted interesado en cierto tipo de antigiiedades ?”. 


Emón se interrumpe y hace una pausa, quizás un poco más larga de 
lo necesario, en el curso de la cual se dedica a escudriñar en los ojos de 
Inotka algo así como su historia más secreta, nada que tenga que ver 
con cualesquiera de los viajes que haya podido realizar sino en relación 
con ese algo invariante del fondo de la personalidad que nunca cambia 
y que a lo sumo se deja envolver con una finísima capa formada por los 
residuos de la experiencia que es lo único que es posible llevarse de 
regreso. Leyes muy antiguas regulan los pormenores de gestos que 
escapan al fluctuar de las intenciones humanas. Desgraciadamente el 
tiempo pronto dejará de hacer su trabajo. Envueltos en su cerco, los 
acontecimientos minan progresivamente el orden ideal y para llevar a 
cabo su obra introducen una inversión, un desequilibrio, una 
confusión, un recodo, una ruptura. 


“Me gustaría mostrarle unas láminas de plomo que he traído 
conmigo: contienen inscripciones ibéricas”. 


Inotka experimenta la conmoción de mirar a los ojos a otra persona 
que al mismo tiempo le obliga a mirar profundamente hacia sí mismo. 
Emón le resulta familiar aunque nunca antes ha hablado con él, nunca 
lo ha visto. Es difícil de explicar, es una de esas situaciones que parece 
que se viven por segunda vez. 


“Mi nombre es Inotka y efectivamente estoy interesado en las 
inscripciones ibéricas”. 


Emón saca de la bolsa, una tras otra, las cuatro láminas metálicas y 
las pone sobre la mesa. 


“Se trata de cuatro txiringas con inscripciones que han 
pertenecido a mi familia durante largo tiempo. He decidido 
desprenderme de ellas porque creo que los plomos son portadores de 
un secreto que quiere ser conocido, ellos mismos quieren ser leídos y 
eso es algo que yo no puedo hacer, acaso usted sea capaz de 
encontrar a alguien que pueda hacerlo”. 


Inotka toma cuidadosamente una de las láminas de plomo a las que 
Emón ha denominado “txiringas”, utilizando el término con el que los 
aborígenes australianos se refieren a un trozo de corteza de árbol, de 
eucalipto por ejemplo, con inscripciones entresacadas de los senderos 
del sueño. 

Inotka reconoce, inscritos en la superficie metálica, los caracteres 
fonográficos de la escritura ibérica, con los que está familiarizado. 
Advierte que junto a los fonogramas ibéricos hay otro tipo de signos, 
de carácter anguloso, que no le resultan familiares. Mientras sostiene 
una de las txiringas entre las manos, las yemas de sus dedos sienten las 
leves incisiones en el reverso de la superficie metálica, le da la vuelta y 
ve que lleva inscripciones por las dos caras. Toma un segundo plomo, 
lo examina por una cara, mira su reverso y ve los signos inscritos en la 
otra cara. 


“Las cuatro txiringas llevan inscripciones por las dos caras”. 


Inotka toma los otros dos plomos y comprueba que efectivamente los 
cuatro llevan inscripciones en sus dos caras, y lo hace no porque 
desconfíe de la veracidad de la palabra de Emón sino porque quiere 
dar un rápido vistazo exploratorio, del mismo modo, antes de 
comenzar la lectura de un libro, acostumbra a ojear las páginas para 
ver la forma en que se distribuye el texto, si está dividido en capítulos, 
si al principio de los capítulos aparecen citas, si figuran ilustraciones, 
mapas o diagramas, suele leer al azar alguna que otra frase para sentir 
la atmósfera general, el tono o el sabor. 


Con un rápido vistazo de las cuatro txiringas Inotka es incapaz de 
entrar en el significado de las inscripciones, delante de sus ojos hay 
como un velo suspendido, apenas pasa a través del velo una imagen 
queda retenida e inmediatamente acude un hilo que se teje por sí solo, 
envuelve la imagen y engendra otra, mitad imagen mitad velo, es 
testigo del proceso mediante el cual las inscripciones de plomo se 
depositan en los jardines de su propia memoria. 


“Puedes verlo, el metal ha sido vaciado y en el vacío ha sido 
inscrito un lenguaje que no es para mí, ni para ti, un lenguaje que 
nada más es del corazón del metal que únicamente habla a quien él 
mismo escoge”. 


Casi sin advertirlo Emón ha tuteado a Inotka y ya no es posible dar 
marcha atrás, una corriente de familiaridad y reconocimiento ha 
comenzado a fluir entre ellos, es la primera vez que se ven pero se 
conocen, es la primera vez que hablan y es como si reiniciasen una 
relación amistosa que abruptamente hubiese sido interrumpida por un 
desencuentro, por un viaje o acaso por una muerte. Las palabras flotan 
en el ambiente, el silencio entre Emón e Inotka no es un silencio, 
ninguna palabra ha enmudecido, se trata simplemente de una pausa en 
torno a la cual se agrupan palabras no dichas y las que están por decir. 


“Has venido de lejos, has venido hasta aquí”. 

“Sí, He venido como tú”. 

“Lo sé. Has venido a pesar de todo, has venido hasta aquí a pesar 
de todo. ¿Por qué y para qué?”. 


La voz de Inotka tiene un tono extrañamente comedido que recuerda 
al agua colándose por un lejano dique roto al principio y luego cada 
vez más fuerte e incontrolable, arrasando cuanto encuentra a su paso. 


“¿Por qué y para qué? He venido con mi hora, la inmerecida, yo, 
al que le ha tocado en suerte un destino. Estoy aquí, en este lugar al 
que no pertenezco. ¿Qué puedo decirte? Tal vez haya venido porque 
tenía que hablar contigo acerca de lo no es posible leer, pues ¿con 
quien habla el metal ?”. 


La voz sosegada de Emón adopta ahora un tono reflexivo, va a 
responder a la pregunta formulada, pero va también a tratar de 
explicarse a si mismo la cadena de circunstancias que han terminado 
por conducirle precisamente a este instante. 


“¿Con quién va a hablar? Habla y no habla a nadie, habla cuando 
nadie le oye, yo nunca he tenido ocasión de oírle, no sé leer las 


inscripciones. Las txiringas las heredé de mi padre, que tampoco 
podía leerlas. Mi padre las heredó de mi abuelo, para quien eran ya 
metal mudo. Mi abuelo, a su vez, las recibió de su padre, mi 
bisabuelo, quien tampoco sabía desentrañar el significado. Los 
plomos han pasado de mano en mano, generación tras generación, 
dentro de mi familia, ignoro desde cuando, presumo que portan 
algún tipo oscuro de sabiduría, pero ya no habla la lengua al oído, 
el significado permanece oculto. Tras una puerta cerrada siempre 
termina por aparecer una mano que llama, en ocasiones llega a 
abrirse y ¿quién es capaz de adivinar lo que se encuentra al otro 
lado? Según he oído decir eres capaz de encontrar a la persona 
adecuada para cada objeto. Esa es tu razón de ser. ¿No es así? Estas 
cuatro txiringas constituyen un libro mudo que quiere ser leído y 
que debería ser transmitido a alguien capaz de leerlo”. 


Las palabras y los gestos se suceden con soltura, como los elementos 
necesarios de un mecanismo perfectamente engrasado. Hacia el final 
del camino, Emón se halla en posesión de lo que podríamos denominar 
una cierta clarividencia de lo insondable, sus palabras son como 
piedras lanzadas al fondo de un pozo y no tocan fondo. Tal vez la 
profundidad sea excesiva, no importa. Las palabras reverberan como 
luces brillantes sobre la superficie de su agua y luego se sumergen, 
siguiendo alguna de las direcciones del olvido. 

La conversación sigilosa entre Emón e Inotka continúa, pero no es 
necesario transcribirla aquí, sólo a ellos pertenece. Al cabo de la noche, 
al fin, por último, Emón e Inotka realizan el tradicional regateo, se 
ponen de acuerdo en el precio y un apretón de manos sella el acuerdo. 
Los plomos han sido transmitidos una vez más, pero esta vez fuera de 
su linaje de sangre. 

La campana de la torre lunar de la catedral da las doce. Es la hora de 
la despedida. Emón se despide de Inotka y sale de la tienda de 
antiguedades, va camino de su noche, sus pisadas no dejan huella 
alguna. 

No se si existe lo que imagino, pero lo que imagino lo recuerdo, lo sé 
porque lo he sabido. La vida es un continuo y yo vivo en él. La 
existencia es eterna en cada instante. Todo lo que hay es un gran 
desierto, el vacío, el espaciotiempo plano, sin curvatura alguna, Uts. 
Eso es todo lo que hay. En el desierto se abre una grieta, una caverna. 
La madriguera del lobo gris. El lobo sale de su madriguera, merodea 
por el desierto y sus pisadas no dejan huella alguna, el espaciotiempo 
plano no modifica su constitución íntima, no siente la presencia del 
lobo. En el cálido vientre de su madriguera el lobo sueña con un 


palacio en donde habita un rey que escribe un libro metálico. El lobo 
despierta de su sueño, sale de su madriguera y entra en el palacio. Con 
un punzón de hierro, el rey inscribe signos sobre una lámina de oro y 
al hacerlo el oro transmuta en plomo. El rey está sentado en su trono y 
el lobo recostado a sus pies. El rey acaricia la cabeza del lobo, el lobo 
lame la mano del rey. El lobo muerde el cuello del rey, le abre la 
yugular, bebe de su sangre, devora el cadáver, sale del palacio y 
merodea por el vacío alrededor. Ahora las pisadas del lobo dejan 
huella. Las pisadas de Emón ya nunca dejarán huella, camina camino 
de su noche. Regresa a la Isla, de donde en realidad nunca ha salido. 


Murmullo-25 Variación-1* 





Este es un capítulo especialmente denso, de conceptos, de 
insinuaciones, de imágenes poéticas. Y me reencuentro con las 
filosóficas miradas que van salteando todo el desarrollo del relato. 

La preocupación por el secreto del tiempo es recurrente. “El tiempo 
es lo que hace que todo no ocurra a la vez”. Es decir, un 
esparcimiento de los detalles con los que correspondemos a las 
oportunidades sucesivas. “Todo sería diferente si el tiempo pudiera 
volver hacia atrás...”. Lo bueno que tiene el pasado es que carece de 
incertidumbre, que nos presenta exánime lo peor que nos pudo pasar. 
Lo malo es que nos retiene inactivos, impotentes de terminar lo 
iniciado, de explorar lo prometido. 

Sigo leyendo y encuentro tantas expresiones que despiertan mi más 
admirativa atención que me cuesta decir algo, como si me hubiera 


llegado la mudez de la humildad y me hubiera convertido a la gran 
tarea de transmisor, como Emón, como Inotka, que se conformarían 
con comprender, con que otros comprendiesen. 

Porque aquí reaparece Emón, en el pasaje ya relatado en La 
construcción de la Torre, que ahora, desde otra perspectiva, confluye 
en nuestro relato actual, que nos trae, que nos resalta, una vez más y 
por siempre, la existencia del famoso Libro de plomo, ahora convertido 
en Libro mudo, esas inscripciones en las que se supone están 
guardados saberes esenciales, los secretos más primordiales, la 
comprensión del misterio capital, el de nuestra existencia y todo lo que 
la infiere. Emón transfiere ese preciosísimo legado, cuyo primer origen 
procedente de la antiquísima era de Géminis, antes de la aparición de 
Adán. 

Si todo no lo comprendo, si no todo es mío, si todo no me alcanza, sí 
al menos me siento conectar. Y lo hago desde aquello mío tan antiguo, 
lo que escudriña Emón en Inotka, lo que nunca cambia: “esos gestos 
que escapan al fluctuar de las intenciones humanas” y “que, como 
mucho, se envuelve de los residuos de la experiencia”. 

Quien escoge textos de otros autores y los ordena y hace con ellos un 
libro, crea una obra muy personal que nos habla tanto de él mismo 
como si hubiera compuesto cada una de sus frases. Además, lo 
convierte en un destacado servidor de esos autores, los transfiere a 
gentes que los podrán apreciar. El libro de citas que cada uno va 
construyendo dice a veces mejor que nosotros lo queríamos decir. 
Habla de lo que sabemos y lo que queremos saber, lo que hubiéramos 
querido decir y, por diversiones, por incredulidad, no lo anticipamos a 
su lectura. 


A continuación transcribo algunas de las frases que he encontrado en 
este capítulo, que sabía o que algún día sabré, que me iluminan o que 
me informan sobre las disposiciones oscuras. Son aforismos, versículos 
extraviados, cuyas ondas perviven, se hacen oportunidad a quien se 
adentre en sus llamadas: 


“Somos los brotes de la interioridad invisible, los retoños, las 
pulsaciones, los posos.” 


“Cada instante es una puerta que se abre.” 


“El azar es la máscara que adopta la voluntad cuando aparenta 
que duerme.” 


“La finalidad de cuanto ocurre es acrecentar la belleza del tesoro 
oculto.” 


“La escritura creativa es, en el fondo, una relectura memoriosa.” 
“El tiempo es un par de niños gemelos que sueñan.” 


“La araña soy yo, y tú, imaginario lector, eres uno de los hilos de 
la red.” 


“En el libro de plomo se contiene la génesis de los números, la 
genealogía de los dioses, la historia íntima de la materia y el relato 
de la creación del mundo.” 


“Todo y cambia y transmuta en otra cosa distinta.” 


“Emón va camino de su noche, sus pisadas no dejan huella 
alguna.” 


“La existencia es eterna en cada instante.” 
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El encuentro en el que Emón le transmite el Libro de Plomo a Inotka, 
narrado en m-3 “la Infancia”, se did (con ligeras variaciones) en otro 
contexto en m-25 “el Libro Mudo”. 

En m-3 el imaginario lector no sabía nada de Inotka, se lo 
encontraba abruptamente y enseguida desaparecía, sin que volviese a 
dar señales de vida en todo el volumen-1” de la novela. 

En los 4-primeros capítulos del volumen-2"” el lector (imaginario) 
tiene ocasión de familiarizarse con Inotka, de modo que cuando en el 
5”-capítulo se repite el encuentro con Emón (el contexto es otro), que 
viene precedido por un prólogo relativamente corto en extensión pero 
de longitud cronológica extrema puesto que se comienza hablando de 
qué cosa sea el tiempo para hacer a continuación un relato acelerado 
de 2 pino de la materia hasta el momento en el que el Libro 
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Emón e Inotka son amigos, son los amigos más viejos del mundo, 
ambos son un mismo ser sin edad <<<al margen de la duración>>>, la 
materialización de un punto sin extensión escindido en dos mitades al 
objeto de transmitir algo entre ellas, un libro metálico, cuatro finísimas 
láminas plúmbeas escritas por las dos caras, de lo que se trata es de 
descifrar lo que hay escrito en el Libro de Plomo, antes hay que 
escribirlo, pero para hacerlo no hay otro modo que visionar el libro E 
escrito: es un asunto circular que en realidad puede reducirse a 1 
punto material sin extensión espacial y/o temporal, en ese punto crece 
el bl bo raíces son eS pai de 0 ia siempre en continua 
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raíces en un punto sin extensión. 
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En los 2-capítulos si 





Plomo, pero no lo consiguen. Al final de m-27 Inotka transmite el libro 
metálico a Domcio, y desaparece. Dado que no existe (todavía) una 
versión definitiva del Libro de Plomo, ambos capítulos <<<m-26/27>>> 
están incompletos, así que te envío m-28 “el Musgo en la Roca”, en el 
que se introduce un nuevo personaje, Ikiru, su nombre está inspirado 
en el personaje de una película de Akira Kurosawa, significa “vivir”. 
Ikiru es un nuevo miembro de la cadena de transmisión del Libro de 
Plomo, quien los recibirá de Domcio, y a su vez los transmitirá a Biko, 
un nuevo miembro de la cadena de transmisión metálica que no 
aparecerá hasta m-34 “el Campo Unificado” <<<... Emón /// Inotka /// 
Domcio /// Ikiru /// Biko...>>> 


Para terminar me gustaría contarte una especie de fábula moderna 
(no exenta de moraleja): :: 


En el vagón restaurante de un tren que atraviesa Escocia, toman 
cervezas juntos un matemático, un físico y un astrofísico. Al mirar por 
la ventana, el astrofísico muestra su sorpresa: “Vaya, en Escocia las 
ovejas son negras”. Inmediatamente, el físico matiza: “Bueno, 
querrás decir que en Escocia hay ovejas negras”. El matemático 
añade: “En rigor, lo único que podemos decir es que en Escocia hay 
al menos una oveja de cuyos lados uno es negro”. Y el camarero, que 
ha estado escuchando, concluye: “Perdonen si les importuno, pero 
esa oveja que acaban de ver está en las tierras de Lord Sean 
McTraynor, un personaje un tanto excéntrico que ha ordenado a su 
servidumbre que pinten sus ovejas de negro”. 


La moraleja es que el camarero del vagón restaurante sabía algo que 
el matemático, el físico y el astrofísico no sabían. 
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2»8el Musgo en la Roca 





Es perfectamente imaginable una versión gnóstica del mito de la 
torre de Babel en la que se diga que Dios, el arquitecto del mundo, 
habría cambiado de opinión tras la dispersión y habría conducido de 
nuevo hasta Babel al diseminado pueblo, con la orden de continuar 
la construcción de la torre. 

En el mismo barco 
Peter Sloterdijk 


Sé esencialmente grande en ti mismo, más de lo que parezcas a 
otros, deja que el mundo se engañe contigo. Pon lastre en los talones 
del orgullo, que la ambición no tenga en ti sino un epiciclo o 
estrecho círculo. Goza del imperio que cada hombre se otorga a sí 
mismo. El que es su propio monarca se contenta con tener el cetro 
de sí mismo, sin envidiar la gloria de las testas coronadas de los 
elohims de la Tierra. 

Carta a un Amigo 
Thomas Browne 


2sel Templo y la Escuela! 


En Fukoi, al oeste de la isla grande, Kichiru Itakura se unió a 
Nambú Masako y tuvieron un hijo al que dieron por nombre Ikiru 
Itakura. 

El apellido Itakura significa almacén (kura) de madera (ita) y alude a 
un antepasado de la sexta generación de la línea paterna, cuyo oficio 
era la tala de árboles y la venta de madera en un pequeño pueblo de 
Yamamendi, la montaña de los pájaros. El nombre Ikiru significa 
vivir. 

Itakura y Masako creían que dándole el nombre de Ikiru a su hijo le 
propiciaban una larga vida y acaso algún tipo de inmortalidad futura 
relacionada con las boscosas creencias sintoístas, la dinámica 
conceptual budista y el tradicional quietismo taoísta. El sintoismo 
enraizado en la vieja mitología nipona, el budismo derivado de las 
creencias postvédicas en la península indostánica y el taoismo, surgido 
en la antigua China de la especulación acerca de los sesenta y cuatro 
hexagramas del Libro de los Cambios, son los tres cultos que 
configuraban la visión de la vida de Itakura y Masako, en la que se 
propusieron educar a Ikiru. A la edad de siete años, sus padres lo 
inscribieron como alumno en Eihei Ji, el centro principal de la rama 
sotei de budismo zen entremezclado con un sustrato sintoista y ciertas 
prácticas puramente taoistas. 

Ikiru niño se levantaba a las siete de la mañana y tras tomar un baño 
y una taza de té, recorría a pié el kilómetro largo que separaba el 
hogar familiar de la escuela imperial y templo Eihei Ji. 

Eihei Ji significa “donde se custodian los ideogramas”, era el lugar de 
recogimiento de los monjes escriba, los cuales estaban imbuidos de una 
especie de fe pitagórica, según la cual el buda de luz concibió primero 
en su mente los ideogramas, entre los cuales figuran los numéricos 
pero también los que nombran los diez mil seres, relaciones y 
cualidades, y sólo más tarde el buda extrajo de su vacío interior la 
materia prima, que unida a los nombres de la penumbra y a los diez 
mil caracteres, daría lugar al mundo material, preñado de lenguajes 
vivos, creadores de mundos inmateriales. 

Los monjes escriba, que eran los conservadores de las viejas 
disciplinas, introdujeron a Ikiru niño en el sagrado arte de la escritura 
y en su teología sintáctica. Ikiru también aprendió de los ascetas 
esgrima y tiro al arco, actividades sólo en apariencia distintas de la 
escritura y que bajo cierto punto de vista pueden ser consideradas 
como una especie de escritura en el aire. 


El Ministerio de Educación de la Casa Imperial designaba a algunos 
profesores laicos, y también al director de la escuela, con el objeto de 
introducir a los alumnos tanto en las nuevas disciplinas como en el 
nuevo espíritu nacional que se pretendía crear. 

A las ocho de la mañana Ikiru se encontraba en la escuela templo de 
la noble ciudad de Fukoi, en el centro del patio se había un santuario 
Hoanden (el camino (den) seguro (hoan)) en el que se exponía la 
imagen del emperador. Antes de comenzar las clases el director de la 
escuela izaba el Hinomaru, la bandera que representa a la diosa solar 
Amaterasu en forma de disco rojo, y a continuación leía, delante del 
Ahonden, las solemnes palabras del hombre dios. 


“Recuerdo que mis antepasados forjaron este país y lo 
mantuvieron para siempre. Así mismo establecieron las virtudes 
nacionales, por lo cual debéis ser muy leales a la constitución y a las 
leyes de las que nos hemos dotado, y unir consecuentemente 
vuestras voluntades. Vosotros súbditos, debéis venerar a vuestros 
padres, profesar cariño a vuestros hermanos, confiar en vuestros 
compañeros y amar a vuestro cónyuge, cuando sea llegado el 
momento. Debéis respetar la constitución y las leyes y, en caso de 
emergencia, dar preferencia a lo público sobre lo privado, para 
perpetuar el país en la inmensidad de un glorioso tiempo futuro que 
los dioses del cielo nos han reservado”. 


A continuación director, profesores y alumnos se orientaban en 
dirección al palacio imperial y entonaban el himno. 


“Kimi ga yo wa 
chiyo ni, yachiyo ni 
sazare ishi no 
iwao ta narite 
koke no musu made”? 


“Reina por generaciones 
mil generaciones, ocho mil más 
hasta que las pequeñas piedras 

se vuelvan grandes rocas 

hasta que las cubra el musgo” 


“May my Lord reign 
continue for a thousand 
eight thousand generations 
until pebbles 
grow into boulders 


covered in moss” 


“Que el reino de mi Señor 
se prolongue durante mil generaciones 
y ocho mil generaciones más 
que las piedras crezcan 
hasta convertirse en rocas 
cubiertas de musgo” 


“Que el Emperador impere por generaciones 
que a mil generaciones sume ocho mil 
hasta que las pequeñas piedras se vuelvan roca 
hasta que germine el musgo sobre la roca” 


“Vuestro reinado 
mil y ocho mil generaciones 
hasta que los guijarros sean roca 
y reine el musgo” 


No existe una traducción oficial del Kimigayo a ninguna lengua, sus 
treinta y dos sílabas distribuidas en dieciocho palabras se prestan a 
sugestivas interpretaciones. 

La historia del himno oficial de Japón se inicia durante el periodo 
Meiji (1868-1912), cuando Japón comienza su proceso de 
modernización. Hasta esa época Japón no tenía un himno nacional. En 
1869 el director de una banda militar británica, John William Fenton, 
quien se encontraba trabajando en Yokohama, viendo que Japón 
carecía de himno nacional, habló con los miembros de la banda militar 
japonesa, de la que era instructor, acerca de la necesidad de un himno 
y se ofreció a componer la música si se le daba la letra. Los miembros 
de la banda solicitaron a Iwao Oyama, un oficial experto en historia y 
literatura japonesa, que seleccionara la letra apropiada para el himno. 
Oyama eligió el Komigayo y Fenton le puso música. El himno se 
interpretó por primera vez durante un desfile militar en 1870, si bien 
poco más tarde se consideró que la música carecía de solemnidad y se 
acordó la necesidad de una revisión. 

En 1876, Yusuke Nakamura, director de la Banda Naval, propuso al 
Ministerio de Marina encontrar una nueva música para el himno. La 
propuesta de Yusuke fue aceptada por las más alta instancias de la 
Casa Imperial. Cuatro años después, en julio de 1880, cuatro personas 
fueron designadas para revisar la música: Yusuke Nakamura, 
Toshitoyo Yotsumoto, director de la Agrupación Musical de la 
Armada, Hayashi Hinamori, director de las representaciones de un 
tipo de música tradicional japonesa llamada gagaku, y Franz Eckert, 


un instructor alemán contratado por la Marina, que era especialista en 
la música de Bach, en particular era un consumado interprete de las 
Variaciones Goldberg, tanto a clave como a órgano, si bien él prefería 
la sonoridad metálica, como de cuerda pulsada, del clave. 

La melodía seleccionada fue compuesta entre Franz Eckert y 
Hayashi Hinamori. Hayashi se inspiró en los ritmos tradicionales 
empleados en el gagaku y Franz aportó una cierta cadencia bachiana. 
El nuevo himno se interpretó ante el Emperador en su Palacio, el día 
tres de noviembre de 1880. 

Una vez terminada la interpretación del himno, director, profesores 
y alumnos de la escuela templo de Eihei Ji, orientados en dirección al 
Palacio Prohibido, inclinaban reverencialmente sus cabezas y batían 
palmas al unísono, cuatro veces, de modo similar los cristianos 
fervientes dirigen sus oraciones hacia el lugar donde creen que fue 
crucificado su paradójico hombre dios, los judíos devotos las dirigen 
hacia donde estuvo emplazado el fabuloso templo de la ciencia del bien 
y del mal y los islámicos creyentes oran en dirección hacia la piedra 
negra, desde donde su profeta ascendió hacia los cielos montado en un 
unicornio blanco. Según cierta tradición sufí, el unicornio de Mahoma 
era en realidad Ridbán, el ángel que guarda las puertas del mundo 
subterráneo, que se habría encarnado bajo la apariencia de una 
especie de caballo cornudo. 


2sla Genealogía de Showa? 


Lkiru creció como hijo único en un ambiente crepuscular de serena 
familiaridad, su madre, trataba de mantenerle apegado al mundo 
polivalente de los espíritus familiares, los cuales componían una 
extensa red de relaciones en la que también estaban incluidas ciertas 
especies vegetales y diversas fuerzas de la naturaleza. 

De boca de Masako, Ikiru escuchó la particular versión de las 
antiguas historias que había sido transmitida en su familia por línea 
materna. Del mismo modo, el mensaje genético de los ribosomas lo 
recibimos de la madre y en ninguna ocasión del padre. 

La interpretación maternal del mito pretendía vincular 
emocionalmente a su hijo con la doctrina sintoísta según la cual el 
origen de la familia imperial habría que buscarlo en el más remoto 
principio. Masako también trataba de dotar a su hijo de un pasado 
mitológico distinto al de la casa imperial pero con raíces en un 
principio igualmente remoto. 


“De Kugeki Motono (vacío original) surgió Kukijunsui (aire puro) 
y Mizujunsui (agua pura). Los dos principios elementales se unieron 
para generar a Takamaghara (alta llanura celeste), la cual se 
condensó y de ella nacieron Ameno Minakanushi (señor del centro 
del cielo), Taka Mimusubi (creación excelsa) y Kami Musubi 
(creación divina). 

De la unión de Mimusubi y Musubi nació algo que parecía el 
delgado brote de un junco, el cual se convirtió en Kunino Tokotachi 
(tierra eternamente inmutable), de quien nacieron por generación 
espontanea los hermanos Izanaki e Izanami (el que ofrece y la que 
recibe). 

De la unión entre los dos hermanos nacieron sucesivamente el 
mar, los ríos, los árboles, las montañas, los campos y por fin el 
fuego. Izanami murió abrasada por el fuego en el momento de su 
concepción y descendió a Yomino Kuni (la tierra de los muertos). 

Izanaki lamentó mucho la muerte de Izanami y mató al dios del 
fuego, luego se dirigió a Yomino Kuni para tratar de rescatar a su 
hermana y esposa y traerla de vuelta a la vida. Cuando Izanaki 
encontró a Izanami se asustó mucho al ver que se había convertido 
en una mujer horrible por haber comido los alimentos de la tierra de 
los muertos. Preso de espanto Izanaki huyó de los campos de la 
muerte. 

Para purificarse de su viaje por el mundo subterráneo, Izanaki se 
lavó la cara con agua de la fuente Urbizi (agua (ur) viva (bizi)) y al 
hacerlo, de su ojo derecho surgió Amaterasu (diosa Sol), de su ojo 
izquierdo Tsukuyo (diosa Luna) y de su nariz Susanowo (dios de los 
mares). 

Cuando después de la purificación nacieron los tres dioses, 
Izanaki se alegró mucho y les dotó de poder. A Amaterasu le otorgó 
la autoridad de regir el día, a Tsukuyo le correspondió el gobierno 
de la noche y Susanowo recibió el dominio de nubes, lluvia, lagos, 
fuentes, ríos y mares. 

Amaterasu se unió a su hermano Tsukuyo y engendró a Niniki 
(arroz en la madurez), el cual recibió de sus progenitores tres 
tesoros. Un espejo de bronce, en el cual estaba reflejado el espíritu 
de la diosa Sol. Una espada de hierro que el dios Luna había 
rescatado del cuerpo de un dragón. Y una esmeralda azul donde era 
posible vislumbrar sucesos del pasado, acontecimientos de futuro y 
también cosas que nunca han tenido ni tendrán lugar en el mundo 


de la vigilia y que son patrimonio exclusivo del mundo de los 
sueños. 

Susanowo, el hermano de la diosa Sol y del dios Luna, era un 
inquieto provocador de tormentas cuyo máximo deseo era hacer 
alarde de su fuerza. Un día que los cielos estaban muy serenos y no 
había nadie a la vista, Susanowo decidió armar un gran alboroto, 
sólo por el capricho de demostrar sus poderes. Empezó a soplar 
hasta que dio forma a un viento feroz que destruyó completamente 
la obra maestra de Amaterasu, un jardín cerrado en el centro del 
cual se erigía un árbol que ella regaba cada día. Tan triste y 
conmocionada quedó la diosa ante tan inútil destrucción del árbol 
que decidió retirarse a las tinieblas de una gruta y cerrar su entrada 
por una muy pesada puerta roca. De este modo, el mundo se sumió 
en la oscuridad y sus habitantes padecieron frío, hambre y 
desesperación. Entonces Tsukuyo, el dios Luna empezó a cantar un 
canto dulcísimo acerca de unas antiquísimas divinidades, todavía 
más antiguas que Kugeki Motono. Todos los que estaban a su 
alrededor se unieron al antiquísimo canto. Amaterasu escuchó las 
antiguas palabras que ponían al descubierto la historia secreta del 
tiempo y se conmovió mucho y no quiso ya permanecer en su cueva, 
movió la pesada roca de la puerta de la gruta en donde estaba 
encerrada y se unió al coro de las voces. Amaterasu reapareció 
esplendorosa, la luz que emanaba de ella hizo que la vida volviera a 
florecer en el mundo. 

Al poco tiempo, Amaterasu decidió enviar a su hijo Niniki a la 
tierra de los juncales, que era como los dioses llamaban entonces a 
lo que ahora es Japón, para que se instalase allí y para que 
floreciesen sus descendientes”. 


Masako se regodea en la historia de la diosa Sol porque de entre 
todas las divinidades del pueblo japonés es la única que brilla con luz 
propia en el cielo y no es necesario tener más o menos fe en ella, basta 
con levantar la mirada durante el día y ahí está, sobre el espléndido 
azul o insinuada al otro lado de las nubes. 


“Llevando consigo el espejo, la espada y la esmeralda, Niniki 
descendió hasta el pico de la montaña Takachiho (miles de oídos), 
donde la luz es horizontal en la primera hora de la mañana y donde 
se refleja el oro del Sol en el ocaso. 

En el mundo de las cosas manifiestas, Niniki se enamoró de la hija 
de una divinidad menor de la montaña, la hermosa Konohana 


Sakuyahime (señora de las flores). Una noche Niniki entró en 
Konohana y vertió su agua viva. A la mañana siguiente Niniki se 
extrañó mucho de que Konohana exhibiese un descomunal 
embarazo y estuviese a punto de parir. Niniki dudaba de que el fruto 
del vientre de la mujer hubiese sido fertilizado por él. Para vindicar 
su inocencia Konohana dijo: “Si éste es tu hijo, daré a luz a salvo.” 
Y a continuación construyó con sus manos una cabaña con cañas 
para el parto, entró dentro de ella y le prendió fuego. En medio de 
las llamas Konohana dio a luz a dos hijos: Hoderi No Mikoto (brillo 
del fuego) y Hikohohodemi No Mikoto (sombra del fuego). 

Hoderi (brillo) pidió a Hikohohodemi (sombra) que le prestara su 
anzuelo para irse de pesca y su hermano no tuvo inconveniente en 
dejárselo. Hoderi no logró atrapar nada durante todo el día y 
además perdió el anzuelo. Preocupado por lo que le diría su 
hermano, caminaba por la playa cuando se le apareció un espíritu 
que lo guió hasta el palacio de una divinidad marina, la cual le 
ofreció como esposa a su hija Toyotamabime (brillo de la gema del 
este). Lejos de su espacio familiar Hoderi vivió felizmente con 
Toyotamabine en un mundo de agua. 

Cierto día Hoderi le habló al dios marino acerca del anzuelo 
perdido y este reunió entonces a todos los peces, entre los que había 
un besugo con dolor de garganta. El dios descubrió que la causa de 
la dolencia del pez era el anzuelo que llevaba clavado, extrajo el 
anzuelo perdido de la garganta del pez y se lo entregó a Hoderi, 
junto con una piedra mágica que podían controlar el flujo y reflujo 
de las mareas. 

Hoderi No Mikoto regresó a su casa acompañado de 
Toyotamabime y devolvió a su hermano su anzuelo, este se lo 
agradeció y le informó de que una pertinaz sequía asolaba la región, 
hasta el punto de que se habían secado las fuentes de donde se 
alimentaba el río, el cual se había convertido en un cauce seco y 
maloliente. Las cosechas estaban a punto de perderse si no se 
encontraba pronto un remedio para la sequedad. Hoderi ascendió a 
lo alto de una montaña que era en realidad un viejo volcán apagado, 
en cuyo cráter había un lago glacial y colocó en el lugar preciso la 
piedra de las mareas, con lo cual provocó un desbordamiento 
controlado del lago que alimentó las secas fuentes del río. Mediante 
esta sencilla operación Hoderi hizo que se reanudase el ritmo de las 
cosechas. 


Cuando Toyotamabime quedó preñada, ella misma construyó, al 
borde de la playa, una cabaña para el parto y le advirtió a Hoderi: 
“Cuando dé a luz, no mires.” Pero llegado el momento del parto 
Hoderi no pudo aguantar su curiosidad, se asomó al interior de la 
cabaña y lo que vio no podía creerlo, quien estaba dando a luz no 
era mujer sino sirena, de cintura para arriba mujer alada, de 
cintura para abajo escurridizo pez. La indiscreción de Hoderi enojó 
mucho a Toyotamabime que regresó a su mundo de agua y 
abandonó al recién nacido, al cual le habia dado el enigmático 
nombre de Ugaya Fukiaezu No Mikoto que significa la oquedad de 
donde surge la semilla que se convertirá en fuego. 

Con el tiempo Ugaya tuvo un hijo, de nombre Jimmu (verdad 
evidente) que se convertiría en el primero de los emperadores, cuya 
dinastía llega hasta Meiji (legislador iluminado), Taisho (gran 
rectitud) y Showa (luminosa armonía), el último descendiente del 
linaje de Amaterasu, que rige con sabiduría el destino de nuestro 
pueblo, descendiente de lanaki, del linaje del oscuro Kugeki 
Motono, el vacío puro de donde todo proviene, el vacío perfecto en 
donde tiene lugar la creación sin merma”. 


Masako sabía muchas historias y comenzó a contárselas a su hijo en 
cuanto este pudo comprender el significado de las palabras de la que 
era su lengua madre, de modo que era como si Ikiru hubiese nacido 
sabiendo esas cosas. 
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2sla Genealogía de Ikiru? 


Tras narrarle a Ikiru la genealogía mitológica de donde emana el 
poder del emperador, Masako le explica a su hijo su propio origen. 


“Nuestra propia familia no es menos antigua que la del 
emperador, como todo lo existente también descendemos de Kugeki 
Motono, el Vacío Puro, y nos hemos dotado de una genealogía 
familiar que se remonta a Izanami, la que recibe, la hermana de 
Izanaki, el que ofrece. 

Tras la muerte de Izanami, Tsuchi Saisho, tierra última y señor 
del submundo, la escogió como una más de sus innumerables 
esposas y tuvieron un hijo, al que dieron el nombre de Yamamenzen, 
en presencia de la montaña. Tsuchi Saisho únicamente concebía un 


solo hijo con cada una de sus esposas, el cual tenía el privilegio de 
regresar desde la tierra de los muertos al mundo de los vivos. 

Yamamenzen niño fue dejado en una fuente en la ladera de una 
montaña, entre sus ropas llevaba una lámina de oro con 
inscripciones propias de la tierra de los muertos, inscripciones que 
por su propia naturaleza perfecta son incomprensibles en el mundo 
de los vivos. A Yamamenzen lo encontró Kizunendi, un hombre de la 
montaña, que solía aprovisionarse de agua en aquella fuente, el cual 
lo adoptó como su hijo. Poco antes de morir Kizunendi le entregó a 
Yamamenzen la lámina de oro, la cual había mantenido hasta 
entonces escondida a buen recaudo, sin hablarle nunca a nadie 
hasta entonces de su secreto”. 


Masako le cuenta a Ikiru numerosas historias, fruto de la 
imaginación familiar, acerca de Sunaga, el fuego de los números, de 
Kumonoyo, hijo del grito, de Nishikei, mezcla de luces, de Ojimura, 
alimento del límite, todos ellos antepasados ficticios, historias cuyo hilo 
vertebrador es la cadena de transmisión de la lámina de oro con 
inscripciones del lenguaje de la tierra de los muertos, incomprensibles 
en el mundo de los vivos por tanto. 


“En algún momento la lámina de oro fue fundida, las viejas 
inscripciones se perdieron y con el metal se realizó una figurilla que 
representaba a Izanami en el momento de dar a luz a Yamamenzen. 
La figurilla fue expoliada en el curso de un saqueo y fundida, el 
metal fue utilizado para fabricar anillos nupciales que acaso todavía 
se conserven hoy, diseminados en familias que no son las nuestras 
pero con las cuales estamos emparentados a través del precioso 
metal solar”. 


Masako también rescataba de la memoria familiar anécdotas acerca 
de los abuelos de Ikiru, Noyobahiasi y Kimisuyo del lado paterno, 
Tanabe y Ashihana del lado materno, recuerdos de su propia infancia, 
de cómo conoció a su padre, algunos sueños y también cosas secretas y 
misteriosas. Todo ello en parte cierto pero también inventado. 

Ikiru sabía que las historias que le contaba su madre eran en parte 
inventadas, no obstante se sentía orgulloso del presente que ella le 
hacía, el regalo de un pasado extraordinario que le ayudaba a ocupar 
con una cierta seguridad su lugar en el tiempo presente y le ayudaba 
también a proyectar con confianza su sombra en el tiempo futuro. 

Los libros que se crean partiendo de la realidad, en la mayoría de los 
casos no ofrecen más que pálidos y escasos fragmentos, una parte 
mínima de todo lo que hemos visto y oído y deseado y soñado. Pese a su 


dependencia de la realidad, hay que leer este libro como una novela y 
no pedirle ni más ni menos que lo que una novela puede dar: todo. 
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Showa Ikiru Itakura 


2sla Nada y el Habla? 


Con mano precavida, Kichiru dirigió a Ikiru hacia el estudio. El 
padre sembró en su hijo la idea de que lo permanente de un 
pensamiento es el camino, hizo fructificar en él el pensamiento de que 
por debajo de la apariencia de la realidad, más allá del tiempo y de las 
genealogías, hay una especie de esencia inmutable que cuando se 
transforma no cambia. 


“El vacío es el espacio libre que hay en el interior de todas las 
construcciones materiales. Si se retirase el vacío del interior de un 
ser, colapsaría, se derrumbaría sobre sí mismo. El vacío es real, del 
mismo modo que los seres materiales lo son, sin embargo, en el 
campo de la conciencia las cosas no están presentes en su misma 
realidad sino tan sólo en forma de representaciones. El conjunto de 


representaciones de la mente constituye un verdadero mundo con 
naturaleza propia, un mundo tan real como cualquier otro. 

En apariencia existen tres mundos: el mundo vacío, el mundo 
material y el mundo de la mente. Pero no podemos excluir la 
posibilidad de que el mundo material no sea más que una de las 
formas en las que el vacío se manifiesta con el objetivo de que en el 
curso del tiempo surjan mentes capaces de dirigirse anímicamente al 
vacío y de entablar un dialogo amistoso y fraternal con él (cualquier 
cosa que el vacío sea), capaz de vislumbrar que (en lo profundo 
profundo) la mente misma no es sino una más de las máscaras con 
las que el vacío cubre su rostro. 

Relacionarse con el vacío requiere un recogimiento inhabitual, 
gracias al cual sólo se necesita un leve gesto para hacer aparecer, 
desde una singular tranquilidad, algo prodigioso. 

Deberíamos poder aproximarnos aún más a lo indecible, pero la 
lengua de nuestra conversación destruye continuamente la 
posibilidad de decir aquello de lo que hablamos. 

Es propio de nuestro pueblo dejar en lo indeterminado lo que se 
tiene propiamente por propósito, más aún, una y otra vez volvemos a 
cobijar el propósito en lo indeterminable”. 


Con este tipo de consideraciones Kichiru trataba de orientar a Ikiru 
en el curso de su evolución futura. El padre le hablaba al hijo del 
resplandor sensible por cuyo vivo arrebato algo de lo suprasensible 
llega a traslucir y también de esa clase de cosas poco aparentes que 
difícilmente puede percibir la mirada pero que caracterizan una forma 
especial de relacionarse con esa forma singular del espacio que a uno le 
es propicia. Le explicaba cómo una mano calma que descansa puede 
recibir un contacto que está infinitamente alejado de cualquier palpar, 
el contacto de una llamada que llama de lejos, como una invocación 
que viene desde el inmenso silencio por debajo de la línea de 
respiración de la oscuridad. Gracias a las serenas indicaciones de su 
padre, Ikiru llegó a necesitar tan sólo un leve gesto para hacer 
aparecer (desde su particular tranquilidad) aspectos deslumbrantes de 
la realidad circundante en la que vivía inmerso. 

La atmósfera de acogedora familiaridad donde transcurrieron los 
primeros años de Ikiru se quebró cuando concluyó (con las máximas 
calificaciones) sus estudios en la escuela imperial de Fukoi y se trasladó 
a la populosa ciudad de Osaka para estudiar lenguas extranjeras y 
ciencias físicas. 


Murmullo-28 Variación-1* 





En una demostración más de la versatilidad, de lo heterogéneo de 
este libro, se incluye información cultural. En un pasaje de este 
capítulo se nos advierte: “Hay que leer este libro como una novela y 
no pedirle ni más ni menos que lo que una novela puede dar: todo”. 

Ahora nos hemos ido al Japón. Al leer las referencias a la inculcación 
de respeto y adoración a los familiares y a los antepasados, no puedo 
dejar de recordar la emotiva película que he visto este verano: Cuentos 
de Tokio, de Yasujiru Ozu. Ya en el año 1.953 se planteaba el desapego 
de los hijos hacia sus padres ancianos, o la irreverencia de los niños 
hacia sus mayores, es decir, el desmantelamiento de una cultura que 
había estado herméticamente cerrada, purificada, en beneficio de un 
mundo industrial, incipientemente occidentalizado, que imposibilitaba 
el seguimiento de ciertas cercanías, obligaciones y respetos. 

Todo lo japonés me remite a su cine. El nuevo personaje, Ikiru, me 
recuerda la excelente película de Kurosawa, Vivir, esa meditación 
sobre el sentido de la vida, sobre la vertiginosa transformación de una 
sociedad. 

Curiosos esos nombres que tienen significados. En nuestro mundo, 
salvo unos pocos, no los tienen o no los conocemos o no reparamos en 
ellos. De algunos de esos pocos mejor no tener conciencia —de 
Remedios, Dolores, Angustias...- aunque hay otros más luminosos — 
Anunciación, Mercedes, Alba, Aurora...-. Por cierto, aquellos siempre 
de mujeres. Los hombres se salvan de esos estigmas tan contundentes, 
que no de una onomástica a veces humillante. 


Cuando aquí un padre elige un nombre se basa en criterios de 
familiaridad, de belleza (siempre expuesta a los condicionantes de los 
tiempos, a las modas). Luego, desde fuera -de la persona, de su tiempo, 
de su espacio-, encontramos en algunos nombres lo horrendo. Si el 
nombre es usual, si se esconde bajo la sombra de un potente apellido, el 
nombre acaba beneficiándose de nuestra inconsciencia; no así en 
apellidos de aparición muy esporádica, donde todavía se ha oír su 
significado, aunque resulte más remota la voluntad o el sometimiento 
desastrados. 

¿Qué pretendemos al poner un nombre? ¿Un pronóstico, un deseo, 
una sugestión? ¿Algo contra lo que su usuario se rebelará? ¿O bien lo 
honrará con su sometimiento? 

La religión nuestra, en su social presentación, se hace aburrida, 
odiosa, aunque pueda contener casos excelsos. Nos parecen mejores las 
exóticas, pero, la mayoría de estas, también están sometidas a las 
burdas supersticiones, a los crueles terrorismos, a la hipocresía sin fin. 
En todas, algunos aspectos y algunas personas se salvan, por lo que 
solo me podría predisponer a una religión a la carta y aún así con 
mucho libertinaje no exento de ética. Un poco así lo hacen todos los 
beatos, aunque no lo manifiesten. 

Una de las cosas que más me choca de los japoneses es lo que a 
nosotros nos parece una inhibición ante un imposible no besar o no 
abrazar a alguien en momentos de simpatía o emotividad, y que es en 
ellos arraigo cultural que sustituyen por la reverencia, la sonrisa, por 
las palabras amables y los gestos. 


A continuación, mis frases favoritas de este capítulo, a las que no 
puedo añadir más que mi asentimiento o una meditación que no sé si 
algún día se vestirá de palabras escritas: 


“Lo permanente de un pensamiento es el camino.” 


“Por debajo de la apariencia de la realidad, más allá del tiempo y 
las genealogías, hay una especie de esencia inmutable que cuando 
se transforma no cambia.” 


“El vacío es el espacio libre que hay en el interior de todas las 
construcciones materiales.” 


“La mente misma no es sino una más de las máscaras con las que 
el vacío cubre su rostro.” 


“Deberíamos aproximarnos aún más a lo indecible, pero la lengua 


de nuestra conversación destruye continuamente la posibilidad de 
decir aquello de lo que hablamos.” 


“Como una invocación que viene desde el inmenso silencio por 
debajo de la línea de respiración de la oscuridad.” 
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En este capítulo-28 aparece un nuevo miembro de la cadena de 
transmisión del Libro de Plomo desde niño, Ikiru, Ikiru Itakura, hijo 
de Kichiru Itakura y Nambú Masako. 


Masako, su madre, le enseño a Ikiru las historias de la tribu y la 
genealogía de la casa imperial, según la cual el emperador descendería 
de una especie de escenificación del caos original denominado Kugeki 
Motono, del que descendería la diosa sol Amaterasu, a través del linaje 
de Izanaki. Y luego Masako le enseñó a su hijo la no menos ficticia 
genealogía familiar según la cual Ikiru también provendría del caótico 
Kugeki Motono, pero a diferencia de la casa imperial que proviene de 
Izanaki, él provendría de la hermana de Izanaki, una tal Izanami. De 
ese modo Masako trataba de enraizar firmemente a su hijo en el 
pasado para encaminarlo con paso seguro hacia su propio futuro. 


Itakura, su padre, le enseñó a su hijo que lo permanente de un 
pensamiento es el camino, que por debajo de la apariencia de la 
realidad hay una especie de esencia inmutable que cuando se 
transforma no cambia, y con ideas como esta trataba de ayudarle a 
desembarazarse de la idea de un yo personal fuerte para abrazar un 
sólido enraizamiento con la naturaleza en sentido amplio. 


Efectivamente, pasado el tiempo, y muy alejado de la tierra que le vio 
nacer, Ikiru tuvo ocasión de formar parte de un linaje de transmisores 
de un mensaje que aunque no resulte claro y accesible manifiesta una 
determinación inflexible a unir cosas que habitualmente se tiende a 
considerar por separado. 
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Hacia una poética en curso 


Los poetas persistimos, permanecemos en el tiempo y lo hacemos 
perdurable ya que somos descendientes de los poetas que nos anteceden. 
Somos una sucesión; eslabones de una cadena que comenzó a formarse 
hace cientos de años, cuando el hombre tomó conciencia de la muerte y 
necesitó plasmar sus sentimientos y se sintió, así, creador. 

La poesía es un hecho continuo, sin pausas; una prolongación 
permanente. 

Hay muchos caminos. Son muchos los que conducen al lugar donde se 
halla el árbol milenario. Los poetas admiran la impasibilidad del árbol y 
asisten a su movimiento. Los poetas indagan, se adentran en las entrañas 
del árbol; lo observan y lo analizan. 

El poeta deja constancia de la existencia del árbol y de la suya propia. 
No basta con contemplarlo o acogerse a su sombra en los calurosos días 
de verano. Es necesaria la complicidad entre el hombre y el árbol. 





Mario Moreno 


La espada del Arcángel 
Para “Figuras bíblicas” de Pepe Aledo 


Algunos esperaban que no despertase de su letargo 
el dragón rojo de siete cabezas y, si lo hacía, 

que su atrevida cornamenta quedase clavada en el abismo. 
¿Es cierto que pudiste arrastrar tantas estrellas ? 
¿Tan poderosa era tu cola de brillantes escamas? 
Estuviste al acecho, en las entrañas del aire. 
Ansiabas raptar a la mujer fecundada 

para devorar al hijo que no te pertenecía. 

Luchaste a muerte contra el Príncipe de la Luz, 

el que en una sola noche y con una mano 

aniquiló a miles de hombres invocando la sombra. 
Al que descendió del cielo con una larga cadena 
para esclavizarte y condenarte al destierro. 


Oh San Miguel, arcángel de las cohortes celestiales, 
siempre con la espada desenvainada, 

dispuesta para el duro combate. 

Querías la gloria a cambio de eliminar a Satanás 

el deslenguado, el lascivo, el lujurioso. 

Dicen que lo derrotaste, que lo arrojaste a la tierra. 
¿Somos acaso sus descendientes ? 


Oh San Miguel, ángel supremo. 

Eres tú más seductor portando tu espada desnuda 
bajo ese rostro bondadoso que cien dragones 
pavoneándose con sus cabezas rojas y cornudas. 
El fuego de tu pasión dejó a Satán y a sus hijos 
sumidos en un inevitable desconcierto. 


Publicado en el n? 2 de la revista “Lunas de papel” 





Gianni Berengo Gardin 


Monólogo de una mujer 


A todas las mujeres que sufren malos tratos 
y a la memoria de Constantino Romero. 
Con su maestría recitó este poema 

una tarde, en Pinoso. 


Yo elegí estar aquí, no elegí la soledad, pero 
Iba implícita, y estar es todo lo que me queda. 
Ana Becciu 


Me he quedado sola. 

Las estrellas se aletargan 

en esta noche invernal 

donde habita el desamparo, 
donde la tristeza alcanza 

las cumbres más sombrías. 
Nadie me consuela. 

Así que me he unido a la noche, 
la que no tiene límites. 

Tras mi ventana asoma la luna 
que reverbera en máxima plenitud. 
Derrama su blanco perfume 
por el ángulo donde me hallo. 
Es el vientre redondo y firme 

de la mujer fecundada. 


Me he quedado sola, sí. 

Pero no me vence el sueño 

con su ramaje entramado 

ni el golpe de la intemperie 

que penetra por las rendijas. 
Tengo las entrañas encharcadas 
de tanta lluvia vertida. 

En la humedad de mis ojos 

se refleja el cansancio 

de quien lo ha perdido todo. 

Yo me asomo a contemplar 

la nieve esparcida en el suelo, 
pero no me atrevo a pisar 

la alfombra mullida y quejumbrosa. 
Yo me asomo, sí, a veces. 


Los almendros floridos y quietos 
me recuerdan el tamaño de su fruto 
que un día llegará. 

Yo quedo sumergida en su cáscara 
como la lluvia contenida en el charco. 
Callada, inútil, paralizada. 

Todo esto me digo. 

No confío en mí. 

Las plantas son frágiles. 

Muchos hombres lo proclaman. 

Me tomaste de la mano; 

tu ofrenda era adentrarnos 

en la inmensidad imperecedera, 
pero sólo fueron vibraciones 

de un sueño imperfecto. 


Ya se enderezan los primeros brotes 
del amanecer. 

El alba blanquea 

la oscuridad de mi insomnio. 

En la quietud de la piedra 

se comprime el silencio. 

Yo permanezco recostada 
abrazando a un niño inexistente. 
Quiero acontecer mientras observo, 
descubrirme de nuevo ante el espejo 
y horadar mi cuerpo, asistir al alma 
que ha quedado muda. 

Me he quedado sola, sí, 

con el vientre vacío 

y un manojo de palabras. 


Principio y fin de la soledad 


sBe/O 18-9-13 


Ada, dices que son muchos los caminos que conducen al lugar donde se 
halla el Árbol. A mí me ha llevado media vida encontrar el Árbol, y eso 
que ya soy sexagenario. En el Árbol de las Partículas Elementales viven 
las semillas de los elementos, de las moléculas, y de los seres vivos, 
creadores de alegres lenguajes. 
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29el Instituto Negro 





Cuando una mañana de finales de otoño, apenas unos meses 
después de haber sido entronizado, el nuevo faraón Keops sugirió 
que tal vez renunciara a hacerse erigir una pirámide, quienes lo 
escuchaban palidecieron como si hubieran escuchado el anuncio de 
una hecatombe. 

la Pirámide 
Ismaíl Kadaré 


Un libro es un fragmento de silencio en manos del lector. El que 
escribe calla. El que lee no rompe el silencio. 

el Último Reino 

Pascal Quignard 


».Maestros' 


A los diecisiete años Ikiru se trasladó de Fukoi a Osaka y allí estudió 
lenguas extranjeras y ciencia físicas. En la academia imperial de 
idiomas de Osaka, Ikiru intimó con su profesor de lenguas 
occidentales, Manuel Aurkibide, un jesuita políglota proveniente de 
uno de los territorios que componen Supein, la lejana España. (El 
término “Supein” no deriva del castellano sino de la palabra inglesa 
“Spain”. Ante la imposibilidad de transcribir la letra “ese”, en el sistema 
silábico de escritura japonés se añade una vocal para silabizar la 
consonante y así se obtiene la primera sílaba “su”. La segunda sílaba del 
término japones “Supein” es la perfecta transcripción fonética de lo que 
en inglés se transcribe de modo equívoco como “pain”. 


Tras el estudio simultaneo de cuatro lenguas occidentales durante 
cuatro años, Ikiru estuvo en condiciones de entablar con Manuel largas 
charlas en las que utilizaban el castellano para hablar de hermenéutica 
cristiana, el alemán para las cuestiones filosóficas, el francés para 
elucubraciones históricas y el inglés para las cuestiones científicas. En 
ocasiones Manuel e Ikiru utilizaban la lengua japonesa para tratar de 
la intrigante teología sintáctica Sotei, para referirse historias 
mitológicas o para practicar una modalidad de juego que consistía en 
recitar el primer verso de un haikú que el otro debía completar. 
Manuel decía. 


“La torre de Tooji”. 
Y continuaban. 


“Se ve en por entre la arboleda, en verano”. 
“A la puerta del monasterio”. 
“Un anciano golpea a la lluvia, como si pudiese entender”. 


En ocasiones Manuel recurría al latín, al griego, al hebreo, al 
sánscrito, e incluso al indoeuropeo, para alguna consideración 
etimológica. Ikiru apreciaba en él su capacidad para las explicaciones 
acerca de los étimos de las palabras, las raíces portadoras del sentido. 
Manuel había adquirido una erudición que le permitía seguir el rastro 
evolutivo de una palabra de una lengua a otra pero también era capaz 
de improvisar una imaginativa solución problemas para los que ni los 
más aviesos etimólogos ofrecían solución alguna. 


“Detrás de mi nombre, Manuel, se encuentra un antiguo nombre 
hebreo. Manuel deriva de Inmanuel, que significa el señor es contigo y es 


el nombre hebreo de Jesús, el cual a su vez deriva de Samuel, que 
significa el que anuncia al señor. Samuel fue el último de los jueces de 
Israel, que más que juez era un vidente o profeta emparentado con 
profetas extáticos que el curso de su éxtasis eran capaces de cabalgar las 
nubes. Samuel es un personaje inquietante, a él le fue asignado ser el 
anillo entre la cadena irregular de jueces y el comienzo agitado de la 
monarquía simbólica. 

Los jueces de Israel eran figuras dispersas, locales, imprevisibles, sin 
dinastía hereditaria. Samuel fue el último juez, el confidente del Señor, 
fue el que recibió del supremo Él su oráculo. Samuel era como una 
montaña, descollante, cercano al cielo y bien plantado en tierra, solitario, 
inventor de tormentas, el que recoge la primera luz de un nuevo Sol y 
proyecta su alargada sombra sobre la historia. 

La voz de lo oscuro le dijo a Samuel: Nómbrale al pueblo israelita un 
rey cuya estirpe se alimente de tu sangre 

Y Samuel interpretó las palabras que había encontrado perfectamente 
articuladas dentro de su cabeza, suponiendo que lo que le pedía era que 
él nombrase un rey bajo la condición secreta de que fuese él mismo quien 
engendrase en la esposa favorita del rey, de tal modo que el segundo 
miembro de la generación de reyes fuese hijo de la reina pero no del rey 
sino hijo del que tenía poder de atisbar en el presente los acontecimientos 
del tiempo futuro. 

Samuel escogió como rey a Saúl, el cual aceptó la dura condición que 
se le imponía, pero llegado el momento impidió, aun con la ayuda de la 
fuerza, que el último juez se acercase a su esposa. 

Samuel destituyó a Saúl y ungió rey a David el cual sí permitió que 
Samuel se acercase a Betsabé, su esposa favorita, a la que había 
conseguido con derramamiento de sangre, y engendrase en ella a 
Salomón, el que habría ser el segundo de la dinastía de reyes davídicos y 
constructor del templo. 

Del linaje de Samuel y Betsabé, pasado el tiempo, habría de nacer una 
tal María, que según quiere la tradición llegó a ser la nodriza del señor 
del tiempo solar en el mundo de tradición cristiana. 

Junto a la Piedra de la Culebra, cerca de la fuente del Explorador, la 
Voz del Vacío resonó espléndida dentro de la cabeza de David de este 
modo. 

“Por haber conseguido a Betsabé mediante derramamiento de sangre, 
yo haré que de tu propia casa nazca la desgracia, te arrebataré a todas 
tus reinas y ante tus ojos se las daré a otros que se acostarán con ellas a 
la luz del Sol que alumbra. Ninguno de tus hijos será rey. El niño que 
nazca de Betsabé y Samuel será tu sucesor, mas no de tu sangre y esto 
por haber conseguido a Betsabé mediante derramamiento de sangre. Te 
aliaste con el rey de las tribus hititas y esposo legítimo de Betsabe, 


marchaste a la guerra junto a él y con tu lanza le infringiste por la 
espalda la muerte para apropiarte de su reina”. 

Y así fue efectivamente. Se considera a Jesucristo de la estirpe de 
David, por la línea de Betsabé la primera de sus esposas, con la que tuvo 
un único hijo, Salomón, pero a mi me gusta considerar la tradición 
según la cual el padre de Salomón no fue David sino Samuel, el profeta 
que lo había hecho rey con una única condición, que sería el que 
engendraría un hijo con su primera mujer. 

Esta quizás un tanto retorcida filiación con Samuel fue la que llevó a 
abrazar el sacerdocio, oficio dentro del cual me encuentro seguro y 
cómodo, sobre todo aquí, en una parte del mundo donde los dioses son 
otros, tan verdaderos como el dios de los cristianos al que por razones 
etimológicas le he jurado fidelidad. De algún modo Jesucristo es hijo de 
sangre de Samuel, para quien las cosas del tiempo futuro estaban vivas 
en su presente.” 


Manuel le explicaba de este modo las raíces de un nombre a Ikiru y 
luego seguía descifrándole los arcanos de su apellido. 


“Mi apellido paterno es Aurkibide, un término compuesto de las raíces 
aurki y bide. A su vez, aurki es una raíz compuesta de las raíces 
elementales: aur y ki. Aur significa niño. Ki es un sufijo que añadido a 
una palabra le hace expresar una propiedad. Así aurki significa: propio 
de la niñez y por extensión seguridad. Un niño en los brazos de su madre 
es para el pueblo japonés el símbolo arquetípico de la seguridad. Bide 
significa camino. Aurkibide significa entonces el camino seguro y por 
extensión índice. Un índice es el camino seguro para encontrar una cosa 
de entre un conjunto inextricable de cosas. Por la influencia del 
significado de mi primer apellido yo soy un gran aficionado a los índices 
esa especies de mapas que confieren la seguridad necesaria para 
orientarse en la geografía de lo extraordinario”. 


Con la ayuda de diversos diccionarios, Ikiru llegó a ser capaz de leer 
en su lengua original “la Búsqueda del Tiempo perdido”, “el Corazón de 
las Tinieblas”, “los Himnos a la Noche”, o “los Trabajos de Persiles y 
Sigismunda”. A veces, mientras traducía, vislumbraba que la esencia 
profunda de lenguas distintas era la misma, presentía que había un 
grupo armónico de conceptos universales del cual extraían sus 
significados particulares cada una de las lenguas. De acuerdo con las 
ideas del padre Aurkibide, Ikiru creía en la ambiciosa teoría según la 
cual la lengua japonesa y las lenguas indoeuropeas tenían como 
precursor común a la antiquísima lengua primordial de las tribus que 
desde el continente negro iniciaron el gran viaje, la lengua en la cual 
las cosas recibieron nombre por primera vez. 
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Luego hablaron informalmente de una variedad de temas, hasta que 
salió a la conversación su respectiva afición la práctica del tiro al arco. 
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disparasen a un tiempo su flecha con los ojos cubiertos por una 
impenetrable a la luz venda negra y ambos acertasen en el centro de la 
diana. 

Tras despedirse de su alumno, Hideki pasó toda la noche en blanco 
tratando de fijar una borrosa idea que en diversas ocasiones había tratado 
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fotónica y dedujo la existencia de una nueva familia de partículas a la que 
depto a mesones na 








pu 0d Aa de parc mecanicocuánticas Ads la existencia 
de la familia de los mesones pi, co esta por dos mesones con cargas 
opuestas y uno neutro, así como también los valores de sus masas y sus 
tiempos de vida media. 

Hideki predijo que el tiempo de vida media del mesón pi neutro era del 
orden de la cientrillonésima de segundo (107%), una cifra difícilmente 
concebible, serían necesarias cien millones de millones de millones (cien 
trillones) de generaciones para llenar la duración de un segundo. 

Hideki también predijo que la masa del mesón pi neutro sería del orden 
de la cientrillonésima de gramo (107 di? otra cifra raramente concebible, 

esarios cien millones de millones de millones (cien trillones) de 
mesones pi neutros para igualar la masa de una diminuta gota de agua. 
El artículo fue publicado en la rs revista Nature. 
Años más cun el e co inglés Cecil li 
fotográfi : partículas n eS 
pc en Aa pues volaba, de ese ; de UA actecia los tres 
miembros de la familia de los mesones de Yukawa y medir así sus ma y 
sus vidas medias, que coincidieron, en buena aproximación, con los 
valores predichos por Hideki. 

En el año 1949, Hideki Yukawa recibió el premio Nobel de física por su 
acertada predicción de la existencia de la familia de los mesones pi. 
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Un año más tarde, Cecil Frank Powel recibió también el premio Nobel 
de física por la confirmación experimental de la existencia de la nueva 
familia de partículas. 


Tras obtener su licenciatura de ciencias físicas en la prestigiosa 
universidad politécnica de Osaka, Ikiru aceptó el ofrecimiento de su 
maestro Hideki y entró a trabajar en el Instituto Multidisciplinar, cuyo 
fin primordial era crear un nuevo tipo de comunidad investigadora, 
dedicada a la ciencia de lo complejo y la ciencia de lo emergente, 
promoviendo proyectos de investigación que rompiesen barreras entre 
las disciplinas tradicionales. 

Las áreas de interés del Instituto se ramificaban en múltiples 
direcciones divergentes en la pretensión de hacerlas converger en 
algún punto ilusorio del espacio de transfinitas fases: la teoría de 
números irracionales, la teoría del caos fractal, la física cuántica 
especulativa, la química sintética de multicomponentes, la bioquímica 
estadística, la biología involutiva, el evolucionismo diferencial, 
entropología algorítmica, la teoría de procesos de altas y bajas 
energías, las teorías de los sentidos fácticos y potenciales, la dinámica 
de poblaciones, la inmunología fenomenológica, la lingiiística operativa 
y procesal, la mitología cuántica y relativista, la historia de la 
decadencia y caída de los imperios, la literatura experimental y 
multilingiiística, el estudio comparativo de religiones, la música 
religiosa y la pervertida, la artes pictóricas con especial hincapié en las 
prehistóricas, las ciencias políticas y las distintas formas de locura de 
los políticos, la teoría de juegos, la lógica borrosa, la lógica modal, la 
filosofía analítica, la axiomática de la teoría de conjuntos, el análisis 
metalinguístico de los Dogón, la paleografía críptica, la teoría de 
encriptación, la teoría de números algebraicos, el análisis cinético de 
las transformaciones endoergódicas, la topología diferencial de las 
variedades no-cohomológicas, no-hermitianas, no  convexas y 
localmente infinitas, al análisis postfreudiano de las paranoias 
metaplásticas y homotéticas, los esquemas paracompactos de las 
migraciones infravaginales, la luminotécnia táctil, la metacinética 
isomórfica de las formas del registro fósil, el análisis neodarwinista de 
las estructuras paracomplejas, y la prógnosis escarabajista del futuro, 
que es la disciplina que se ocupa del conocimiento anticipado de los 
sucesos y tendencias futuras en base a algoritmos funcionales 
construidos a partir de las pautas migratorias de las prácticamente 
inclasificables especies de escarabajos. 


“Propagación de innovaciones en sistemas sociales”. 
“Patrones de distribución y abundancia de especies”. 
“Estrategias de recolección en las colonias de hormigas”. 


“Predicción de cambio climático en una biosfera compleja”. 

“Aspectos no aleatorios de las fluctuaciones de precios en los 
mercados financieros”. 

“Aspectos únicos de la estructura de las redes de alimentación”. 


Estos son algunos de los títulos de trabajos en curso de realización, 
en el Instituto Multidisciplinar, cuando Ikiru entró a trabajar en él. 
Ikiru se integró en un grupo que recientemente había comenzado a 
trabajar en una de las ramas más avanzadas de la prognosis del 
futuro: el tratamiento cuántico de la propagación de variaciones en 
sistemas sociales. 

La investigación en las ciencias de la complejidad que se desarrollaba 
en el Instituto Multidisciplinar de Osaka, no sólo intentaba 
desentrañar el significado profundo de la distinción entre lo simple y lo 
complejo, sino también las semejanzas y diferencias entre los sistemas 
adaptativos implicados en procesos tan diversos como el origen de la 
vida, la evolución biológica, la dinámica de los ecosistemas, el sistema 
inmunitario de los mamíferos, el aprendizaje y los procesos mentales, 
la evolución de las sociedades humanas o el comportamiento de los 
inversores en los sistemas financieros. Lo que tienen en común todos 
estos procesos es la existencia de un sistema complejo adaptativo que 
adquiere información acerca tanto de su entorno como de la 
interacción del propio sistema con el entorno. 

El objetivo de la investigación que se desarrollaba en el instituto era 
construir modelos que permitiesen describir la dinámica común a 
procesos de muy diversa naturaleza. En cada investigación en 
particular entran en pugna diversos modelos de competencia y los 
resultados de la acción en el mundo real influyen de modo retroactivo 
en dicha competencia. 

Tuvo lugar un acontecimiento que interrumpió aquellas pioneras 
investigaciones y el acontecimiento no fue otro que la que es conocida 
como la Segunda Gran Guerra, en la cual se vieron involucrados países 
de prácticamente todas las masas continentales de este minúsculo 
planeta que es nuestra casa. 


Lluvia Metálica? 


Alemania había entrado en guerra con diversas naciones, era algo 
descomunal pero limitado a sus propias proporciones geográficas. 
Cuando Japón declaró la guerra a los Estados Unidos de América, 
infringiéndole una primera herida en la bahía de las perlas, la guerra 


ya era prácticamente mundial, la segunda gran guerra del último siglo 
de Aries. 
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Las horas previas al dp del uds que debía realizar el 
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lo que cali excitado ahora. 





“Mañana es el día que hemos estado esperando. Nuestros largos meses 
de entrenamiento van a ponerse a prueba. Pronto sabremos si han 
merecido la pena. Nuestra misión consiste en lanzar la bomba más 
destructiva de todas las que han existido hasta la fecha. Vamos a 
provocar la mayor carnicería de la historia en medio de esos putos 
japoneses, hijos de mala madre, que no son más que malditos diablos 
amarillos con los ojos a medio abrir”. 


Tibbets les explicó los detalles de la misión. Tres aviones de 
reconocimiento despegarían rumbo a Japón, antes que ellos, para 
informar del estado metereológico de los tres posibles objetivos sobre 
los que lanzar al Pequeño Muchacho: Kokura, Nagasaki o Hiroshima. 
Ninguna de las tres ciudades había sufrido aún el azote de los 
quinientos millones de quilos de bombas arrojadas desde noviembre 
del año cuarenta y cuatro sobre el país nipón. El cielo estaba despejado 
sobre Hiroshima y la visibilidad era perfecta. A las ocho quince el 
mayor Ferebee accionó el mecanismo que liberó a Little Boy. El Enola 
Gay salió disparado hacia arriba y Tibbets giró en redondo para 
alejarse lo más posible. Un minuto después, exactamente a las ocho 
dieciséis del día seis de la octava luna del año veinte de la era Showa 
(de la luminosa (sho) armonía (wa)) la primera bomba atómica cayó 
sobre Hiroshima. 

Lo primero fue la gran explosión, la voz de trueno del dios de la 
muerte y el arrasamiento provocado por la onda expansiva, el calor de 
la radiación y la luz ardiente. Inmediatamente comenzó a formarse 
una gigantesca columna de humo que ascendía hacia el cielo, en su 
punto más alto era un hongo achatado que crecía por los extremos y se 
dividía en dos. Desde el interior de la columna se abría paso una 
potente luz : roja, morada, lapislázuli y verde. 

Uranio (s,U), Neptunio (s9¿Np) y Plutonio (y,Pu) retornaron a toda 
prisa a su condición de Plomo (s»Pb) y provocaron una oscura 
precipitación. La lluvia negra (kuroi ame) descargó sobre Hiroshima, 
una masa opaca de partículas metálicas cayó sobre los cuerpos 
incinerados, sobre los cuerpos irradiados, sobre los niños, mujeres y 
hombres civiles, sobre los escombros y la desolación. Fue una lluvia 
metálica como un velo suspendido delimitando dos formas distintas de 
tiempo. Miles y miles de personas humanas, en su mayor parte civiles, 
fueron mortalmente afectadas. Hubo muertes por irradiación, muertes 
por calcinación, muertes por descuartizamiento, mutilaciones nuevas, 
incisivas (quemaduras, instantáneos  desarreglos hormonales, 
mutaciones genéticas irreversibles, ceguera total y todo un catálogo de 
perversiones que ninguna enumeración podría agotar. 

Lenguas de fuego consumían los cuerpos. 


Había infinidad de personas a quienes les resbalaban coágulos 
resecos de sangre desde la cara hasta los hombros y la espalda. 

Había quienes se tambaleaban sin rumbo fijo, adonde les llevase la 
multitud, con los brazos colgándoles inertes y había quienes 
caminaban con los ojos cerrados, sin oponer resistencia, dejándose 
llevar por el tropel de gente que los zarandeaba como una pequeña 
barca en un río de aguas vivas. 

Una mujer estaba de pie, inmóvil, en una actitud de total 
desconsuelo, sangre de color oscuro le goteaba de los dedos de las 
manos y había formado delante de ella un charco cenagoso en donde 
quedaban atrapados insectos deformes forescentes. 

Una mujer iba despellejándose poco a poco, quitándose toda la piel 
que tenía levantada y a continuación comenzó a tirar con las uñas de la 
costra de pus endurecido que tenía en el orificio 























io de la nariz. La costra 
de pus se levantó y se derramó un torrente de líquido amarillo. 

Una mujer llevaba a un niño de la mano, al darse cuenta de que no 
era el suyo, lo soltó, dio un grito y echó a correr en ninguna direcció 
en particular y en todas ellas a la vez. 

Un hombre joven llevaba el cadáver de su anciano padre a cuestas. 

Una mujer de pelo repentinamente emblanquecido sostenía en sus 
manos un reloj como a modo de ofrenda a una antiquísima divinidad 
de la muerte. 

Una joven desnuda y apenas sin piel cargaba con su hijo que había 
perdido todos los dientes, le faltaban los ojos y llevaba la cara llena de 
sangre. 

Pasó una carreta tirada a mano por heridos que acarreaban a otros 
heridos mezclados con muertos. 

Un cadáver yacía en el extremo norte de un puente, estaba invadido 
por montones de moscas negras que pululaban por la boca y la nariz. 
Tenía tanta sangre coagulada en la cabeza que era difícil verle las 
ore, 
































bía un hombre a quien le asomaba el hueso del hombro, otro con 
una sola pierna que daba saltitos apoyado en una caña de bambú. 

Sobre la mampara de una puerta, dos mujeres llevaban el cadáver de 
un niño cubierto de sangre. 

Había una mujer cuyos dientes blancos resaltaban entre el pelo, la 
cara y los hombros ensangrentados. 

Un cadáver aferrado a un bebé muerto. 

Un hombre y una mujer yacían tumbados boca arriba, con las 
rodillas plegadas y los brazos extendidos. 

Cadáveres completamente desnudos y calcinados, bajo cuyas nalgas 
había sendos charcos de heces gelatinosas que comían con delectación 
manadas de hormigas. 
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ba cinta en un a de pe os Sent da con las piernas 
cruzadas sobre una esterilla, en el centro de la estancia, se encontraba 
una muchacha y junto a ella un montón de clavos de herradura, largos 





continuación comenzó a clavarlos en el cuerpo de la muchacha, en una 
I cer en su A en un gar de en y a mano, en un pie, en un 


tiempo. La niña guardaba silencio y no se movía ni se inmutaba, 
parecía que no pertenecía ya a este mundo. Cuando el soldado negro 
agotó su provisión de clavos no fue capaz de permanecer en la 
habitación por más tiempo, salió corriendo. Las puertas antes cerradas 
iban abriéndose a su paso y le era posible vislumbrar lo que ocurría 
dentro. En cada una de las prácticamente innumerables habitaciones 
otros torturadores como él practicaban torturas de las que nunca se 
sabrá. Entonces el hombre de la armadura negra lo comprendió, él no 
era más que un instrumento y se encontraba en la fortaleza secreta del 
dolor, en una especie de palacio simbólico de la guerra. 

El día quince de la octava luna del año veinte de la era Showa, Japón 
capituló sin condiciones. 

El día veinte de la octava luna el emperador Showa se dirigió, a 
través de la radio, a toda la nación, e hizo pública su renuncia a la 
condición de divinidad. 

Así fue como un dios vencido se convirtió en hombre. 


20la Mujer Tatuada* 


Tras la desmovilización Ikiru fue sometido a un proceso de 
reeducación donde oficiales del ejército victorioso exponían las 
excelencias de la democracia, el sistema capitalista y el libre comercio, 
estandartes de un nuevo orden que pretendía ser la brillante 
culminación del curso de la historia, como si fuese posible encerrar al 
tiempo en una jaula. 

El país de Ikiru ya no era su país. Un país vencido ocupado por 
extranjeros había dejado de ser un lugar en donde mereciese la pena 
vivir. ¿Pero a dónde ir? 

Yukawa había aceptado un puesto de investigador en la universidad 
de Columbia en Nueva York y le había invitado a ir con él, pero Ikiru 
no estaba dispuesto, bajo ninguna circunstancia, a trasladarse a los 
Estados Unidos. 

Manuel Aurkibide había conocido el horror del bombardeo 
convencional sobre las ciudades y el horror atómico únicamente por el 
relato de las víctimas y las huellas sobre sus cuerpos. Ikiru trató con 
Manuel acerca de su situación personal en un país vencido y 
humillado, y este le sugirió un puesto en el colegio jesuita de Ormira, 
en Supein, la tierra de occidente, la lejana España, el Alándalus 
islámico, la Sefarat judía, la Hispania romana, la Iberia de los griegos, 
la vieja Isbania. Ikiru no se lo pensé dos veces y ni siquiera una vez. De 
repente tenía a donde ir, se embarcó en un viaje de ida y sin regreso. 


Ikiru fue aceptado como profesor de ciencias naturales en el colegio 
jesuita de Ormira, conocido popularmente como el Instituto Negro, 
con el trabajo añadido de impartir un curso de lengua y escritura 
japonesa, dirigido a los miembros de la orden que serían enviados a 


Japón. 











Ikiru se adaptó con naturalidad a la vida cerrada de una pequeña 









socie inmersa en un país que vivía volcado sobre sí mismo en un 
3 i ca k pen o Sl Lan OC de 
gareño 
pramera pen s Ikiru vivió rodeado de libros en una casa de 
una única planta situada al borde del camino viejo de Redobán, en 
plena huerta. Todo este tiempo vivió sólo, no ha compartió la casa con 
ninguna mujer ni con ninguna otra persona. Su vida sexual se limitado 
a encuentros esporádicos con diversas mujeres en algunos de los 
numerosos prostíbulos de la Mancebería de Ormira, el barrio de casas 
de puertas abiertas a cualquier hora, donde los ángeles dobles no 
temen aventurarse. 
Ikiru se familiarizó con los prostíbulos de la Mancebería, 
frecuentaba uno y allí conocía a varias mujeres, a las que visitab: 
número Ria 00 vece hasta que ode un momento en que 
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En la Casa de la Marque 
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Víbora Enana. 
a conoció a la Cachonda, a la Sabrosona y a 





la Marquesa, que se preciaba de ser el último vástago de una familia 
belicosa que accedió a la nobleza por haber luchado en el bando 
ad cuado cuando las guerras de los reyes cristianos contra los reyes 
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Regulación del Fuego, la Casa de la Torre de la Música, la Casa del 
Valle del Gozo, la Casa del Pequeño Paraíso, la Casa que Surgió del 





Centro de la Oscuridad, la Casa que Fue Tallada por los Golpes de la 
Luz del Más Oculto de Todo Rostro. Y ni aun así había llegado a 
conocer todas las casas de gozo del barrio de puertas abiertas a 
cualquier hora que era algo un río sin riberas por donde toda la belleza 
del circulaba. 
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al ae Éva Thó E 
Mage Piránszky, Irén Filotás, 
ent a Teréz , Hubay,. Erzsike Riedl, Sesrtina Nánasay, Erzsike 
Beke, Ilka Vojnovics, Irma Sesztina, Gólta Segenweiss, Gabriella Lux, 
Irenka Otte, Ida Brunner, Dorike Mónálí, Aniuska Mankazy, Tonkina 
Lanzaro, Marankela Zeska. Finalmente Ikiru tuvo un sueño que enfrió 
su afición por la demónica sucesión de mujeres distintas. 

Está frente a la puerta de un palacio imperial, cruza el patio, sube las 
escaleras. Una multitud de salas se dispone ante él, todas ellas con las 
puertas cerradas por cerrojos de hierro. Por fin se encuentra con una 
puerta entreabierta. Al otro lado se oye un ruido lejano y ligero, quizás 
está soñando un ave migratoria, quizás está creciendo una planta. 
Abre la puerta. Accede a una habitación sin ventanas bañada en un 
extraño resplandor de sombras. La oscuridad, esa materia espesa y 
fluida, se infilt ojos se 

















tra en todas partes. A medida que sus 
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peca con 1 pasmosa eE ión 
paisajes que le resultan extrañamente familiares: una cascada, ma 
de una montaña, un sendero en medio de un bosque, el perfil quebrado 
de una línea de costa, un jardín de piedras desnudas y arena 
rastrillada, un tigre sobre un acantilado que desafía a una nube. Ella 
está envuelta en una atrayente densa y pesada atmósfera olorosa de 
sándalo y ámbar gris mezclados en una muy precisa proporción a fin 
de lograr el efecto perseguido. Tiene afeitadas las cejas y en su lugar 
lleva dos finísimos trazos de azul antimonio. Observa las estrías de las 
pupilas estrechándose de avidez hasta que se convierten en 
resplandecientes piedras verdes. Sus ojos turbadores asombrados 
amenazadores incitantes le arrastran hasta esa región en que el 
pensamiento humano pierde todo poder. He aquí la esclava de la Luna, 
dice ella con un hilillo de voz que es suave como la luz del amanecer. Él 
no puede resistirse y entra en ella con movimientos de serpiente que 



































tienen la facultad de ralentizar el paso del tiempo. Únicamente los 
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gestos de una bailarina sagrada de la India podrían resultar tan 
armoniosos como los movimientos de ella. Mujer desnuda 
resplandeciendo en su reino, ella atrae hacia sí un tumulto de agua y 
llega él, pálido murciélago azul con las alas desplegadas a través de la 
tempestad de los ojos de ella. El animal se arrastra. El hombre tiene 
boca para el beso de la mujer. Él toma todo lo que ella le ofrece hasta 
que le paraliza el olor acre y [ so del sudor entremezclado con el 
terciopelo del ámbar y el filo del almizcle. Me estoy quieto. Tócame. 
Ojos suaves. Mano suave, suave. ¿Cuál es la palabra que saben todos 
los hombres?. La mujer guarda silencio y no se mueve ni se inmuta, 
parece una enviada de otro mundo buscando algo perdido en una vida 
pasada. El hombre parece haber encontrado por fin verdaderamente 
su sitio y mecido por el salvaje oleaje del sueño sin sueños se dispone a 
gravar con punzón de hierro en la piedras de los pozos más profundos, 
el azafrán, los tatuajes y el azul, el tigre en el acantilado, el reptar de la 
serpiente, el vuelo del murciélago, la piedra verde, el aroma sinfónico, 
el tumulto del agua. 

Ikiru se despierta despacio y mecido por el suave duermevela 
comienza a recordar a la bailarina sagrada y su inmovilidad 
O depa no E a la i Um ne esp la sort sino el equilibrio 
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2ola Estructura Jerárquica 


Lkiru reparte su tiempo entre sus clases en el instituto, la lectura de 
libros de diversas disciplinas que cubren un amplio espectro de 
intereses, el cultivo de un número reducido de relaciones, y algún que 
otro viaje ocasional, eso es todo. 

Ikiru ha establecido relaciones amistosas con algún vecino, algún 
colega en el Instituto, algún alumno y algún erudito local, en particular 
con Carmelo Illescas Pérez, experto conocedor de los entresijos de los 
numerosos archivos, en donde se documenta acerca de todo lo 
relacionado con el valle del Siama y aficionado también a crear nuevas 
palabras. 

Carmelo le ha transmitido a Ikiru buena parte de la tradición local 
ormirana repleta de historias que beben en los hechos del pasado pero 
también en la imaginación, en la fábula e incluso en el mito. Y también 
ha hablado con él de las raíces de las palabras nuevas de su invención. 
Hablar (logía) acerca de las raíces (etfimo), esto es precisamente lo que 
significa etimología. 


“¿Ves la sombra de tu mano?” 

“La veo.” 

“Pues en esloveno se llama senca. Senca. ¿La has memorizado.” 

“Senca. Sí.” 

“Bueno. Ahora levántate y camina un poco delante de mí, ves, ahí está 
tu sombra.” 

“Senca. Ya veo.” 

“¡Ahí está el quid de la cuestión! ¡Esto ya no es senca sino tenca! La 
sombra proyectada por una persona o un objeto en movimiento, en 
esloveno se llama tenca. ¿Qué te parece? ¡Los eslovenos tienen una 
palabra para designar la sombra proyectada por algo en movimiento! 
Tenca, así se llamaría tu sombra si fueses a Eslovenia, brillase el sol y te 
movieses, cuando te detuvieses tu tenca se convertiría en tu senca. 

Basándome en esta distinción significativa de la lengua eslovaca he 
acuñado una nueva palabra en castellano. Combra. Significa: la sombra 
proyectada por una persona o un objeto en movimiento. Estoy sentado en 
este banco y proyecto una sombra en el suelo, ahora me levanto, me 
muevo, doy un par de pasos y mi sombra se convierte en combra. ¿Ves. Si 
a combra le quitas una m, entonces se convierte en cobra. ¿Mi combra 
reptando por la tierra no te sugiere el movimiento de una cobra?” 

“Sí, así es. ¿Entonces, cuándo una cobra deja de reptar y se detiene, se 
convierte en una sombra?” 


Ikiru y Carmelo juegan con las palabras y ríen con una risa cómplice 
mediante la cual se reafirman en su mutuo entendimiento. 
Los viajes de Ikiru se han limitado a la Península Ibérica, desde su 
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meet pe mnes “de od era china, la única construcción 
humana que es visible a simple vista desde la Luna. 

La Puerta del Ángel es el único vestigio de la muralla de Ourariola, 
la olla (riola) de oro (oura), la Ormira islámica. Originalmente la 
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vi jas, hizo e strO “del a y del diablo parara jdenllaa, a 
imagen perfecta del suyo propio, pretendía ilustrar así su peca 
creencia en una divinidad de carác , brí 
mundo en el curso de un oscuro juego que j 2 
ominosa corte Dies Be spa ame 
por soberbia e impiedad ñ a 
escenificar su particular | q Anleior: El lt fue conder ado a 
morir mediante el suplicio de la hoguera, y a pesar de las exhortaciones 
no consintió entregar la tradicional moneda de oro al verdugo, el cual 
utilizó madera húmeda recién cortada para construir la pira. El 
escultor sufrió una agonía lenta, no murió calcinado por las 
quemaduras del húmedo fuego sino envenenado por | 1 a a 
carbón contenidas en el humo. Cada vez que a 
Puerta del Ángel evoca esta histori: daa de boca de poo 1 lo cas 
Pérez, aficionado a mezclar los resultados de investigaciones rigurosas 
con los frutos de la i imaginación más descabellada. 
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cali cas porque para a, el a mismo Pe Le enseñanza no es 
propiamente un trabajo sino una actividad en buena parte lúdica. No 
es algo habitual, pero en ocasiones Ikiru se ha encontrado formulando, 
en voz alta, delate de sus alumnos, ciertas ideas originales que 
construye al mismo tiempo que las da a conocer. 


Murmullo-29 Variación-1* 





Definitivamente, la vocación de esta novela (voy a llamarla así por 
afinidad y convención) tiende a lo heteróclito, adjetivo del gusto de su 
autor, al que no le frena la sed de digresión, ese recorrer los anillos de 
la circunvalación que posterga la entrada profunda en la inicial 
premeditación y sus crecimientos; en los motivos elevados y la sucesiva 
variedad conjetural. 

En este capítulo, el lector tiene que transmutarse en tres recepciones 
distintas, transitar por tres escenarios profusos: el del mundo 
académico de Ikiru y la consiguiente expansión cientificista, el relato 
de las bombas de Hiroshima y Nagasaki y, por último, una regresión 
que nos sitúa nuevamente en Ormira, la ciudad levítica y simbólica, 
esta vez en compañía de este reciente personaje. 

La primera parte denota una admiración por el mundo de la relación 
entre un erudito maestro, que no descuida lo espiritual, y un alumno 
entregado a la mayoritaria posibilidad de un aprendizaje 
multidisciplinar. 

En la segunda, la incorporación de Ikiru al ejército japonés, durante 
la Segunda Guerra Mundial, propicia un terrorífico y dantesco relato 


del holocausto final, generado por la prepotencia de los Estados 
Unidos. La descripción de los horrores siempre nos resulta incómoda. 
Ponemos a prueba nuestra supuesta ejemplar capacidad de espanto. Es 
una de esas situaciones en que somos dos: el que mira, el juzgador, los 
ojos del instante, y el ser natural, envilecido por su lucha. Pero los 
horrores finiquitados, el socorro que no nos demandan, nos liberan — a 
nosotros dos — de lo desapacible. 

La vida de Ikiru en Ormira es de una sobriedad que no excluye 
licencias poco decibles. Se instala definitivamente, para dar la 
asignatura de Ciencias Naturales en el Instituto Negro. En esta ciudad 
avanza su vida uniforme, exacta, apenas señalada por algunas 
relaciones concisas, algunas pocas amistades que tengan algo que 
aportarle al ejercicio de la curiosidad que nunca ha abandonado del 
todo. Como si nada, transcurren cuarenta años de su vida. En todo ese 
tiempo ha vivido solo, sin una mujer que llevarse a su cama. Su pulsión 
sexual la resuelve explorando los numerosos prostíbulos que acoge la 
ciudad. La descripción de los mismos, de sus variopintas profesionales, 
es otro prodigio de detallada imaginación, una muestra más de 
contigitidad entre lo formal, lo provechoso y lo aprovechado, entre la 
seriedad y la ironía, lo disciplinado y el coherente desmadre, todo ello 
enriqueciendo esta desbordante novela. 


23Es/Vo 20.107 . 19:46 <20-9-13> 
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Amigo Puig ahí va el capítulo-29 del 2”-volumen de la novela en el 
que conocerás a los 2-maestros de Ikiru (Samuel Aurkibide y Hideki 
Yukawa). Las oscuras imágenes poéticas de los goyanos desastres de la 
guerra están entresacadas de Lluvia Negra (Kuroi Ame), una novela de 
Masuji Ibuse en la que utilizó entrevistas y diarios de sobrevivientes 
del holocausto (sacrificio) nuclear. ''El Instituto Negro" es un término 
que acuño Josema (25Fe/Fe) para referirse al Colegio de Santo 
Domingo, donde él, que no yo, cursó el bachiller, “negro” aludía al 
color de las sotanas de los profesores, todos ellos de linaje jesuítico, 
bajo la tutela por tanto del Papa Negro, algo así como el Imán Oculto 
de los musulmanes chiitas... 
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3ola Cadena del Ser 


Este es el que tira piedras a la tortuga que está en lo alto del 
paredón y que nos sirve para marcar las horas pues sólo camina 
buscando la sombra. Este nos ha dejado sin hora y ha escrito cosas 
en el muro que trastornan a los viejos en sus relaciones con los 
Jóvenes. 

Paradiso 
José Lezama Lima 


Hay muchos motivos altamente respetables que pueden llevar a las 
personas a insistir en investigar pero hay tres que, según creo, son 
mucho más importantes que los demás. El primero (sin el cual el 
resto no tiene razón de ser) es la curiosidad intelectual, el deseo de 
conocer la verdad. Luego, el orgullo profesional, la ansiedad por 
estar satisfecho con la producción propia. Finalmente la ambición, 
el deseo de conseguir una buena reputación y una posición, o 
incluso el poder y el dinero que ello comporta. 

Godfrey Harold Hardy 
Apología de un Matemático 


3ola Alquimia! 


Son las once en punto de la mañana. Ikiru entra en el aula con su 
menuda figura pulcramente vestida y su barriga prominente, como si 
estuviese embarazado de algo así como una nueva idea, sus alumnos lo 
reciben con un silencio respetuoso. Trae las manos desnudas, no lleva 
ninguna cartera, carpeta, portafolios o libro, ningún apunte, para 
Ikiru cada clase es como una nueva interpretación de un conocido 
tema musical y acostumbra a improvisar delante de sus alumnos 
recurriendo a las habilidades preservadoras de la memoria pero 
también a la destreza inventiva de la imaginación y a la capacidad 
receptiva de la iluminación. 


“Hoy hablaré sobre la evolución de la idea de lo elemental en el curso 
del tiempo. Comenzaremos por la remota era de la alquimia, 
proseguiremos con la era de la química y llegaremos hasta la era actual, 
la era de la física cuántica”. 


Por debajo de la superficie de la conciencia de Ikiru se prefigura la 
idea de una nueva era derivada de la propiedad combinatoria de los 
términos utilizados para denominar a esos periodos de tiempo en que 
se acepta una determinada concepción de lo elemental, una nueva era 
que acaso podría representar la culminación de las anteriores y que 
bien se podría denominar “la era de la alquimia cuántica”, en la cual la 
simplicidad conceptual de la alquimia se amalgamase con la riqueza de 
datos experimentales de la física cuántica. Desde el otro lado de la 
superficie en donde hunde sus raíces la conciencia un tesoro escondido 
quiere verbalizarse y ha escogido a Ikiru para hacerlo, la nueva idea 
abre una grieta en la superficie de su conciencia, entra en él y aguarda 
el momento adecuado para verbalizarse. 


“El inicio de la era de la alquimia se asocia a la domesticación del 
fuego que hizo posible la cocina y la metalurgia. Frutos de la alquimia 
fueron los bebedizos, ungiientos y tinturas de carácter medicinal que 
lograron la curación de numerosas dolencias, con el consiguiente 
aumento de la esperanza de vida. La alquimia también produjo 
sustancias de carácter visionario. Aplicando las reglas de la arte de la 
destilación, la cristalización y la sublimación, se obtuvieron esencias 
vegetales portadoras del alma de la planta, esencias inductoras de viajes 
estáticos, al cabo de los cuales los maestros del arte regresaban con el 
conocimiento de un lenguaje simbólico que da acceso a un reino que no 
es de este mundo. 


Durante siglos y siglos los alquimistas de oriente y occidente se 
ocuparon, en la transmutación de las sustancias mediante el calor, en la 
curación de la lepra de los metales, en la composición de medicinas y 
remedios contra la enfermedad y la oscura muerte, en la transmutación 
de los principios simples y en el desenvolvimiento de sus afinidades 
íntimas, en la inducción del crecimiento de los cristales para hacerles 
adoptar formas nuevas y raras, en ingeniosas combinaciones de semillas 
para propiciar el desarrollo de nuevas variedades y especies, en la 
encarnación de los espíritus em sus cuerpos materiales y de su 
desencarnación, en la extracción de los aceites esenciales de los crudos 
vegetales y de los cuerpos minerales, en la preparación de principios 
visionarios, en el desarrollo de métodos que hiciesen posible el 
alumbramiento del oro a partir de una materia prima universal. 

Los alquimistas tenían una ambigiiedad deslumbrante de propósitos en 
los cuales coexistían las operaciones de laboratorio y el misticismo. “El 
hombre es plomo opaco pero puede llegar a convertirse en oro 
resplandeciente”. Decían los viejos maestros del arte. El alquimista 
mismo era la materia prima con la que realizar la gran obra. Ese es el 
secreto. El maestro del arte no buscaba el oro sino la inmortalidad que es 
consustancial de la materia verdaderamente elemental. ¿Qué es lo 
elemental? La alquimia tuvo su respuesta para esta pregunta”. 


Ikiru se dirige a la pizarra, coge un trozo de tiza y comienza a trazar 
signos sobre la superficie negra. La memoria de Ikiru funciona de este 
modo. Primero extrae de ella los signos ideográficos adecuados, no 
fonográficos, no portadores de palabras sino de ideas. A continuación 
dibuja los ideogramas sobre la superficie de la pizarra. Y luego los 
traduce a palabras. La traducción es únicamente una de las posibles, 
los ideogramas siempre dicen más. 


“En la antigua alquimia oriental se consideraba que el Tao era el 
vientre del mundo, la madre silenciosa a partir de la cual emanaban dos 
principios de carácter opuesto, el Yang, luminoso y cálido, y el Yin, 
oscuro y frío. A partir del Tao, por intermediación de los dos soplos 
vitales antagónicos, surgían los cinco elementos. Fuego, agua, madera, 
metal y tierra. Y a partir de los cinco elementos se generaban los diez mil 
seres, que simbolizaban la totalidad de los seres del universo. En el 
ideograma de Tao se advierte un jinete, simbolizado por su ojo, que 
cabalga un caballo del que apenas puede verse la crin y el lomo. 

El ideograma del fuego representa el cono de un volcán, coronado por 
tres trazos que simbolizan las llamas. La madera se representa por un 
árbol con las raíces, su tronco central y la copa. En el signo del agua 
puede verse el fluir del líquido elemento por el estrechamiento de un río. 
En la tierra los dos trazos horizontales representan los dos niveles 


inferiores de la realidad, el mundo subterráneo y el mundo intermedio, 
unido por un tercer trazo vertical que los pone en comunicación por el 
mundo superior. En el símbolo del metal, los dos trazos diagonales 
superiores representan la cima de una montaña en la cual el metal yace 
oculto. Los tres trazos horizontales representan los tres mundos, el 
subterráneo, el intermedio y el celeste, unidos por un trazo vertical que 
los pone en comunicación. Los dos trazos diagonales inferiores 
representan las pepitas metálicas de un rico filón. 

Cada uno de los cinco elementos de la alquimia oriental lleva asociados 
su propia coloración, dirección del espacio, estación, tiempo, planeta, 
órgano del cuerpo, sonido, sabor, carácter humano y mucho más. 

En el país del sol naciente, en donde crecí, siguiendo una antiquísima 
costumbre, se nombran, todavía hoy, los siete días de la semana, con los 
nombres de los cinco elementos más la luna y el sol. El primer día de la 
semana es el día de la luna. El segundo el día del fuego. El tercero el del 
agua. El cuarto el de la madera. El quinto el del metal. El sexto el de la 
tierra. Y el séptimo, el día del sol. 

En la antigua alquimia occidental se consideraba que el mundo 
material estaba constituido por cuatro principios elementales: fuego, 
agua, tierra y aire. Que a su vez emanaban de una quintaesencia 
emparentada con el vacío. 

Un triángulo con el vértice hacia arriba simbolizaba el fuego y con un 
trazo horizontal el aire. Un triángulo con el vértice hacia abajo 
simbolizaba el agua y con un trazo horizontal la tierra. Por superposición 
de estos cuatro símbolos se construía la quintaesencia, la materia prima 
de la gran obra. Por combinación de los cuatro elementos se generaban 
los siete metales entonces conocidos, que a su vez se asociaban a los siete 
astros errantes visibles con la mirada desnuda. 

Los nombres de los días de la semana en el calendario cristiano actual, 
se corresponden con los nombres de los siete metales y los siete astros 
errantes, así mediante la cronología se establece una especie de relación 
afectiva entre el microcosmos de los elementos y el macrocosmos de los 
astros. El primer día de la semana es el lunes, el día de la Luna, asociado 
simbólicamente a la plata. El martes el día del planeta Marte, asociado al 
hierro. Miércoles el día del planeta y el metal Mercurio. Jueves el día de 
Júpiter y del cobre. Viernes el día de Venus y el estaño. Sábado el día de 
Saturno y el metal plomo. Domingo el día del Sol y del oro, el día del sol 
áureo y del oro solar. 

La idea básica subyacente a la alquimia oriental y a la alquimia 
occidental es similar. Hay un principio elemental, el Tao o la 
quintaesencia, a partir del cual se origina un número reducido de 
elementos, curiosamente tres de ellos son comunes a las dos tradiciones, 
fuego, agua y tierra, lo cual sin duda es vestigio de un remoto origen 


común. El modo en que se nombran los días de la semana, en diversos 
países de oriente y occidente, conserva todavía hoy el sabor de la antigua 
concepción del mundo. 

La idea de lo elemental de la vieja alquimia ha sido superada por el 
moderno conocimiento científico, basado en la observación y en la 
experimentación, no obstante, la simplicidad conceptual y, ¿por qué no 
decirlo?, la belleza de las viejas teorías alquímicas, no ha sido superada. 
Sencillamente la rueda dio una vuelta, el ciclo temporal se cerró, la era 
de la alquimia llegó a su término y tuvo lugar el nacimiento de una 
nueva era”. 





z3olos Elementos” 


«Podemos considerar que la era de la química comenzó cuando se 
comprobó experimentalmente que el agua y el aire alquímicos no eran 
elementales. Los maestros del arte químico lograron la descomposición 
del agua en hidrógeno y oxígeno, lo cual demostraba experimentalmente 
que el agua alquímica no era elemental, como hasta entonces se había 
considerado, sino compuesta de dos entidades más simples. 

La combinación del hidrógeno y el oxígeno, catalizada por el fuego, 
restituye de nuevo el agua con su humedad original. El nombre 
hidrógeno significa “generador de agua” y su significación continua 
siendo adecuada hoy. El término oxígeno significa “generador de ácido” 
y resulta inexacto, cuando se acuñó se creía que todos los ácidos 
contenían el oxígeno como en el caso del ácido sulfúrico, el ácido 
fosfórico o el ácido bórico, pero posteriormente se descubrieron ácidos 
que no contenían oxígeno alguno en su constitución, como el ácido 
clorhídrico, el ácido sulfídrico o el trifluoruro de boro. 


Los nuevos filósofos de la naturaleza consiguieron separar el aire en 
oxígeno (aire respirable) y nitrógeno (aire no respirable), y sabían 
caracterizar con precisión una treintena de tierras, entre los cuales se 
incluían los siete metales alquímicos, plata, hierro, mercurio, cobre, 
estaño, plomo y oro, y elementos no metálicos, como azufre, carbono y 
fósforo. Las evidencias obtenidas por la química experimental permiten 
afirmar que todos los seres materiales del mundo, incluidos los astros, el 
agua, el aire, las piedras, los árboles, las hierbas, los animales y los seres 
humanos, estamos constituidos por combinaciones de elementos. A lo 
largo de tres siglos se ha ido descubriendo nuevos elementos, hoy se 
conocen ciento nueve distintos y este número podría incrementarse en el 
futuro.” 


Ikiru comienza a dibujar en la pizarra en sistema periódico de los 
elementos en forma de torre que él mismo ha ideado reordenando la 
disposición que suele considerarse estándar (2 n?). 

Primero traza los símbolos químicos de los cuatro (2?) primeros 
elementos, desde el ¡Hidrógeno hasta el ¿Berilio, y construye así una 
diminuta torre de únicamente dos plantas. 


“En el mítico Big Bang de la teoría cosmológica actual, se produjeron 
los cuatro primeros elementos, una gran cantidad de Hidrógeno y 
pequeñas cantidades de Helio, Litio y Berilio. Los cuatro elementos 
primordiales constituyen el primer nivel de la torre periódica. Movidos 
por la fuerza gravitatoria los cuatro elementos terminaron por 
condensarse y así es que como se produjo el nacimiento de la primera 
generación de estrellas”. 


Escribe a continuación los símbolos de dieciséis (4?) elementos, desde 
el ¿Boro hasta el Calcio, y construye una torre de ocho plantas. 


“En el interior de una estrella los elementos primordiales se combinan 
y van generando sucesivamente dieciséis nuevos elementos hasta el 
Calcio, con lo que se completan las dos primeros niveles de la torre 
periódica”. 


Dibuja los símbolos de treinta y seis elementos (67), desde el 
21Escancio hasta el ¿¿Bario, y construye una torre de dieciocho plantas. 


“A una estrella del tamaño del sol le puede llevar diez mil millones de 
años llegar en la serie de los elementos hasta el Hierro, de número 
atómico veintiséis, pero a partir de ahí el proceso se acelera”. 


Dibuja los nombres de sesenta y cuatro nuevos elementos (67), desde 
el s/Lantano hasta el ¡2pUnbinilio, y construyendo así una torre de 
treinta y dos plantas. 


“En la naturaleza se encuentran noventa y cuatro elementos, si bien los 
últimos estables son el Plomo y el Bismuto, de números atómicos ochenta 
y dos, y ochenta y tres. A partir del Polonio, ochenta y cuatro, todos los 
elementos son inestables. Los tres elementos con nombre de planeta, 
sg Uranio, y¿Neptunio y y,Plutonio, son los últimos elementos encontrados 
en la naturaleza, a partir de ahí los nuevos elementos son obra del arte, 
es decir se sintetizan en los modernos aceleradores de núcleos. El último 
elemento sintetizado hasta ahora es el Roentgenio, de número atómico 
ciento once. A partir del ¡¡¡Rentgenio, los siguientes elementos no tienen 
nombre propio, para referirse a ellos se les denomina con una 
combinación de los términos latinos de la escala de números naturales: 

u2Ununbio 

13Ununtrio 

14Ununquadio 

1sUnunpentio 

uUnunhexio 

17Ununseptio 

usUnunoctio 

usUnunhenio 

roUnbinilio 

Cuando algún nuevo elemento sea sintetizado, entonces recibirá su 
nombre propio. 

El trabajo de síntesis de nuevos elementos continúa, en la esperanza de 
llegar algún día a la Isla de la Estabilidad, una región teórica en la cual 
los elementos pesados serían estables. De los trabajos teóricos se deduce 
que probablemente algún isótopo rico en neutrones del elemento ciento 
catorce, será estables. El ¡¡¿Ununquadio pertenece a la noble familia de 
«Carbono, ¡¿Silicio, ¿¿Germanio, syEstaño y s»Plomo. Extrapolando las 
propiedades de la familia se deduce que el ¡¡¿Ununquadio será un metal 
líquido a temperatura ambiente, hasta ahora el único metal líquido 
conocido es el Mercurio. 

El sistema periódico de los elementos, que he dibujado en la pizarra, es 
el máximo logro de la química en su indagación acerca de la idea de lo 
elemental en la naturaleza. De los ciento once elementos conocidos hoy, 
ochenta y uno son estables y veintiocho son radioactivos. Ocho 
radiactivos naturales, que se encuentran en la naturaleza, y veintidós 
radiactivos artificiales, frutos del arte. 

Naturalmente el ¡¡¡Ununhenio no es el último de los elementos que 
posiblemente sea sintetizado en el futuro. La torre babélica de los 
elementos no tiene fin”. 
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zolas Partículas? 


“Podemos considerar que la era de la física comenzó hace apenas un 
siglo, cuando los físicos arrebataron a los químicos el papel de explicar la 
naturaleza profunda de lo elemental. 

Del mismo modo que los químicos habían demostrado que el agua 
alquímica no era elemental, puesto que podía descomponerse en 
hidrógeno y oxígeno, los físicos demostraron que tanto el hidrógeno 
como el oxígeno, como el resto de los elementos, no eran elementales 
sino que estaban compuestos de electrones, protones y neutrones, los 
cuales fueron denominados como partículas elementales, es decir, 
entidades que no podían ser reducidas a otras más simples mediante el 
análisis. 

Por un breve espacio de tiempo la concepción de lo elemental de la 
física parecía haber recobrado la belleza, elegancia y simplicidad 
conceptual de la vieja alquimia. Únicamente tres partículas elementales, 
electrón, protón y neutrón, a partir de las cuales era posible generar 
todos los elementos que entran en la composición de todos los seres 
materiales del mundo. 

Pero comenzaron a aparecer nuevas partículas. En los rayos cósmicos 
se descubrió el muón, una especie de electrón pesado, y los mesones pi, 
todavía más pesados que el muón. Como resultado de colisiones entre 
partículas en enormes aceleradores de partículas se fueron produciendo 
un número cada vez mayor de nuevas partículas que recibieron nombres 
de letras griegas (lambda, sigma, xi, omega, tau, ka, eta) y también 
nombres de letras latinas (uve doble, zeta, de, be). Se tenía la secreta 
esperanza de que el número de partículas no iba a ir más allá del número 
de letras de los abecedarios griego y latino, pero no fue así, llegaron a 
descubrirse cientos de partículas y para nombrarlas fue necesario añadir 
a las letras cifras que indican la masa-energía de la partícula (lambda 
(1405), lambda (1520), lambda (1600), sigma (1385), sigma (1660), sigma 
(2250)). 

En la conocida como teoría estándar, los físicos han propuesto un 
relativamente reducido número de partículas que pueden considerarse 
elementales, es decir, de carácter puntual, sin estructura interna y que no 
pueden ser descompuestas en otras más simples. El resto de las partículas 
se suponen que resultan de la combinación de algunas de las 
elementales. 

Las partículas elementales de la teoría estándar son tres generaciones 
de fermiones y cinco tipos de bosones. Los fermiones son los ladrillos de 
la materia y cumplen el principio de exclusión, según el cual, si en una 
región del espaciotiempo hay un fermión, en el mismo lugar no puede 
colocarse ningún otro. Los bosones son los agentes transmisores de las 


cinco fuerzas fundamentales y no cumplen el principio de exclusión, es 
decir, si en una región del espaciotiempo hay un bosón, en el mismo 
lugar puede situarse un número indefinido de bosones, pulverizando así 
el principio de impenetrabilidad de la materia, aceptado por el sentido 
común. 

Hay tres tipos de fermiones: neutrinos, electrones y quarks. Los 
neutrinos son neutros. Los electrones portan una carga eléctrica entera. 
Los quarks tienen carga eléctrica fraccionaria. 

Neutrinos y electrones tiene masas en reposo muy pequeñas y se 
denominan colectivamente leptones, término derivado del griego que 
significa ligeros. Los quarks pueden presentarse en tres estados de color: 
azul, amarillo y rojo. Quark es un término del inglés popular hablado en 
las altas tierras de Escocia que significa trillizos. 

Los fermiones conocidos se agrupan en tres generaciones, cada una de 
ella comprendida por un par de neutrinos, un par de electrones y dos 
pares de quarks. 

La primera generación de fermiones la constituyen: el neutrino 
electrónico (v.) y el antineutrino electrónico (v.), el electrón (e) y el 
antielectrón (e*), el quark down (qe ) y el antiquark abajo (qe , el 
quark up (q.7) y el antiquark arriba (4,4). 

Las seis partículas elementales de la segunda generación de fermiones 
son: el neutrino muónico (V,) y el antineutrino muónico (V,), el muón 
(1) y el antimuón (1), el quark strange (q, ) y el antiquark extraño 
(q,), el quark charm (4.2) y el antiquark encanto (q.%). 

El neutrino tauónico (v, y el antineutrino tauónico (v,), el tauón (7) y 
el antitauón (7), el quark beautiful (q;*P) y el antiquark belleza (q,*), 
el quark truth (q,%) y el antiquark verdad (q): completan la tercera 
generación de fermiones, la última conocida. 

No puede excluirse la posibilidad de que en nuevos aceleradores de 
partículas que se construyan en el futuro se alcancen las elevadísimas 
energías necesarias para crear la cuarta generación de partículas 
elementales o incluso una quinta o una sucesión indefinida de nuevas 
generaciones todas ellas actualmente por completo desconocidas y por 
tanto sin nombre. 

En total se conocen hoy veinticuatro fermiones distintos, de los cuales 
únicamente cuatro son estables: el electrón y el antielectrón, el neutrino 
electrónico y el antineutrino electrónico. Los veinte fermiones restantes 
son inestables y se descomponen generando partículas estables. 

En cuanto a los bosones, tenemos: 

El gravitino (2), transmisor de la fuerza gravitatoria, mediante la cual 
interactuan todos los seres materiales. 

El fotón (y, transmisor de la fuerza electromagnética, que se establece 
entre partículas cargadas. 


Los tres bosones vectoriales intermedios (Z, W, W?”), transmisores de la 
fuerza débil que interviene en la desintegración de cierto tipo de 
partículas y de algunos núcleos atómicos. 

El gluón (gl), transmisor de la fuerza fuerte, que mantiene unidos entre 
sí a los protones y neutrones, denominados colectivamente nucleones. 

Y por último, el bosón de Higgs (Hgg), el cual sería el transmisor de la 
quinta fuerza, una quintafuerza fantasmal de carácter indefinido que 
mediante una ruptura espontánea de la simetría daría lugar a las otra 
cuatro fuerzas conocidas. Pero todo lo referente a la quintafuerza es 
bastante especulativo, no se tiene todavía ninguna evidencia 
experimental de la existencia del Bosón de Higgs. El término 
quintafuerza fue acuñado por el premio Nobel de física Murray Gellman, 
el cual lo derivó del término quintaesencia, utilizado en la vieja alquimia 
para denominar a la materia prima a partir de la cual se generaban 
conceptualmente los principios elementales. 

En total se conocen siete bosones distintos, de los cuales únicamente 
dos son estables. El fotón y el gravitino. Los otros cinco bosones son 
inestables y se descomponen generando alguna de las partículas estables. 

Resumiendo, se conocen siete bosones, que sumados a los veinticuatro 
fermiones, dan treinta y una partículas elementales distintas, de las 
cuales veinticinco son radioactivas y transmutan generando algunas de 
las seis partículas fundamentales estables: El gravitino y el fotón, el par 
de electrones y el par de neutrinos electrónicos. 

Los físicos sospechan que la teoría estándar no es todavía la teoría 
final, treinta y una partículas elementales parecen demasiadas, y está 
abierta la búsqueda de una teoría más simple”. 


Al tiempo que habla Ikiru va dibujando los símbolos convencionales 
de las partículas en la pizarra, cuando llega a este punto de su 
explicación ha completado el periplo que se había propuesto al inicio 
de la clase. Primero retroceder en el tiempo hasta la remota era de la 
alquimia, avanzar hasta la era de la química y terminar con el tiempo 
actual, la era de la física. 

Todo lo que Ikiru ha ido exponiendo lo ha ido extrayendo de su 
memoria, lo sabía antes de decirlo, era una explicación de carácter 
histórico más o menos convencional. Lo que sigue a continuación lo 
piensa en el mismo momento en que lo dice. Es algo a lo que los 
estudiantes no están acostumbrados, asistir en vivo al surgimiento de 
una nueva idea, en este caso una nueva idea acerca de la simplicidad 
profunda de lo elemental. 
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3ola Alquimia Cuántica” 






Íkiru habla a sus alumnos pero sobre todo se habla a sí mismo, ha 
entrado en ese periodo tan satisfactorio en que se deja llevar por su 
doble de luz y se abandona a la improvisación. Se dirige a la pizarra y 
escribe lo que le dicta la idea que, desde el otro lado, ha entrado en la 
existencia a través de su conciencia. 

Ikiru dibuja los símbolos de los cuatro elementos de la alquimia 
occidental (Agua, Fuego, Aire y Tierra), junto a ellos dibuja los 
símbolos de los cinco elementos de la alquimia oriental (Agua, Fuego, 
Tierra, Metal y Madera) y a continuación, dibuja los símbolos 
alquímicos orientales y occidentales que suman un total de seis 
elementos: tres elementos representados en los dos modelos (Agua, 
Fuego y Tierra), dos que solo que encuentra en el modelo oriental 
(Metal y Madera) y un elemento que únicamente se encuentra en 
occidente (Alre). 

Debajo de los arcaicos y estilizados ideogramas alquímicos, Ikiru 
dibuja los símbolos fonográficos que los físicos utilizan para 
representar seis de las partículas elementales en el Modelo Estándar: el 
gravitino (g) y el fotón (y), el electrón (e”) y el antielectrón (e*), y el 
neutrino electrónico (v,) y el antineutrino electrónico (v.). 

Ikiru se queda absorto tratando de traducir a palabras el significado 
de lo que ha dibujado en la pizarra guiado por un impulso que es 
imposible discernir si le surge de dentro o si proviene de fuera. 
Cobijados en un silencio expectante, los alumnos están embelesados, 
aguardan a que el maestro inicie su explicación. 


“Las viejas teorías alquímicas acerca de los elementos son simples, 
bellas y de una gran economía conceptual, pero fueron falseada por las 


evidencias experimentales. La teoría estándar de la física cuántica está de 
acuerdo con los más recientes hechos experimentales, no obstante es 
innecesariamente compleja y sobre todo, no es bella. 

Si se unifican los cuatro elementos de la alquimia occidental con los 
cinco elementos de la alquimia occidental resultan únicamente seis 
elementos distintos: Agua, Fuego, Aire, Tierra, Metal y Madera. 

Del mismo modo que en la teoría alquímica unificada resulta que hay 
sólo seis elementos, acaso sea posible construir una nueva teoría acerca 
de lo elemental. Una teoría, que podría llamarse Alquimia Cuántica, que 
aunase la belleza y simplicidad de la filosofía alquímica con la precisión 
matemática y la capacidad de predicción experimental de la física 
cuántica. En la Alquimia Cuántica podría considerarse únicamente 
verdaderamente elementales a seis partículas correspondientes a los seis 
elementos alquímicos: el gravitino y el fotón, el electrón y el antielectrón, 
el neutrino electrónico y el antineutrino electrónico. A partir de estas seis 
partículas elementales, todas ellas estables, podrían generarse el resto de 
las partículas.” 


Ikiru tiene oscuridad creadora por dentro, habla y enseña claridad, 
nunca antes había leído en ninguna parte y ni siquiera había pensado 
el término “Alquimia Cuántica”, los alumnos captan la potencia mágica 
del instante en que una nueva idea ha encontrado su expresión. Están 
como paralizados, como suspendidos, han captado la perfección del 
momento, han asistido al alumbramiento de una idea. Como puestos 
previamente de acuerdo, todos los alumnos se ponen en pié y 
comienzan a aplaudir emotivamente. Resuena un aplauso que se oye 
como una lluvia torrencial sobre un bosque. El maestro se emociona 
ante el reconocimiento de sus discípulos, una cierta humedad aparece 
en sus ojos pero no la suficiente como para que llegue a derramar una 
sola lágrima. 





Henri Bergson (Premio Nobel de Literatura 1927) le preguntó a 
Albert Einstein (Premio Nobel de Física 1921). 


“Señor Einstein, tengo curiosidad por su manera de trabajar. ¿Qué 
hace usted? ¿Lleva consigo una libreta donde anota sus ideas?”. 


El que había descubierto el efecto fotoeléctrico y el padre de la teoría 
de la relatividad respondió. 


“Verá, señor Bergson, yo sólo he tenido un par de ideas en toda mi 
vida”. 


Murmullo-30 Variación-1* 





En este capítulo se desarrolla muy especial y abiertamente la 
voluntad didáctica de la novela, la devoción científica que la impulsa. 
Aquí se extiende plenamente ese tono servicial que pretende acercar 
las sabidurías y las intuiciones importantes a quienes no han decidido 
enteramente su desprecio. 

Los ideogramas acaban por transmitirnos que somos dependientes de 
las palabras cuando queremos expresarnos, cuando queremos 
comprender, más allá de la percepción nebulosa que se apodera de 
nuestro ser interior, aquel que nos lleva y nos trae por los periplos 
inusitados. 

En esta lectura, me recorren las representaciones, las ordenaciones 
del mundo, los estadios de la existencia, las distancias explicables pero 
inconmovibles. Los numerosos mundos, niveles de realidad, de 
aproximación a lo más alto. 

La ciencia siempre se expone al futuro, que demostrará su limitación 
decreciente pero infinita. 

¡Qué imaginación de la química, qué necesidad de nombres extraños, 
de afirmaciones incontrovertibles, qué problema de nominación 
progresiva! 

He asistido a una clase magistral de Ikiru. Una clase histórica, que 
aconteció a las once de la mañana de un día indeterminado, en el 
Instituto Negro de Ormira, Su pretensión, un repaso bien estructurado 
por la historia de la ciencia que se ciñe a los elementos fundamentales, 
se ve superada por un rapto de lucidez que le permite ir más allá del 
momento presente, pronosticar el siguiente saber, fundir aquellos 
conocimientos que, profusa y meridianamente, ha transmitido. Los 
alumnos están embelesados, absortos en la razón de su propio 
entusiasmo. Finalmente, estallan en un aplauso fervoroso. Se sienten 
privilegiados por haber asistido en directo al nacimiento de una gran 
idea. 

23Es/V, 20.108 . 18:06 <21-9-13> 
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pe 


Amigo Puig ahí va el capítulo-30 de la novela, todo él dedicado a una 
clase que Ikiru imparte, en el Instituto Negro, sobre “la Cadena del 
Ser”. La exposición consta de 4-partes bien definidas, cada una de ellas 
acompañadas de un diagrama y/o ilustración que Ikiru va dibujando 
en la pizarra. 

Hacia el final de la clase Ikiru nombra "la Alquimia Cuántica”, una 
ciencia muy antigua pero todavía por hacer cuyo fundamento es el 
conocimiento exacto de la estructura íntima de las partículas 
elementales. 

En el capítulo siguiente (m-31) Ikiru tendrá un momento de 
inspiración y/o una revelación y dibujará las estructuras de cuerdas de 
las partículas fundamento, todas ellas inmortales, pero sin embargo en 
ocasiones les gusta entrar en el juego de las transmutaciones. 

Poco después Ikiru descubrirá las estructuras, que él acaba de 
dibujar, inscritas en una lámina de plomo expuesta en el escaparate de 
la orfebrería de Domcio. 

La novela quiere ser una novela científica, el lenguaje estructural que 
se da a conocer en ella servirá (en el futuro) para que los físicos de las 
altas energías microcósmicas puedan comprender los resultados de sus 
experimentos: naturalmente me refiero a la próxima confirmación del 
descubrimiento del bosón de Higgs por los maestros del arte del 
CERN, 

El lenguaje de la alquimia cuántica permite visualizar los rostros del 
vacío, del vacío vivo que es la materia prima de todos los seres 
materiales del multiverso... 
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1200 . ¿Su/n 22.077 <22-9-13> el Dentista Teórico 
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Encontré el sugestivo título de este volumen-XXXII del Murmullo 
<la Oscuridad Líquida> leyendo “la Escoba del Sistema” <the Broom of 
the System> de David Foster Wallace, una novela brillante y 
polifacética donde se incluyen una serie de historias que pueden leerse 
independientemente, esta es una de ellas <levemente modificada>: 





EL DENTISTA TEÓRICO 


David Foster Wallace 


-Esta historia tiene que ver con un hombre del que se dice que es el 
dentista teórico más fenomenalmente exitoso del siglo veinte. 


- ¿Dentista teórico? 


-Un científico especializado en teoría dental y en razonamientos 
abstractos de alto nivel sobre casos empíricos en absoluto relacionados 
con nada dental... ¿Recuerdas aquel edulcorante que fue 
absolutamente omnipresente durante un tiempo? ¿SupraSweet? ¿El 
que fue retirado abruptamente de las estanterías del supermercado 


cuando descubrieron que había provocado que determinadas mujeres 
dieran a luz niños con antenas, y con colmillos como los vampiros? 


-Vagamente. 


-Pues el dentista teórico en cuestión se le presenta como el hombre 
que resolvió el problema de las antenas y los colmillos, tratándolo 
como si fuera un asunto dental y atando cabos hasta el edulcorante, 
maligno y ubicuo. 


-Así que el hombre en cuestión es un dentista teórico de 
habilidades consumadas. 


- Y en su tiempo libre también es un Jefe Scout de los Boy Scouts de 
América meticulosamente, competente y experimentado. Habiendo 
sido él mismo, en su juventud, un Scout fenomenal. Castor a los nueve 
años. Scout de Primera a los once. Después Pionero. Compañero. Y 
fiablemente Águila, a la sorprendente edad de catorce años. La 
cuestión es que el dentista teórico había sido un Scout ejemplar, y tan 
comprometido con la causa Scout en general que cuando dejó los Boy 
Scouts de América a causa de su edad volvió de inmediato y se 
convirtió en Jefe Scout, mientras todavía estaba haciendo prácticas en 
odontología teórica. Un día de verano el dentista dirige a su tropa de 
scouts a través de unos ejercicios de orientación y ubicación en las 
regiones interiores densas y desoladas de los bosques de coníferas que 
cubren vastas porciones del estado de Indiana. Y el dentista está 
dirigiendo fluidamente a los Scouts a través del bosque, preparándolos 
para las pruebas a la insignia al mérito del leñador, y ahora, en la 
sección interior más densa y desolada, el dentista y sus Scouts se 
encuentran con un hombre exhausto y de aspecto demacrado, 
totalmente vestido de franela, con barba de muchos día y ojos al rojo 
vivo y manchas de residuos de resina de pino Lanco en la boca, el cual 
inmediatamente gime y se desmaya en brazos de un Scout Pionero, y 
con él hay también una mujer de aspecto demacrado aunque 
desgarradoramente encantadora, cuyas ropas están en evidente estado 
de desaliño, la cual de inmediato cae sollozando sobre el cuello del 
dentista teórico, llorando por haber sido salvada. La mujer le cuenta al 
dentista que ella y su compañero inconsciente, quien además resulta 
ser su psicólogo, llevaban varios perdidos en el interior desolado de la 
zona de coníferas varios días, que el juego de sujetapapeles y bolígrafo 
magnéticos del psicólogo habían estropeado su brújula, y que habían 
estado deambulando durante días, perdiendo cada vez más la 
esperanza, sobreviviendo únicamente a base de restos blancos de 
resina de pino auténticamente nauseabundos que hay incrustados en la 


corteza de los árboles del lugar. La mujer le cuenta todo esto al 
dentista mientras se miran fijamente el uno al otro a los ojos, y 
mientras a su alrededor los felices Scouts corren de acá para allá con 
sus insignias, rebosando verdaderas aptitudes para la naturaleza, 
montando y desmontando tiendas, encendiendo elaboradas hogueras 
de varias capas, purificando agua con tabletas de Halazone y 
administrando al todavía desvanecido psicólogo toda clase imaginable 
de primeros auxilios. La mujer y el psicólogo fueron a los bosques de 
Indiana al parecer por razones terapéuticas porque la mujer sufría 
una neurosis casi enfermiza bajo cuyo dominio necesitaba una atención 
y actividad sexuales prodigiosa, a fin de prevenir sensaciones de 
paranoia total y perdida de tridimensionalidad. ¿Te estás enterando de 
todo? 


-Dentista, Jefe de Scouts, insignia al mérito, rescate, mujer con 
problemas dimensionales. Comprobado. 


-El psicólogo aún inconsciente había manifestado en las sesiones de 
terapia que veía que los problemas de la mujer desgarradoramente 
encantadora derivaban de las continuas proposiciones sexuales y 
situaciones eróticas a las que necesariamente hacía frente la mujer 
mientras su vida se desarrollaba en el entorno social de Indianápolis, 
donde ella vive, por lo que el problema se concibe como, “a”, causado 
por la constante paliza erótica sobre la identidad sexual de la mujer 
por parte de otros miembros de la sociedad de Indianápolis, y *“b”, 
debido al propio fracaso de la mujer a la hora de desarrollar un 
sentido suficientemente fuerte de su yo y de su valía interior que le 
permitiera discriminar a cuáles del constante flujo de proposiciones 
responder y permitirles tener cualesquiera relaciones con dichos yo y 
sentido de valía interior. En realidad el psicólogo es en el mejor de los 
casos un retorcido y en el peor simplemente un malvado, y si bien 
había atraído a la mujer desgarradoramente encantadora aunque 
conflictiva al desolado interior conífero de Indiana con el pretexto de 
hablar a solar sobre su sentido del yo de la fortaleza del mismo, 
claramente lejos de todos los perturbadores asaltos eróticos exteriores 
que la mujer sufre en la sociedad colectiva, el psicólogo solamente 
quería seducir a la pobre mujer, seducción que fue acometida de 
inmediato, de una forma verdaderamente torpe, en el instante en que 
ambos se había situado fuera del alcance de la civilización, y seducción 
que, aun siendo torpe, la pobre mujer insegura y dimensionalmente 
confundida no está en forma para resistirse a ella, y por tanto la mayor 
parte de los dos día la pasaron el psicólogo y la mujer rodando como 
comadrejas enloquecidas sobre la suave cama de agujas de pino que 
cubre los yermos de coníferas, y en realidad fue en los estertores de 
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sastre que ha sido solamente potencial a causa de la oportuna 
intervención, después de una tensa semana o así de comer resina de 
pino, del dentista teórico y su tropa de Scouts, intervención y rescate 
que dan lugar a chorros de narración y explicaciones por parte de la 
mujer, que claramente se queda colgada por el dentista a primera 
vista, aun cuando él tiene un ligero problema de pérdida capilar, pero 
en cualquier caso ese flujo narrativo y entusiasmo, por no mencionar 
la primordial belleza dolorosa, dan lugar a una ráfaga recíproca de 
emoción en el dentista, que es viudo, y así se produce la formación de 
ciertos brotes verdes de enamoramiento incipiente entre la mujer y el 
dentista en medio de la desolada tierra de las coníferas mientras, 
alrededor de ellos y de su brote de amor, los Scouts asierran y llevan a 
cabo difíciles tareas relacionadas con la insignia al mérito, y trazan 
elaborados caminos de regreso que implican direcciones de nebulosas 
esotéricas, y proponen arrastras la psicólogo bastante maltrecho de 
vuelta a la civilización sobre un trineo-camilla de ramas y resina y 
agujas de pino tejidas. El dentista teórico y la mujer 
desgarradoramente encantadora se enamoran loca e 
incontrolablemente y deciden unirse para siempre, y la mujer le habla 
al dentista de su estado de neurosis, y el dentista es increíblemente 
compasivo y dice que no le importa, y va y tiene una larga 
conversación con el psicólogo por fin repuesto físicamente y le perdona 
por aprovecharse de una paciente completamente indefensa, y por 
mera pas n y bondad le pide que sea el padrino de la inminente 
boda, el psicólogo está comprensiblemente aliviado por la discreción 
del de ta pero: también está todavía brutalmente encaprichado de la 
mujer desgarradoramente encantadora, y por tanto incluso durante la 
boda (a la que asisten entre otros, el hermano del dentista, el enorme 
clan al completo en Indianápolis de la mujer, y todo aquel que es 
alguien en el campo de la odontología teórica) el psicólogo sonríe y 
suelta risitas y secretamente le da un repaso al cuerpo de la mujer bajo 
su vestido de boda. Repaso que en este punto es inútil pues aunque la 
mujer aún tiene la necesidad patológica de atención y actividad 
sexuales a fin de prevenir violentas convulsiones neuróticas, dicha 
necesidad está ya más que satisfecha por el dentista teórico, en quien la 
mujer encantadora ha vuelto a despertar una oleada de pasión y unas 
ganas de relaciones íntimas que el dentista no había sentido desde su 
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juventud, cuando acababa de salir de los Scouts. Así pues hay un 
resurgir y una serie de necesidades satisfechas, de las que algunas de 
las más vívidas incluyen la puesta en práctica de cierto aparato dental 
que (aunque emocionalmente inocente) exceden en mucho el promedio 
de las fantasías más locas del dentista. No se si me sigues la corriente. 


-Dentista, Jefe de Scouts, insignia al mérito, rescate, mujer con 
problemas dimensionales y desorbitadas necesidades sexuales, 
psicólogo que se aprovecha de la situación, loco enamoramiento del 
dentista teórico y la mujer desgarradoramente encantadora, boda, y 
una especie de orgía continua subsiguiente. Comprobado. 


-Y por tanto el dentista teórico y la mujer desgarradoramente 
encantadora se casan, y ciertamente alcanzan niveles asombrosos en 
sus relaciones íntimas, y ninguno de ellos rechaza nada que el otro 
quiera hacer por indeseable o enfermizo que sea, y la mujer es 
increíblemente feliz, pues está totalmente enamorada de su 
indudablemente más viejo aunque todavía admirable dentista teórico, 
y porque sus necesidades patológicas están siendo satisfechas dentro de 
un marco emocional y socialmente aceptable. Y el dentista teórico es 
increíblemente feliz también, a causa del amor violento y total que 
siente por la mujer desgarradoramente encantadora, y porque 
satisfacer sus prodigiosas necesidades tampoco supone una tortura 
para él. Así que las cosas son sencillamente maravillosas, hasta que el 
dentista teórico es víctima de un espantoso accidente de tráfico, del que 
no tuvo la culpa, y resulta herido catastróficamente, y como resultado 
del accidente se queda sordo, mudo, ciego, y está paralizado e 
insensible casi por completo. 


-Veo que se trata de una de esas historias realmente felices. 


Y ahora el dentista teórico está postrado en la cama del hospital que 
será su hogar el resto de su vida, y la mujer encantadora está frenética 
de pena y amor por su marido, y el dentista está allí postrado, en una 
oscuridad adormecida, paralizado, casi totalmente insensible. Aunque 
no totalmente incomunicado porque hay determinada zona del 
devastado cuerpo del dentista que conserva alguna sensibilidad y 
capacidad de movimiento, concretamente la parte central de su labio 
superior. Y también porque el dentista, habiendo sido un Scout 
consumado, conocía el código Morse a la perfección. 


-¿Código Morse? ¿Labios? 


-La comunicación hacia el dentista se lleva a cabo simplemente 
telegrafiando el mensaje en código Morse sobre su labio superior. 


Recibir mensajes del dentista es posible siempre que uno este dispuesto 
a pulsar pacientemente cada letra del alfabeto del código Morse en su 
labio y esperar un señal del dentista (un movimiento 
desgarradoramente débil y casi imperceptible del labio superior) 
cuando se haya pulsado la letra correcta. No hace falta decir que las 
comunicaciones del dentista destrozado son increíblemente lentas y 
difíciles de recibir. 


-Y ahora la comunidad de odontología teórica del Medio Oeste, por 
puro respeto hacia el dentista destrozado e insensible, y por un deseo 
de saber su opinión sobre ciertos problemas dentales de alto nivel 
bastante desconcertantes, está buscando a alguien en el área de 
Indianápolis que tenga un conocimiento activo de código Morse, para 
telegrafiar algunos de los progresos actuales relacionados con el 
mundo profesional del dentista sobre su labio. Mientras tanto la mujer 
desgarradoramente encantadora se ha sometido a un curso intensivo 
de código Morse para poder comunicarse a un nivel personal con el 
dentista destrozado, y lo vista todos los días, contándole asuntos de 
interés, consolándolo en su silencio negro e insensible, telegrafiando 
sobre su labio superior cuánto le ama, y también leyéndole libros por 
medio del código Morse, pues el dentista había sido un lector fanático 
de libros cando veía y todo lo demás. En particular empieza a 
telegrafiar sobre el labio del dentista teórico el sensacional libro de H. 
D. Thoreau, Walden, que el dentista estaba leyendo justo antes de su 
espantoso percance, y que en efecto, según puede decirse por los 
movimientos del labio de su marido, él disfruta que le sea codificado en 
Morse sobre sí mismo. Y mientras tanto el psicólogo, habiendo visto las 
noticias del horrible accidente de tráfico, y habiendo empezado a 
escudriñar las publicaciones de odontología teórica para obtener más 
información sobre el estado profesional y psíquico del brillante 
dentista, en dichas publicaciones la solicitud de un operador de códigos 
Morse en Indianápolis con algunos conocimiento dentales, e 
inmediatamente se presenta voluntario para ofrecer sus servicios, 
aunque su única relación con el código Morse había consistido en 
haber solicitado por correo un anillo decodificador del Llanero 
solitario cuando era un niño, anillo que resultó ser una simple clave de 
código Morse que el chico utilizó para decodificar anuncios de cereales 
Ralston decepcionantemente aburridos que eran transmitidos en un 
código supuestamente misterioso al final de cada episodio del Llanero 
Solitario. 


-¿Anillos del Llanero Solitario? ¿Anuncios de cereales Ralston? 


-También se hace pasar por un aficionado entusiasta del panorama 
de la odontología teórica. Naturalmente, el verdadero motivo del 
psicólogo es volver a introducirse en los brazos y el regazo de la mujer 
desgarradoramente encantadora. Así que el psicólogo aparece en la 
habitación del dentista en el hospital cargado de la más avanzada 
literatura sobre odontología teórica, y él y la mujer restablecen el 
contacto, pues ella está casi siempre en la habitación telegrafiando 
Walden sobre el labio del dentista. Y el psicólogo empieza en 
apariencia a telegrafiar importantes teorías dentales sobre el labio del 
dentista, mientras la mujer se queda en la puerta con los ojos brillantes 
de gratitud. Pero en realidad el psicólogo está simplemente 
telegrafiando señales aleatorias y sin sentido sobre el labio, y el 
dentista paralizado y sor, mudo y ciego se siente tremendamente 
confuso en su negrura insensible e intenta mover su labio superior 
para comunicarle su confusión a su esposa, para preguntar cuál es el 
problema, qué es ese galimatías que se le está telegrafiando en el labio, 
pero el psicólogo está entretanto atrayendo a la mujer a una 
conversación inteligente, y a un leve flirteo, y la mujer lleva tantísimo 
tiempo sin la atención y la actividad eróticas que de manera 
involuntaria ansia con desesperación, que se distrae y empieza a llorar, 
pero en todo caso se distrae, y puesto que las señales del movimiento 
del labio del dentista teórico son auténtica y  patéticamente 
imperceptibles, ella no los ve, y por tanto el dentista frenéticamente 
desorientado y asustado y paralizado sigue recibiendo sandeces 
telegrafiadas sobre su labio durante varias horas al día, hasta que un 
día el psicólogo telegrafía y repite un mensaje en particular en código 
Morse que se había preocupado especialmente de aprenderse, un 
mensaje que anunciaba que iba a tirarse a la esposa 
desgarradoramente encantadora del dentista paralizado hasta que 
sangrara, que iba a a quitársela al dentista e iba a dejarlo totalmente 
solo en su oscuridad solitaria e insensible, y que no había nada que el 
dentista patético, paralizado e indefenso pudiera hacer, que él era tan 
incapaz como inútil. 


-Jesús ¿de qué va esto? 


Al recibir este mensaje en código Morse, el dentista se precipita, en 
su cama de hospital, en un estado tal de depresión y desesperación que 
deja de mover el labio, ni siquiera patética e imperceptiblemente, para 
hacerle señas a su esposa, aun cuando ella telegrafía “te quiero” sobre 
su labio. Y la encantadora esposa percibe esta repentina ausencia de 
movimiento labial como una señal de deterioro físico avanzado del 
dentista, por lo que también ella se precipita en una desesperación que 
agrava su condición emocional respecto de la neurosis sexual y 


dimensional, y empieza a ofrecer cada vez menos resistencia a los 
frecuentes y torpes avances sexuales del psicólogo rubio, muchos de los 
cuales suceden justo allí, en la habitación de hospital, mientras el 
dentista teórico yace postrado allí mismo, indefenso e insensible. 


-¿Rubio? ¿Un psicólogo rubio? 
-Afirmativo. 
- ¿Por qué esta historia empieza a darme escalofríos ? 


-La cosa continúa, la verdad es que no mucho más de lo necesario a 
fin de acabar con la tarea narrativa, con una escena tras otra de la 
mujer telegrafiando algo de Walden en el labio del dentista teórico, con 
el psicólogo entrando y sobando a la esposa desgarradoramente 
encantadora desde atrás, incluso mientras ella telegrafía el código de 
Walden, con la mujer siendo finalmente incapaz de resistirse por más 
tiempo y arrojándose desnuda en brazos del psicólogo, y sus revolcones 
como comadrejas enloquecidas sobre el suelo de la habitación del 
hospital mientras el dentista teórico yace indefenso en su cama, 
ahogándose en la oscuridad insensible y en la desesperación, 
imaginando vívidamente la escena precisa que está teniendo lugar en el 
suelo debajo de él. Sin embargo parte de la desesperación del dentista 
teórico proviene del hecho de que en realidad él no culpa a su esposa 
desgarradamente encantadora por lo que está sucediendo. Conoce los 
problemas de su mujer. Sabe que ella necesita algo que él, ahora, por 
causas ajenas a sí mismo, es incapaz de darle. Así que ni la culpa ni 
puede culparla. No obstante imagina su desesperación. En su negro 
aislamiento indefenso e insensible él necesita más que nunca al centro 
emocional de su vida, al objeto de su total adoración, y aún así sabe 
que es precisamente su estado de indefensión, de aislamiento 
improductivo (un estado del que no tiene ninguna culpa), lo que por 
necesidad le aleja cada vez más de la encantadora mujer a la que 
adora. Así que la perdona, aunque se quema cada instante en la fría 
llama de un tormento inimaginable. Él la perdona. Desde las 
profundidades heladas de su aislamiento indefenso y su amor violento 
y total, él la perdona. Y la historia sigue. El hermano del dentista 
teórico, que es abogado patrimonial en Filadelfia, puede escaparse de 
su increíblemente exitosa vida profesional y personal para ir a visitar 
la cáscara marchita del dentista teórico. Puesto que el hermano ha 
estado en los Scouts junto con el dentista, comunicarse en código 
Morse no es para él ningún problema, aunque las comunicaciones con 
el dentista son incomodísimas. No obstante tienen lugar largas y 
complicadas conversaciones en código entre los dos hermanos en la 
habitación del hospital, mientras la esposa encantadora, consumida 


por un comprensible odio a sí misma, y temerosa de no ser capaz de 
evitar insinuársele al hermano abogado patrimonial devastadoramente 
guapo, se va a vivir al apartamento del malévolo psicólogo rubio, a 
revolcarse, y también a ver programas gimnásticos en la televisión. 
Pero date cuenta de que finalmente la esposa no puede estar alejada 
por más tiempo, se da cuenta de que cualquiera que sea la conexión 
física que pudiera ansiar a causa de su red personal desastrosamente 
débil, ella y el dentista están conectados de un modo mucho más 
intenso y profundo y, sí, en cierto sentido incluso más pleno y 
tridimensional, concretamente de un modo emocional, y por tanto va a 
toda prisa al hospital, va empujando a enfermeras y celadores y 
prorrumpe en la habitación del dentista teórico, solo para ver 
horrorizada al hermano del dentista inclinado sobre el dentista 
postrado y empezando a eliminar el labio superior del dentista con un 
cuchillo de Boy Scout. 


-Oh, en serio, vamos ¿no va a acabar nunca esta historia? 


-Resulta que el hermano abogado no está haciendo más que lo que el 
hermano dentista le ha solicitado, pero la esposa grita, y las enfermeras 
y los celadores previamente empujados entran a toda prisa y sujetan al 
hermano abogado patrimonial y se lo llevan, y la mujer 
desgarradoramente encantadora cae sobre el labio superior destrozado 
del dentista, la emprende a golpes con los médicos que se acercan, y 
telegrafía una y otra vez sobre la costra de sangre que ella ama al 
dentista, que lo siente, y que por favor la perdone. Y el dentista 
indefenso siente, en medio de su dolor, el repiqueteo de ella, y casi se le 
parte el corazón, y aunque sabe que no saldrá bien, pues sabe que el 
patético deseo neurótico de la esposa provocará que ésta caiga de 
nuevo en la conexiones exteriores, la perdona, sí, y mueve su labio a su 
modo patéticamente imperceptible para hacerle saber que la perdona, 
pero el particular movimiento desgarradoramente imperceptible del 
labio está ahora por supuesto oculto por el flujote sangre causado por 
el intento de eliminación del labio, y por tanto la esposa sencillamente 
no ve el movimiento, sin importar lo frenéticamente que el indefenso 
dentista intente mover el labio, y así la mujer, al no obtener resultados 
visibles, finalmente sale tambaleándose de la habitación del dentista en 
medio de la desesperación y el horror y la culpa, y de inmediato se va 
de compras. 


-¿De compras? 


-¿De compras? 


-La mujer desgarradoramente encantadora vuelve esa noche a la 
abitación de hospital del dentista con su ejemplar de Walden, se 
acerca al dentista insensible y se pone a telegrafiarle el final, el clímax 
del libro, y mientras ella telegrafía muy suavemente, teniendo cuidado 
de no hacerle más daño del que ya le ha hecho, mira a la cara inmóvil 
2 dentista y ve que de un ojo parcialmente sedado sale una sola 
lágrima que se desliza por su mejilla hasta que es silenciosamente 
eotilda y por una venda de algodón. Ella también llora, sin emitir 
ningún sonido... Y saca un par de esposas, que le habían costado una 
barbaridad y que le había dado vergiienza comparar, une su muñeca a 
la muñeca improductiva del dentista teórico, y saca de su bolso otro 
libro de H. D. Thoreau, la Desobediencia Civil, y comienza a 
telegrafiárselo sobre el labio: Acepto de todo corazón la máxima: “El 
mejor gobierno es el que gobierna menos” y me gustaría verlo puesto en 
práctica de un modo más rápido y sistemático. Pero al cumplirla resulta, 
y así 0 én lo 200 que us me, 8 DERE es cae que no a en 
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prepararía el camino para ¿pla > Estado + más dae y px aún, el 
cual también imagino a veces, pero todavía no he vislumbrado por 
ninguna parte. 
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XXXII 1183/1200 la Oscuridad Líquida 


1183 . ¿Su/n 22.061 <6-9-13> la Habitación de los Espejos 

1184 . ¿Su/n 22.062 <7-9-13> ,¡la Ciudad de los Muros de Helecho 
1185 . »,Fe/Fe 22.140 <8-9-13> Paraíso 

1186 . ¿¿0s/Bi 18.436 <9-9-13> Maniquíes Murcianos 

1187 . ,¡Et/Sc 14.035 <9-9-13> Cine Forum 

1188 . ¿Su/n 22.064 <9-9-13> 2,108 Cuadrados Mágicos 

1189 . ,¿Fe/Fe 22.142 <10-9-13> Consideraciones Odontológicas 
1190 . ¡¡Dy/Al 20.905 <70-9-13> Omphalos 

1191 . 5¿0s/Bi 18.437 <10-9-13> L. A. 

1192 . ¿Su/n 22.066 <11-9-13> ,3el Libro de la Creación 

1193 . ¿¿0s/Bi 18.439 <12-9-13> el Péndulo Quieto 

1194 . ¿Su/n 22.068 <13-9-13> ,¿el Libro de los Cambios 


XXXII. 1 
XXXI1.2 
XXXII.3 


1195 


1200 


. oSu/n 22.069 <14-9-13> ,5el Libro Mudo 
1196. 
1197. 
1198. 
1199. 


¿Su/n 22.070 <15-9-13> 2gel Musgo en la Roca 
sBe/O <18-9-13> Hacia una poética en curso 
¿Su/n 22.075 <20-9-13> ,yel Instituto Negro 
¿Su/n 22.076 <21-9-13> zyola Cadena del Ser 


. 4su/n 22.077 <22-9-13> el Dentista Teórico 


